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ADVERTENCIA. 


Esta  publicación,  á  la  que  no  nos  hemos  decidido 
sino  á  instancias  reiteradas  de  muchos  padres  de  fa- 
milia y  preceptores,  ha  sido  concebida  sobre  un  plan 
enteramente  nuevo. 

Hasta  hoy  la  Mitología  griega  y  latina  había  sido 
considerada  sola  como  clásica,  y  la  filiación  que  la  en- 
laza con  las  fábulas  de  otros  pueblos  de  la  antigüedad 
ni  aún  había  sido  indicada  en  los  estudios  elemen- 
tales. 

Habíase  creído  igualmente  que  se  debía  dejar  igno- 
rar a  los  niños  que  aquellas  tradiciones  fabulosas  no 
eran  simples  cuentos,  sino  creencias  fundadas  sobre 
mitos  mas  ó  menos  ingeniosos,  mas  ó  menos  inteligi- 
bles, pero  siempre  propios  de  las  localidades  donde 
tuvieron  origen:  así  es  que,  casi  siempre  la  mitología 
no  era  considerada  sino  como  un  estudio  superficial, 
necesario  solo  para  la  inteligencia  de  los  poetas  y  de 
las  obras  de  arte. 

No  es  bajo  ese  punto  de  vista  como  un  lijero  trazo 
mitológico,  tal  cual  lo  permite  el  estrecho  cuadro  que 
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liemos  adoptado,  se  lia  presentado  á  nuestro  pensa- 
miento. Las  fábulas  de  los  Orientales  y  de  ios  pue- 
blos del  Norte  no  nos  han  parecido  menos  importan- 
tes para  darlas  á  conocer  á  los  jóvenes,  que  las  del 
poético  suelo  de  la  Grecia  y  de  la  Italia,  y  liemos  he- 
cho entrar  en  nuestro  plan  los  principales  rasgos  de 
las  mitologías  India,  Persa,  Egipcia  y  Escandinava. 

Esta  extensión  nos  ha  parecido  favorable  para  esta- 
blecer una  relación  entre  las  diferentes  tradiciones  lo- 
cales, cuyo  enlace  no  es  ya  objeto  de  la  menor  duda 
para  los  hombres  ilustrados. 

Acaso  esto  es  ir  mucho  mas  lejos  en  semejante  ma- 
teria que  lo  que  se  ha  osado  hacer  hasta  el  día,  en  la 
enseñanza  elemental;  mas  nos  ha  parecido  que  nada 
era  mas  natural  que  el  inspirar  desde  temprano  á  los 
niños  el  deseo  de  adquirir  mas  tarde  conocimientos  só- 
lidos sobre  aquello  que  no  se  les  había  presentado  to- 
davía mas  que  como  una  diversión  desprovista  de  in- 
terés real. 

Las  estampas  han  parecido  siempre  acompañamien- 
to indispensable  de  toda  obra  mitológica  destinada  á 
los  niños,  y  nosotros  nos  hemos  conformado  en  eso  con 
el  uso  generalmente  establecido.  Sin  embargo,  el  pen- 
samiento de  la  obra  ha  presidido  también  á  la  elección 
de  los  asuntos  que  hemos  representado,  porque  esta- 
mos persuadidos  de  que  no  son  imágenes  las  que  los 
niños  necesitan,  sino  pequeños  monumentos  que  los 
inicien,  en  cierto  modo,  en  el  partido  que  e]  arte  ha 
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sabido  sacar  délas  ideas  mitológicas  esparcidas  entre 
los  pueblos  antiguos. 

Hemos,  pues,  seguido,  para  el  dibujo  de  nuestras 
estampas,  los  modelos  mas  auténticos,  tomados  de  ba- 
jos relieves  ó  de  otros  objetos  de  arte  antiguos  ó  mo- 
•dernos,  que  encierran  los  museos  de  Francia  3'  de  o- 
iras  naciones. 


ISTBODUCCIOX. 


Si  alguna  vez  ha  acontecido  á  veles.,  queridos  ami- 
guitos  niios,  ir,  pocos  momentos  antes  de  ponerse  el 
sol,  á  dar  un  paseo  por  un  hermoso  campo,  para  res- 
pirar allí  el  aire  puro  y  embalsamado  de  una  tarde  de 
estío,  habrán  quedado,  sin  duda,  encantados  con  el  es- 
pectáculo que  ofrece  á  esa  hora  del  dia  una  naturaleza 
rica  y  exuberante:  las  mas  veces  son  unos  prados  es- 
maltados de  flores,  hermosos  árboles  cargados  de  fru- 
tos casi  maduros,  hosquecillos  sombríos  donde  el  calor 
del  sol  no  puede  penetrar:  otras,  se  detiene  uno  para 
admirar  las  trasparentes  aguas  de  un  gran  rio,  ó  para 
escuchar  el  murmurio  de  algún  bonito  arrollo  que  cae 
en  él,  y  todo  esto  animado  por  hermosos  rebaños  que 
van  á  apagar  la  sed  en  aquellas  aguas  limpias,  y  con 
el  canto  de  mil  pajarillos,  que,  ocultos  bajo  el  follaje? 
hacen  oír  sus  armoniosos  gorgéos. 

¿No  han  sentido  vdes.  en  esa  hora  qué  fresco  esta- 
ba el  aire  con  el  soplo  ligero  del  viento  de  la  tarde? 
¿No  han  advertido  por  un  lado  el  sol,  que,  ya  medio 
oculto  bajo  el  inflamado  horizonte,  nos  obliga  todavía 
á  bajar  la  vista,  miéntras  por  otro  la  luna  se  eleva  co- 
mo un  gran  disco  de  plata,  en  el  que  se  reflejan  losúl- 
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timos rayos  de  aquel  astro  al  ocultarse?  ¿No  lia  pare- 
cido á  vdes.  esto,  como  á  mí,  un  espectáculo  magnífi- 
co y  maravilloso,  del  que  estoy  seguro  que  no  podrían 
quitar  la  vista  sin  pesar? 

¡Pues  bien!  niños  míos,  el  cuadro  tan  magnífico  quq 
nos  presentan  nuestros  climas  lo  es  todavía  mas  en  los 
países  de  Oriente,  es  decir,  en  los  que  están  del  lado 
por  donde  sale  el  sol.  Allí,  toda  la  atmósfera  parece 
envuelta  en  un  velo  de  luz:  las  olas  del  mar  al  agitar- 
se parecen  cubrirse  de  chispas:  la  vista  admira  una  ri- 
ca vegetación:  un  vapor  suave  y  refrigerante  al  mismo 
tiempo  se  exhala  bajo  el  follaje  de  los  árboles:  los  fru- 
tos que  allí  se  cogen  parecen  mas  exquisitos,  las  mié- 
sos  son  allí  mas  abundantes,  y  no  lejos  de  allí,  como 
para  hacer  apreciar  mejor,  por  el  contraste,  los  bene- 
ficios de  que  la  Providencia  lia  colmado  aquel  feliz 
rincón  de  tierra,  se  extienden  fétidos  pantanos,  ó  vas- 
tos desiertos  tostados  por  el  sol,  sin  árboles,  sin  ver- 
dor, donde  jamas  refresca  el  suelo  una  sola  gota  de 
lluvia,  y  en  los  que  soplan  aveces  vientos  violentos 
que  levantan  montañas  de  arena. 

Así  es,  amiguitos  mios,  que  en  Oriente  fué  donde  el 
aspecto  de  esta  naturaleza  tan  fecunda  y  tan  variada 
comenzó  á  admirar  á  los  pueblos  que  no  tenían,  como 
nosotros,  la  felicidad  de  conocer  y  de  amar  al  verda- 
dero Dios:  aquellos  hombres,  groseros  como  eran,  com- 
prendieron pronto  que  esas  maravillas,  que  les  pare- 
cían tan  sabiamente  arregladas,  no  sq  habían  criado  á 


—11— 


sí  mismas,  y  no  m  conservaban  por  casualidad;  pero, 
como  eran  muy  ignorantes,  imaginaron  qne  tocias  las 
cosas  que  excitaban  su  admiración  eran  obras  de  mil 
dioses  diferentes, 

Así  fue  como  se  persuadieron  de  que  la  tierra  que 
los  sustentaba  era  una  buena  diosa,  madre  común  de 
todos  los  hombres:  que  el  mar  no  estaba  contenido  en 
su  lecho  sino  por  un  dios  que  lo  gobernaba  á  su  vo- 
luntad: que  los  rios  que  regaban  sus  prados  eran  otras 
tantas  divinidades  bienhechoras:  que  el  sol  sobre  todo, 
ese  grande  astro  que  nos  da  la  luz  y  hace  madurar  las 
mieses,  era  el  dios  supremo,  del  que  la  luna  con  su  dis- 
co de  plata  debía  ser  esposa  ó  hermana.  En  fin,  no 
hubo  extravagancias  que  no  imaginaran,  y  que  no  cre- 
yeran muy  razonables. 

Una  vez  que  hubieron  concebido  esta  idea,  no  se 
pararon  allí;  los  bosques,  los  campos,  las  profundida- 
des del  mar,  las  estrellas  que  brillan  en  el  cielo  y  que 
forman  lo  que  se  llama  constelaciones,  fueron  pobla- 
das de  divinidades  que  ellos  multiplicaron  así  hasta  lo 
infinito.  Cada  árbol  tuvo  su  diosa  que  debía  vivir  y 
morir  con  él:  cada  arroyo  fué  consagrado  por  una  ná- 
yade, 6  ninfa  de  la  onda.  Hubo  una  diosa  que  presi-^ 
día  á  las  flores,  otra  á  los  frutos;  un  dios  para  los  re- 
baños. En  fin,  muy  pronto  no  hubo  ya  un  solo  bene- 
ficio de  la  Providencia  que  no  fuese  colocado  bajo  la 
protección  de  alguna  divinidad,  á  la  que  se  apresura- 
ron á  dar  una  figura,  y  á  consagrar  altares. 
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Mas,  hasta  entonces,  solo  el  reconocimiento  había 
creado  dioses;  el  temor  y  el  sufrimiento  imaginaron 
otros:  levantáronse  templos  á  la  muerte,  á  la  peste,  á 
la  guerra,  á  la  tempestad,  á  todas  las  plagas  que  afli- 
gen á  la  humanidad  y  asuelan  el  mundo.  Adoráronse 
dioses  malos,  como  se  habían  adorado  dioses  buenos: 
el  mal  fue  personificado  por  un  culto  como  lo  había 
sido  el  bien:  las  artes,  las  invenciones  del  hombre,  tu- 
vieron también  sus  divinidades  tutelares:  después  ios 
hombres  mismos  que  habían  hecho  algún  servicio  a 
sus  semejantes,  y  en  fin,  en  algunos  países,  ciertos  a- 
nimales  nocivos  ó  útiles  recibieron  los  honores  divinos: 
muy  pronto  cada  pueblo  imaginó  dioses  particulares 
que  adoraba  á  su  manera,  de  suerte  que  en  pocos  si- 
glos hubo  sobre  toda  la  tierra  una  infinidad  de  divini- 
dades de  todo  género,  á  las  que  se  ofrecieron  sacrifi- 
cios y  para  las  cuales  se  levantaron  templos. 

En  verdad,  mis  buenos  amigos,  esos  dioses,  inmor- 
tales como  los  suponían  sus  adoradores,  no  por  eso 
gozaban  de  una  grande  perfección:  estaban,  como  no- 
sotros los  hombres,  sujetos  al  dolor,  á  la  colera,  á  la 
debilidad,  á  las  enfermedades,  á  la  mentira,  á  todos  ios 
defectos  y  a  todas  las  miserias  de  nuestra  pobre  espe- 
cie: repetíanse  á  cerca  de  ellos  toda  clase  de  cuentos 
unos  mas  ridículos  que  otros,  y  cuya  relación  hará  á 
vdes.  encogerse  de  hombros,  á  veles,  que  sin  embargo 
no  son  todavía  sino  unos  niños. 

La  historia  de  esos  dioses  diferentes,  del  culto  que 


—  13  — 


se  les  rendía,  de  la  figura  bajo  que  eran  representados* 
es  ]a  que  se  llama  Mitología,  y  la  que  yo  voy  á  contar 
á  vdes.  ahora,  para  que  puedan  comprender  mejor  mas 
adelante  algunas  de  las  relaciones  que  encontrarán  en 
otros  libros.  Esta  historia  no  será  verdadera,  yo  lo 
advierto  á  vdes.,  y  se  le  da  con  razón  el  nombre  de  Fá- 
bula; mas  no  por  eso  es  menos  indispensable  de  saber 
para  niuos  bien  educados,  y  yo  invito  á  vdes.  á  escu- 
charla con  atención,  perqué  no  es  menos  instructiva 
que  divertida. 


REFERIDA  A  LOS  NIÑOS. 


I. 

Las  Divinidades  de  la  India. 


1.  Si  se  dijera  á  veles. ¿  amiguitos  mios,  que  hay  éa 
el  mundo  un  país  donde  los  rios  arrastran  una  arena 
mezclada  de  polvos  de  oro;  donde  las  montanas  pro- 
ducen piedras  preciosas  y  minas  inagotables  de  plata; 
donde  se  encuentran  los  animales  mas  raros  y  de  las 
mas  bellas  especies;  donde  los  hombres  mismos  tienen 
la  piel  de  diferentes  colores,  desde  el  del  cobre  rojo 
mas  brillante,  hasta  el  del  mas  terso  y  pulido  bronce; 
se  figurarían,  sin  duda,  no  sin  apariencia  de  razón,  que 
se  les  estaba  contando  un  cuento,  mas  increíble  que  el 
del  Pulg;arcillo  ó  el  de  la  Diestra  Princesa. 

2.  ¡Pues  bien!  ese  país  maravilloso,  ese  país  que 
ofrece  cosas  tan  extraordinarias,  existe  en  efecto  en 
Asia,  y  se  llama  la  India,  los  habitantes  de  aquella  co~ 
.marca  se  llaman  los  Indios, 

3.  Hace  muchísimos  años,  ¡ohi  pero  tan  gran  mi- 
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mero  de  años,  que  jamas  ha  podido  nadie  contarlos, 
que  ese  bello  país  no  existía  aún,  y  todo  el  universo 
no  formaba  mas  que  una  inmensa  extensión  de  agua 
cubierta  de  tinieblas. 

4.  Mas  lie  aquí  que  derrepente  una  joven  y  bella 
criatura,  á  la  que  se  da  ordinariamente  en  la  India  el 
nombre  de  Bhayakt,  apareció  sobre  la  superficie  de  las 
ondas,  y  de  pronto  se  espantó  ella  misma  de  encon- 
trarse así  mecida  por  las  olas  en  una  profunda  oscu- 
ridad; luego,  poco  á  poco,  acostumbrándose  á  esa  exis- 
tencia enteramente  nueva  para  ella,  se  entregó  á  una 
candida  alegría,  y  se  puso  á  saltar  de  gusto,  poco  mas 
ó  menos  como  un  niño  pequeño  á  quien  se  acaba  de 
dar  un  bonito  juguete,  ó  mas  bien  como  un  pececillo 
que  salta  por  la  noche  en  la  superficie  de  un  estanque 
en  los  grandes  calores  del  estío.  Pero  mientras  que 
enmedio  de  su  alegría,  hacía  así  mil  extravagancias, 
dejó  escapar  tres  huevos,  que  al  quebrarse,  dieron  na- 
cimiento á  tres  dioses  jóvenes,  llamados  Bkáhma, 
Vichnú  y  Shiva,  es  decir,  el  criador,  el  conservador  y 
el  destructor. 

5.  Ahora,  es  necesario  que  vdes.  sepan  que  esos 
tres  personajes  son  las  grandes  divinidades  de  la  In- 
dia, donde  son  adorados  algunas  veces  bajo  una  sola 
figura  con  tres  cabezas,  que  se  llama  la  Tbbiubti. 
(Véase  la  lámina  1%  figura  1).  Tendré  mas  de  una  fá- 
bula que  contar  á  vdes.  sobre  cada  una  de  ellas,  co- 
menzando por  Brahma,  que  fué  el  criador  de  todas  las 
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cosas,  excepto  el  mar,  porque  había  antes  que  él  un 
dios  desconocido  y  omnipotente  que  había  criado  el 
agua  sin  ayuda  de  nadie. 

6.  Brahma,  pues,  que  se  hizo  en  el  instante  mismo 
de  su  nacimiento  un  personaje  racional,  se  encontró 
sentado  enmedio  de  las  aguas  sobre  una  flor  de  loto, 
planta  que  crece  muy  frecuentemente  en  los  ríos  bajo 
los  climas  cálidos;  y  es  necesario  convenir  en  que  su 
figura  habría  estado  espantosa  en  aquel  momento,  si 
hubiera  habido  alguno  para  verla,  pues  tenía  cuatro 
cabezas  y  otros  tantos  brazos  en  un  solo  cuerpo. 

7.  Al  rededor  del  dios  reinaban  espesas  tinieblas 
que  los  ojos  de  sus  cuatro  cabezas  no  podían  traspa- 
sar, y  él  permanecía  lleno  de  asombro  de  su  misterio- 
so nacimiento,  cuando  derrepente  una  voz  se  hizo  es- 
cuchar en  su  oídos,  y  le  ordenó  que  implorase  á  aquel 
que  le  había  dado  el  sér.  Entonces  Brahma  postrán- 
dose vio  abrirse  ante  él  todas  las  maravillas  de  la 
creación,  que  parecían  adormecidas,  y  después  de  ha- 
ber permanecido  cien  años  en  contemplación  ante  a- 
quel  prodigioso  espectáculo,  se  puso  á  criar  el  univer- 
so, es  decir,  el  cielo,  la  tierra,  los  astros,  las  plantas, 
los  árboles,  las  rocas,  y  en  fin,  todos  los  animales.  El 
globo  fué  colocado  por  él  sobre  la  cumbre  de  una  alta 
montaña  que  los  Indios  llaman  el  monte  Merii. 

8.  Entre  tanto,  niños  mios,  la  tierra  permanecía 
desierta;  ^1  sol  salía  y  se  ponía  diariamente  sin  que 
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hubiera  nadie  para  admirar  su  brillo,  y  las  xnieses  que 
crecían  naturalmente  no  eran  cosechadas,  cuando 
Brahma  resolvió  sacar  de  su  cabeza  un  hombre  á  quien 
llamó  Bbahman,  que  significa  sacerdote,  al  cual  dio 
cuatro  libros,  llamados  los  Vedas,  ó  la  palabra  de  sus 
cuatro  bocas,  en  los  cuales  le  mandó  estudiar  hasta  el 
íin  del  mundo.  Después,  como  el  sacerdote,  temiendo 
las  bestias  feroces  de  que  los  bosques  estaban  llenos, 
no  podía  entregarse  tranquilamente  á  la  lectura,  el 
dios  sacó  de  su  brazo  derecho  un  guerrero  para  que 
defendiera  al  sacerdote. 

(J.  Pero  mientras  aquellos  hombres  estaban  ocupa- 
dos, el  uno  en  estudiar  los  Yedas,  y  el  otro  en  comba- 
tir contra  los  animales  feroces,  no  había  nadie  cu© 
cultivara  la  tierra,  y  les  proporcionase  su  alimento, 
quejáronse  á  Brahma,  que  sacó  de  su  muslo  otro  ter- 
cer hombre,  para  que  fuese  á  la  vez  labrador  y  comer- 
ciante. Mú  íin,  corno  aquellos  tres  hombres  no  podían 
hacerlo  todo  ellos  scáüa,  el  dios  consintió  en  sacar  de 
su  pie  un  artesano,  que  quedó  encamado  de  trabajar 
para  sus  hermanos. 

10.  Esto  debe  ensefiarnos,  niños  mios,  que  todos 
los  hombres  son  necesarios  unos  á  otros,  y  que  su  de- 
ber es  amarse  y  servirse  mutuamente:  por  esto  es  por 
lo  que  los  egoistas  son  detestados  de  todo  el  mundo, 
y  en  verdad  mucha  razón  se  tiene  para  no  amar  á  los 
que  no  quieren  servir  á  nadie. 

11.  Brahma  dió  luego  una  mujer  á  cada  uno  de  a- 
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queilos  personajes,  y  esas  cuatro  familias  fueron  el 
origen  de  otras  tantas  castas,  es  decir,  razas  de  hom- 
bres que  subsisten  todavía  hoy  en  la  India:  estas  son 
las  de  ios  sacerdotes,  los  guerreros,  los  labradores  y 
los  artesanos.  Pero  lo  que  distingue  esas  diferentes 
castas  aún  mas  todavía  que  los  oficios  que  ejercen,  y 
que  no  pueden  abandonar,  es  la  diversidad  de  sus 
colores. 

12.  Los  sacerdotes  y  los  guerreros  tienen  la  piel 
casi  tan  blanca  como  los  habitantes  de  Europa;  los 
labradores  y  los  comerciantes  son  del  color  del  cobre 
pulimentado,  y  en  fin,  los  artesanos  tienen  casi  el  de 
esos  tinteros  de  bronce  que  han  visto  vdes.  algunas 
veces  en  los  bufetes.  Hay  ademas  en  la  India  una 
quinta  casta,  que  es  despreciada  por  todas  las  otras, 
y  que  se  llama  la  de  les  Parias.  Los  hombres  y  las 
mujeres  de  esta  raza  son  tan  aborrecidos  de  todos  los 
Indios,  oue  viven  relegados  en  habitaciones  aisladas, 
y  que  cualquiera  se  horrorizaría  de  tocarlos.  Esos 
desgraciados  parias  son  ademas  fáciles  de  reconocerse 
por  el  color  de  su  piel,  que  es  de  un  negro  sucio. 

13.  Después  de  esto,  Brahma  se  puso  tan  orgullo- 
so de  haber  inventado  los  Vedas  y  criado  el  mundo, 
que  se  creyó  superior  á  sus  hermanos  Yiclmú  y  Shiva; 
mas  como  vdes.  saben  que  el  orgullo  es  un  gran  de- 
fecto, no  tardó  en  ser  castigado  de  él,  y  fue  precipita- 
do de  lo  alto  de  los  cielos  hasta  el  fondo  del  abismo 
sobre  que  la  tierra  está  suspendida.    Yiósa  obligado, 
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ánies  de  volver  á  subir  al  cielo,  á  aparecer  en  el  mun- 
do bajo  cuatro  formas  de  animales  ó  de  hombres  mal- 
vados, y  los  Indios  creen  todavía  boy  que  no  volvió  á 
ocupar  su  lugar  junto  á  sus  hermanos  sino  después  de 
haber  sufrido  esa  penitencia. 

14.  Como  ya  he  advertido  á  vdes.  al  comenzar  que 
toda  la  mitología  no  es  mas  que  una  serie  de  fábulas^ 
no  necesito  repetirles  aquí  que  toda  esta  historia  de 
Brahma,  así  como  todas  las  que  la  seguirán,  no  es  ab- 
solutamente mas  que  un  cuento;  pero  esta  clase  de 
cuentos  son  muy  instructivos,  porque  no  son  en  su  ma- 
yor parte  sino  ingeniosas  alegorías,  bajo  las  cuales  los 
hombres  mas  ilustrados  de  los  tiempos  antiguos  pre- 
tendían ocultar  á  los  ignorantes  los  secretos  de  la  na- 
turaleza y  de  la  omnipotencia  de  Dios. 


H. 

Las  metamorfosis  de  Viclinii- 


L  Aunque  el  dios  Vichnú  no  era  menos  poderoso 
que  Brahma  entre  los  Indios,  no  se  empleó  como  su 
hermano,  en  la  creación  del  mundo,  sino  que  quedó  en- 
cargado de  Telar  por  la  conservación  de  esa  obra  ma- 
ravillosa y  de  los  tesoros  que  encierra.  Todas  las  ve- 
ces que  alguna  catástrofe  ha  amenazado  el  globo  ó  á 
sus  habitantes,  dicen  los  adoradores  de  ese  dios,  se 
ha  mostrado  sobre  la  tierra  bajo  una  forma  diferente: 
esto  es  lo  que  se  llama  las  metamorfosis  de  Vichnú,  y 
la  relación  de  algunas  de  estas  aventuras  es  bastante 
singular  para  que  yo  invite  á  veles,  á  escucharla. 

2.  La  primera  vez  que  Vichnú  bajó  del  cielo,  fue 
para  volver  á  hallar  los  libros  sagrados  de  los  Yedas, 
que  un  gigante  enemigo  de  los  hombres  se  había  ro- 
bado: después  de  haberlos  buscado  por  mucho  tiempo 
en  los  rincones  de  la  tierra,  el  dios  descubrió  por  fin 
que  el  ladrón  los  había  ocultado  en  el  fondo  del  mar; 
al  punto,  tomando  la  forma  de  un  pescado,  se  zabu- 
lló en  las  ondas,  alcanzó  al  gigante,  y  le  quitó  los  li- 
bros preciosos  que  Brahma  había  confiado  en  otro 
tiempo  á  sus  sacerdotes. 
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3.  Un  dia,  habiendo  inventado  los  dioses  un  breba- 
je misterioso  que  debía  dar  la  inmortalidad  á  todos  a- 
quellos  á  quienes  permitieran  gustar  de  él,  se  presen- 
taron unos  malos  genios  y  quisieron  tener  su  parte. 
Entonces  se  originó  una  querella  violenta  entre  los 
dioses  y  los  genios  aquellos,  que  se  dieron  un  comba- 
te tan  furioso,  que  el  monte  Merú  que  sostiene  la  tier- 
ra, fué  precipitado  en  el  mar,  y  el  globo  entero  iba  á 
perecer,  cuando  Viclmú  tomó  la  figura  de  una  inmen- 
sa tortuga,  y  cargó  el  mundo  en  sus  lomos,  hasta  que 
la  tierra  volvió  á  ocupar  su  lugar.  Pero  no  pudo  im- 
pedir que  una  parte  del  brebaje  divino  se  derramara 
sobre  la  superficie  de  las  aguas,  y  las  convirtiera  en 
un  mar  de  leche,  de  donde  salieron  entonces  muchas 
cosas  maravillosas,  tales  como  un  elefante  blanco  coa 
tres  trompas,  y  un  brioso  caballo  de  tres  cabezas. 

á.  Sin  embargo,  amiguitos  mios,  aunque  los  malos 
genios,  que  se  mostraban  ordinariamente  bajo  la  form- 
ina de  unos  gigantes  monstruosos,  habían  sido  venci- 
dos por  los  dioses,  no  desistían  del  empeño  de  destruir 
ía  obra  de  Brahma;  y  uno  de  ellos,  habiendo  arrollado 
la  tierra  como  una  hoja  de  papel,  se  la  llevó  á  cuestas 
hasta  el  fondo  del  abismo.  Pero  Yichnú,  habiéndolo 
sabido,  se  transformó  en  jabalí,  otros  dicen  que  sim- 
plemente en  puerco,  y  atacando  ai  gigante,  recogió  la 
tierra  con  el  hocico  y  la  volvió  á  poner  en  su  lugar. 

5.  Yichnú  volvió  á  aparecer  todavía  otras  muchas 
veces  bajo  diferentes  formas  de  animales,  y  cada  vez 
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salvó  el  mundo  de  algún  gran  peligro;  pero  al  fin  se 
cansó  de  ocultarse  bajo  esas  metamorfosis  innobles,  y 
no  quiso  ya  mostrarse  sino  en  figura  humana. 

6.  En  aquel  tiempo  había  allí  un  rey  llamado  Balí, 
cuyo  reino  era  tan  extenso,  que  poseía,  según  dicen, 
el  cielo,  la  tierra  y  los  infiernos;  así  es  que  su  poder  le 
inspiraba  tanto  orgullo,  que  Yichnú  indignado  resol- 
vió castigarle.  Para  esto,  habiendo  el  dios  tomado  la 
figura  de  un  brahmán,  tan  pequeño,  tan  pequeño  que 
podía  pasar  por  enano,  se  presentó  ante  el  rey,  y  des- 
pués de  haberle  divertido  con  algunas  gracias  y  habi- 
lidades, le  regó  que  le  diera  por  recompensa  tres  pa- 
sos de  terreno  en  su  vasto  imperio.  Balí  se  puso  á 
reír  oyendo  esta  demanda,  pues  los  tres  pasos  que  el 
brahmán  hubiera  podido  dar  con  sus  piernecitas  no 
valían  ni  la  mitad  del  paso  de  un  hombre  ordinario;  y 
le  concedió  al  instante  lo  que  deseaba.  Pero  el  dios, 
desarrollando  derrepente  un  cuerpo  de  un  tamaño  pro- 
digioso, de  un  paso  midió  el  cielo,  . de  otro  la  tierra,  y 
con  el  tercero  iba  á  abrazar  los  inficióos,  cuando  Ba- 
lí, postrándose  á  sus  pies,  le  rogó  que  le  dejara  un  so- 
lo rincón  de  su  reino.  Vichnú,  satisfecho  con  haber 
humillado  el  orgullo  de  aquel  monarca  poderoso,  le 
perdonó,  ordenándole  que  en  lo  sucesivo  se  contenta- 
ra con  los  infiernos,  cuyo  imperio  tuvo  á  bien  de- 
jarle. 

7.  Hasta  entonces,  sin  embargo,  Yichnú  se  había 
limitado  á  aparecer  bajo,  la  figura  de  un  simple  saeer- 
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dote,  ó  bajo  la  de  un  hombre  ordinario;  pero  quiso 
también  darse  á  conocer  en  la  tierra  como  un  gran  rey, 
á  fin  de  instruir  á  los  hombres  y  de  enseñarles  el  uso 
de  los  instrumentos  de  la  agricultura.  Mostróse,  pues, 
sucesivamente  con  los  nombres  de  Rama  y  de  Ceichna, 
dos  de  los  príncipes  mas  valientes  que  existieron  en 
la  India,  y  su  historia  se  hace  entonces  tan  singular, 
que  quiero  yo  contarla  también  á  vdes. 

8.  Mientras  el  dios,  bajo  la  figura  de  Eamá,  reina- 
ba en  una  parte  de  aquella  comarca,  había  tomado  por 
esposa  á  una  princesa  llamada  Sita,  que  era  mas  bella 
que  la  luz  del  dia;  pero  un  gigante  que  tenía  por  nom- 
bre Lanka,  habiéndola  visto  un  dia  que  paseaba  sola 
por  la  ribera,  se  la  robó,  y  atravesando  el  mar,  se  la 
llevó  á  su  país,  donde  Eamá  resolvió  perseguirle. 

9.  Sin  embargo,  no  teniendo  aquel  valeroso  prínci- 
pe un  ejército  bastante  numeroso  para  emprender  un 
viaje  tan  lejano,  se  decidió  á  hacer  alianza  con  el  rey 
de  los  monos,  quien  le  envió  al  punto,  desde  las  mon- 
tañas donde  habitaba,  una  tropa  considerable  de  sus 
subditos,  á  cuyo  frente  se  encontraba  el  gran  mono 
Hanuman,  que  era  de  la  mas  bella  especie,  y  ademas 
un  guerrero  muy  hábil:  Hanuman  tenía  también  otras 
muchas  habilidades  fuera  de  la  de  los  juegos  y  cabrio- 
las que  sus  semejantes  hacen  ordinariamente,  pues 
era,  según  dicen,  excelente  músico.  Un  ejército  de 
osos  fué  también  á  ofrecer  sus  servicios  á  Eamá, 
quien  habiéndolos  aceptado  gustoso,  se  puso  al  ins- 
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tante  en  campaña  con  sus  combatientes  de  nuevo 
género. 

10.  Mas  para  llegar  al  país  adonde  Lanka  se  ha- 
bía llevado  á  la  reina  Sita,  era  necesario  atravesar  un 
brazo  de  mar  considerable,  y  no  teniendo  buques  pa- 
ra embarcar  su  ejército,  empezaba  Eamá  a  desespe- 
rarse, cuando  el  general  Hanuman,  al  frente  de  sus 
soldados  de  larga  cola,  se  puso  á  construir  un  gran 
puente  de  rocas  que  iba  de  una  ribera  á  la  otra,  y  lo 
acabó  en  muy  pocos  dias,  porque  resultó  que  los  mo- 
nos que  son  muy  vivos  en  sus  movimientos,  eran  exce- 
lentes trabajadores.  Eamá,  aprovechándose  de  a- 
quel  recurso  inesperado,  pasó  al  punto  la  mar  por  a- 
quel  hermoso  puente,  y  habiendo  alcanzado  al  pérfido 
Lanka,  le  mató  en  una  batalla,  y  volvió  á  hallar  á  su 
querida  Sita,  con  la  que  algunas  veces  se  le  represen- 
ta sentado  en  un  trono  rodeado  de  monos.  Puede  re- 
conocerse, entre  los  cortesanos  de  que  se  le  ve  acom- 
pañado, al  famoso  Hanuman,  al  que  los  Indios 
atribuyen  la  invención  de  su  música.  (Yéase  la  lá- 
mina Ia,  figura  2.) 

11.  Las  aventuras  de  Yiehnú,  bajo  el  nombre  do 
Crichna,  no  fueron  ménos  maravillosas.  Nacido  en 
una  familia  de  reyes,  prefirió  pasar  su  infancia  enme- 
dio  de  los  pastores  y  las  pastoras,  á  quienes  hacía  bai- 
lar al  son  de  su  flauta,  cuyos  sonidos  eran  tan  melo- 
diosos, que  atraían  á  sus  pies  los  animales  mas  salva- 
jes*  No  era  ese  pasatiempo  el  único  que  le  convenía, 
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pnes  de  tiempo  en  tiempo  se  le  veía  levantar  con  un 

dedo  las  montanas,  matar  monstruos  de  toda  especie,, 
y  danzar  sobre  las  cabezas  de  las  serpientes. 

12.  Cuando  llegó  á  edad  de  hombre,  Crichna  se  pu- 
so á  recorrer  el  mundo  para  destruir  á  unos  gigantes 
de  muchas  cabezas  y  á  otros  tiranos  que  lo  asolaban: 
ai  mismo  tiempo  instruía  á  los  pueblos,  y  les  enseñaba 
á  ser  buenos  para  ser  felices. 

13.  En  fin,  cuando  Yichnú  creyó  no  tener  ya  nada 
que  hacer  en  la  tierra,  volvió  á  subir  al  cielo,  de  donde 
no  ha  vuelto  ya  á  bajar  mas  que  una  sola  vez  bajo  la 
figura  de  un  hombre  virtuoso  y  sabio,  llamado  Büdha, 
para  enseñar  á  los  pueblos  de  la  India  las  ceremonias 
de  la  religión  de  los  Brahmas,  ó  sacerdotes  de  Brahma, 
á  las  que  consagró  el  loto,  aquella  planta  maravillosa 
sobre  la  que  ese  dios  se  había  sentado  ántes  de  la 
creación. 

14.  Los  Indios  estaban  persuadidos,  de  que  Vichmí 
no  volverá  á  aparecer  ya  sino  hasta  el  fin  del  mundo; 
pero  entonces  tomará  la  figura  de  un  caballo  con  alas, 
y  de  una  blancura  brillante,  con  un  pie  levantado  so- 
bro el  globo;  y  cuando  asiente  ese  pie  en  el  mundo,  los 
malos  serán  arrojados  á  los  infiernos,  y  la  tierra  cae- 
rá reducida  á  polvo.  Mientras  llega  ese  momento  fa- 
tal, se  supone  á  Yichnú  pacíficamente  dormido  en  el. 
mar  de  leche,  en  el  que  está  acostado  sobre  una  cule- 
bra de  cinco  cabezas,  que  el  último  dia  vomitará  tor- 
rantes de  llamas,  y  destruirá  todas  las.  criaturas. 
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15.  No  tendré  yo  nada  que  decir  á  vdes.  del  dios 
Ski  va,  el  tercer  personaje  de  la  Trimurti,  sino  que  el 
fue  quien,  bajo  la  figura  de  monstruos,  de  gigantes  y 
ele  reyes  malvados,  íué  constantemente  el  enemigo  con- 
tra quien  el  buen  Viclinú  tuvo  que  combatir. 

16.  í*o  sé  si  estos  cuentos  extraños  lian  podido  o- 
írecer  á  vdes.  algún  interés;  pero  yo  íes  recomiendo 
que  los  estudien  con  atención,  porque  de  la  India  es  de 
donde  han  venido  casi  todas  las  tabulas  de  la  Mitolo- 
gía, como  tendré  ocasión  de  hacerlo  á  vdes.  notar  sa 
Ja  continuación  de  este  libro. 


MITOLOGÍA 

ra 

Los  misterios  de  Mithras. 


1.  Como  en  la  historia  del  gran  Ciro,  mis  buenos 
amigos,  hable  á  veles,  mucho  ele  los  Persas,  que  derri- 
baron el  imperio  de  los  Medos,  es  necesario  que  pro- 
cure yo  darles  aquí  alguna  idea  de  los  dioses  que  ado- 
raban aquellos  pueblos  cuya  sabiduría  y  sobriedad  he- 
mos admirado  juntos;  pues  vdes.  recordarán,  sin  duda, 
que,  entre  ellos,  los  jóvenes  se  alimentaban  de  pan  y 
berros,  lo  cual  no  les  impedía  llegar  a  ser  hombres 
fuertes  y  valerosos. 

2.  Mas  vdes.  van  á  sorprenderse,  sin  duda,  mucho 
cuando  sepan  que  los  antiguos  habitantes  de  Persia  no 
conocían  otras  divinidades  sino  el  fuego,  el  agua,  la 
tierra  y  el  aire,  y,  sobre  todo,  el  sol  y  la  luna;  mas  no 
les  levantaban  templos  ni  altares,  y  en  la  cumbre  de 
las  montañas  era  donde  les  ofrecían  en  sacrificio  la  vi- 
da de  algunos  pobres  animales. 
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3.  Ahora,  comprenderán  fácilmente  vdes.,  mis  que- 
ridos amigos,  que  para  unos  pueblos  que  adoraban  el 
sol  y  el  fuego,  no  había  nada  mas  temible  que  la  no- 
che y  la  oscuridad:  así,  luego  que  advirtieron  que  la 
luz  desaparecía  cada  noche,  imaginaron  que  alguna  di- 
vinidad maléfica  la  obligaba  á  ocultarse,  y  como  era 
necesario  dar  un  nombre  á  ese  dios  malo,  le  llamaron 
Abbiano.  El  tenebroso  Arimano  fué  para  ellos  el  e- 
nemigo  del  dios  bueno  que  daba  la  luz  del  dia,  al  que 
dieron  el  nombre  de  Ormuzd  ú  Oromazo. 

4.  Ormuzd  y  Arimano  fueron,  pues,  las  principa- 
les divinidades  de  los  Persas;  atribuyeron  al  primero 
todos  los  bienes,  la  vida,  la  salud,  la  fertilidad  de  la 
tierra,  la  creación  de  todas  las  cosas  útiles,  la  luz  so- 
bre todo;  y  al  segundo  todos  los  males,  la  enfermedad, 
la  esterilidad  de  la  tierra,  la  creación  de  todas  las  co- 
sas nocivas,  y  en  fin,  las  tinieblas,  alas  que  tenían  hor- 
ror. La  morada  de  Ormuzd  se  suponía  en  el  cielo,  qu& 
era  sostenido  por  una  alta  montaña,  y  á  donde  se  lle- 
gaba por  un  puente  maravilloso,  guardado  por  un  per- 
ro fiel.  Arimano,  por  el  contrario,  debía  habitar  en 
abismos  horrorosos,  á  clonds  no  podía  penetrar  la  luz: 
del  dia.  Ambos  tenían  por  compañeros  buenos  ó  ma- 
los genios,  encargados  de  ejecutar  sus  voluntades  e& 
la  tierra. 

5.  Si  vdes.,  niños  mios,  han  escuchado  con  aten- 
ción lo  que  acabo  de  decirles,  comprenderán  fácilmen- 
te qué  papel  representaban  entre  los  Persas  esos  dio- 
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m&  tan  diferentes  uno  de  otro.  Así,  llamaban  ellos  á 
Ormuzd  el  rey  de  los  genios  blancos,  y  á  Arimano  el 
rey  de  ios  genios  negros,  é  imaginaban  que  cada  uno 
de  ellos  debía  estar  en  perpetua  guerra  con  el  otro, 
porque,  en  efecto,  el  bien  está  siempre  opuesto  al  mal, 
como  el  dia  lo  está  á  la  noche. 

6.  Así,  esas  bonitas  flores  cuyo  olor  agrada  á  rás; 
tanto  respirar  en  los  jardines,  ese  perrito  blanco  quo 
los  ama  y  acaricia,  ese  paj arillo  que  canta  tan  alegre- 
mente cuando  ye  que  hace  buen  tiempo:  todo  eso,  si 
veles,  hubieran  sido  educados  entre  los  Persas,  les  ha- 
bría parecido  un  presente  del  bienhechor  Ormuzd.  Ai 
contrario,  esos  cardos  espinosos  que  les  han  picado 
las  manos  ó  la  cara  al  atravesar  el  jardín  del  vecino; 
esa  fea  culebra  que  quería  picar  al  perrito  blanco,  eso 
buho  tan  triste  que  se  oculta  en  el  hueco  de  aquella 
encina  vieja  por  temor  de  ver  la  luz  del  dia:  todo  eso 
les  habría  parecido  obra  del  negro  Arimano.  Los  dias 
de  asueto,  Ormuzd  habría  dado  el  buen  tiempo,  y  A- 
rimano  habría  hecho  que  lloviera. 

7.  Mas  entre  esas  dos  divinidades  tan  diferentes 
una  de  otra,  mis  queridos  amiguitos,  había  otra  terce- 
ra que  ocupaba  el  medio,  ó  impedía  que  Arimano  triun- 
fara de  Ormuzd,  como  Yichnú  entre  los  Indios  se  co- 
locaba entre  Brahma  y  Shiva  el  destructor:  ese  era 
Mí thr as,  ó  el  sol,  ese  benéfico  astro  que  no  permite  ni 
á  la  luz  ni  á  las  tinieblas  triunfar,  pues  hace  suceder 
incesantemente  el  dia  á  la  noche.    Ador  abásele  bajo 


i$  imagen  del  fuego,  y  en  lugar  de  esos  templos  mag- 
níficos cuya  descripción  lie  hecho  á  vdes.  en  otra  par- 
te, era  en  cavernas  sombrías  donde  se  le  tributaba  un 
culto  misterioso.  Los  sacerdotes  de  Míihras  eran  a- 
queilos  magos  de  que  habla  con  tanta  frecuencia  la 
Historia  antigua,  y  el  mas  antiguo  de  ellos  se  llamaba 
Zoroastbo:  á  este  era  a  quien  se  atribuía  la  invención 
del  culto  del  fuego,  para  rendir  al  sol  en  la  tierra  los 
honores  divinos. 

8.  Ahora,  mis  buenos  amigos,  es  necesario  que  di- 
ga yo  á  vdes.  que  todos  los  Persas  no  eran  admitidos 
indiferentemente  por  ios  magos  á  celebrar  el  culto  do 
iíítliras  en  las  oscuras  cavernas  donde  lo  habían  es- 
tablecido; ios  que  deseaban  tener  permiso  para  entrar 
libremente  en  aquellas  grutas  sagradas,  debían  some- 
terse á  unas  pruebas  que  muchas  veces  desanimaban 
á  los  mas  valerosos,  tan  rigurosas  así  eran.  No  era 
sino  después  de  los  ensayos  mas  penosos,  cuando  so 
les  instruía  en  los  secretos  de  aquel  culto,  que  se  lla- 
maba los  Misterios  de  Mítliras:  esas  pruebas,  á  la  ver- 
dad, estaban  muy  sabiamente  establecidas  para  alejar 
á  ios  curiosos  y  los  indiscretos,  pues  se  leg  sumergía 
alternativamente  en  el  agua  y  en  el  fuego:  se  les  hacía 
«ayunar  en  un  desierto  por  cincuenta  dias.  al  cabo  de 
los  cuales  eran  enterrados  en  la  nieve  por  otros  veinte 
dias.  En  fin,  cuando  la  curiosidad  les  había  hecho  so- 
portar valerosamente  aquellos  crueles  sufrimientos,  un 
mago  los  conducía  al  lugar  mas  secreto  de  la  cueva, 
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donde  veían,  en  el  fondo  de  una  gruta  luminosa,  enta- 
pizada de  verdura  y  regada  por  una  clara  fuente,  un 
hermoso  joven  que  se  les  decía  que  era  el  dios  Míthras. 

9.  Los  magos  ensenaban  al  mismo  tiempo  á  sus  i- 
niciados  (este  era  el  nombre  que  daban  á  los  que  ha- 
bían sido  admitidos  á  los  misterios),  que  llegaría  un 
dia  en  que  Ormuzd  y  Arimano  se  ciarían  un  combate 
ultimo,  después  del  cual,  el  mundo,  renovado  por  el 
fuego,  se  convertiría  en  una  tierra  nueva,  que  el  bri- 
llante Míthras  iluminaría  con  sus  rayos. 

10.  El  culto  misterioso  de  esta  divinidad  persa  fue 
introducido  y  practicado  en  Eoma  durante  muchos  si- 
glos; en  los  primeros  tiempos  se  sacrificaban  allí  víc- 
timas humanas;  pero  el  emperador  Adriano  prohibió 
esos  sacrificios  horribles,  que  no  se  renovaron  sino  ba- 
jo los  emperadores  mas  crueles,  tales  como  Cómodo  y 
Eliogábalo. 

11.  Los  Persas,  que  no  tenían  templos  como  los 
Griegos  y  los  Romanos,  no  levantaban  tampoco  esta- 
tuas á  sus  dioses:  no  se  conoce  imagen  que  represente 
á  Ormuzd  y  á  Arimano,  y  cuando  Míthras  está  figura- 
do en  sus  monumentos,  es  siempre  baja  la  forma  de  un 
hermoso  joven,  cubierto  con  un  tocado  asiático,  y  sa- 
crificando á  la  entrada  de  una  caverna  un  toro  sobre 
el  cual  está  sentado,  i  Véase  la  lámina  2*,  figura  3.) 
Ese  cuadro  en  que  figuran  dos  magos,  de  los  que  uno 
tiene  una  antorcha  encendida,  y  el  otro  otra  vuelta  há- 
cia  abajo,  para  representar  el  dia  y  la  noche,  es,  sin 
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duda,  el  de  algún  sacrificio  usado  durante  ios  miste- 
rios de  Míthras,  ó  mas  bien,  según  muchos  sabios,  la 
imagen  de  algún  gran  descubrimiento  astronómico  so- 
bre el  curso  del  sol. 

12.  Lo  que  acabo  de  contar  á  ydes.  de  la  mitología 
de  los  Persas,  niños  mios,  acaso  no  les  ha  interesado 
tanto  como  yo  hubiera  querido;  pero  era  necesario  que 
aprendieran  algo  de  eso,  porque  mas  tárele  encontra- 
ran fábulas  que  tienen  alguna  referencia  á  aquella,  y 
sobre  las  cuales  tendrán  vdes.  gusto  en  detenerse  un 
momento. 


P.— 3. 


MITOLOGÍA 
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IV. 

ísis  y  Osiris* 

1.  Si  entre  las  historias  que  he  contado  ya  á  vdes^ 
mis  amiguitos  queridos,  lian  notado,  como  lo  espero, 
la  de  los  antiguos  Egipcios,  no  sentirán,  sin  duda,  vol- 
ver á  encontrar  aquí  por  segunda  vez  aquel  país  ex- 
traordinario que  el  Nilo  riega  cada  año,  y  donde  se  en- 
cuentran todavía  hoy  tantos  monumentos  célebres. 

2.  Pues  bien,  como  el  Egipto  está  situado  también 
en  el  Oriente,  así  como  la  India  y  la  Persia  de  las  que 
hablábamos  poco  ha,  de  la  historia  de  los  dioses  egip- 
cios, es  de  la  que  voy  ahora  á  platicar  á  vdes.:  esos 
dioses  les  parecerán  acaso  también  muy  extraordina- 
rios por  sus  figuras  extrañas  y  sus  aventuras  prodi- 
giosas; pero  ya  les  he  advertido  que  tendría  que  con- 
tarles cosas  mas  increíbles  que  los  cuentos  de  hadas,  y 
debo  cumplir  mi  palabra. 

3.  Había  en  otro  tiempo  en  Egipto  un  rey  llamado 


Osíris  y  una  reina  llamada  Isis,  que  vivían  perfecta- 
mente en  familia.  Unos  dicen  que  eran  hermano  y 
hermana,  y  que,  según  el  uso  del  país,  se  habían  ca- 
sado; pero  otros  aseguran  que  el  rey  no  tenía  mas  que 
un  hermano  que  se  llamaba  Tifón,  el  cual  tenía  los  ca- 
bellos rojos  y  era  de  un  carácter  muy  malo,  y  que  la 
reina  Isis  era  una  hermosa  princesa  de  un  país  veci- 
no, con  la  cual  Osíris  se  había  casado. 

4.  Mas  este  buen  príncipe,  habiendo  inventado  el 
arado  y  el  arte  de  cultivar  la  tierra,  que  nosotros  lla- 
mamos agricultura,  resolvió  ir  á  llevar  a  los  países  ve- 
cinos los  beneficios  de  su  descubrimiento.  Como  el 
Crichna  de  los  Indios,  trató  de  hacer  mejores  á  los 
pueblos  haciéndolos  mas  felices;  y  para  este  fin,  reu- 
nió un  grande  ejército  de  hombres  y  de  mujeres,  con 
el  cual  se  puso  a  recorrer  el  mundo,  no  para  asolar  las 
tierras  de  sus  vecinos  como  lo  hacen  ordinariamente 
los  conquistadores,  sino  para  ensenarles  á  labrar  sus 
campos,  y  á  sacar  de  ellos  abundantes  cosechas.  Así 
es  que,  como  Osíris  no  tenía  sino  buenas  intenciones, 
salió  perfectamente  en  todo  lo  que  emprendió,  y  se  ad- 
quirió amigos  por  donde  quiera  que  pasaba,  porque 
los  hombres  no  podían  manifestarle  demasiado  reco- 
nocimiento por  las  útiles  invenciones  que  les  llevaba. 

5.  Mientras  aquel  buen  rey  recorría  así  comarcas 
lejanas,  había  dejado  su  reino  para  que  lo  gobernara  á 
su  esposa  Isis,  cuya  sabiduría  y  buen  juicio  conocía,  y 
á  su  hermano  Tifón,  quien  bien  hubiera  querido  coló- 
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carse  en  e!  trono  de  Egipto  durante  su  ausencia,  pues 
aquel  príncipe  envidioso  no  poseía  por  su  parte  mas 
que  un  país  pantanoso  de  donde  se  exhalaban  conti- 
nuamente vapores  pestíferos,  y  aquellos  áridos  desier- 
tos donde  conté  á  vdes.  en  otra  parte  que  el  ejercita 
de  Cambíses  fué  sepultado  bajo  montarlas  de  arena. 
Pero  Osíris,  al  volver  de  sus  viajes,  fue  acogido  por  su 
pueblo  con  tantas  aclamaciones,  que  Tifón  no  pudo 
mas  que  devolverle  su  corona. 

6»  Sin  embargo,  aquel  mal  príncipe,  que  no  había 
renunciado  al  deseo  de  hacerse  rey  de  Egipto,  resol- 
vió atraer  á  un  lazo  á  su  hermano  y  hacerle  perecer.. 
Para  ese  fin,  poco  tiempo  después  de  su  regreso,  invi- 
tó á  Osíris  á  una  gran  fiesta,  á  pretexto  de  celebrar 
aquel  feliz  suceso;  y  después  del  festín,  que  fué  esplén- 
dido, hizo  llevar  a  presencia  de  ios  convidados  un  co- 
fre magnífico,  cuyo  trabajo  era  tan  precioso  que  cau- 
só envidia  á  todos  ios  que  lo  vieron.  Osíris  se  dejó 
entusiasmar  como  los  otros,  y  no  pudo  dejar  de  mani- 
festar á  su  hermano  que  tendría  mucho  gusto  en  po- 
seer aquel  cofre  maravilloso;  pero  el  pérfido,  que  te- 
nía sus  razones,  para  ello,  le  respondió  que  había  he- 
cho voto  de  no  darlo  sino  al  que  pudiera  caber  en  él 
todo  entero. 

7.  Osíris  al  punto  le  ofreció  que  haría  la  prueba  de 
meterse  en  él,  lo  que  el  otro  aceptó  presuroso;  mas  a- 
pénas  el  buen  príncipe  se  hubo  colocado  dentro  de  a- 
quel  cofre  peligroso,  cuando  el  traidor  Tifón,  cerrán- 
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<Íolo  con  fuerza,  mandó  que  lo  cogieran  y  lo  tediaran 
en  el  Kilo,  lo  cual  fué  ejecutado  en  el  instante. 

8.  Dejo  á  vdes.  pensar  cuál  sería  el  dolor  de  la 
reina  Isis,  cuando  supo  la  perfidia  de  Tifón  y  la  muer- 
te de  su  marido:  llena  de  tristeza,  se  vistió  de  luto,  y 
abandonando  su  palacio  y  su  reino  á  su  liijo  Hono,  se 
puso  en  camino  para  buscar  el  cofre  en  que  estaba  el 
cuerpo  del  pobre  Osíris,  y  hacerle  las  exequias.  Ti- 
fón se  aprovechó  de  su  ausencia  para  apoderarse  del 
trono  y  echar  de  él  á  su  sobrino. 

9.  Pero  las  aguas  del  Kilo,  corriendo  hacia  el  mar, 
habían  arrastrado  el  cuerpo  de  Osíris  hasta  un  lugar 
inmediato  á  la  ciudad  de  Eíblos,  en  Egipto,  dónele  el 
cofre  se  había  detenido  bajo  una  planta  de  loto,  que 
dentro  de  pocos  anos  creció  tan  prodigiosamente  que 
el  ataúd  de  Osíris  quedo  encerrado  en  él  todo  entero. 
El  rey  de  Bíblos,  habiendo  notado  aquella  planta  ma- 
ravillosa, la  encontró  tan  bella,  que  la  mandó  cortar 
para  hacer  con  ella  una  de  las  columnas  de  su  pa- 
lacio. 

10.  Durante  ese  tiempo, amignitos mios,  Isis,  siem- 
pre inconsolable,  había  recorrido  ya  muchos  países, 
sin  haber  recogido  noticia  alguna  de  lo  que  buscaba; 
la  mayor  parte  de  aquellos  á  quienes  encontraba  en 
su  camino  no  sabían  lo  que  ella  quería  decirles,  y  otros 
le  volvían  la  espalda  sin  responderle,  pues  hay  muchas 
gentes  que  no  se  ocupan  mucho  en  consolar  a  los  afli- 
gidos.   En  fin,  encontró  á  unos  niños  que  fueron  mas 


compasivos  y  que  le  participaron  que  el  objeto  que 
buscaba  había  sido  llevado  por  el  rio  del  lado  de  la 
ciudad  de  Bíblos:  la  buena  Isis  les  dio  las  mas  cordia- 
les gracias,  y  para  recompensarlos  por  su  fineza,  les 
concedió  el  clon  de  la  adivinación,  es  decir,  la  facultad 
de  adivinar  todo  lo  que  quisieran  saber;  después,  si- 
guió á  toda  prisa  su  camino. 

11.  Llegó  ella  así  á  las  puertas  de  Bíblos,  una  de 
las  mas  grandes  ciudades  de  aquel  tiempo,  donde  se 
sentó  tristemente  ai  borde  de  una  fuente,  esperando 
que  algún  caritativo  que  pasara  pudiese  darle  informe 
sobre  el  objeto  de  sus  pesquizas;  mas  ella  permaneció 
allí  muy  largo  tiempo  sin  que  nadie  se  presentara:  co- 
menzaba ya  á  desconsolarse,  cuando  las  criadas  de  la 
reina  de  Bíblos  fueron  á  sacar  agua  de  la  fuente,  y  se 
preguntaron  unas  á  otras  qué  liaría  allí  aquella  ex- 
tranjera que  parecía  tan  afligida;  Isis,  que  las  oyó,  se 
acercó  á  ellas,  y  tocándoles  con  la  mano  sus  largos  ca- 
bellos, que  llevaban  flotantes,  esparció  sobre  todas  SU3 
personas  el  olor  de  un  perfume  exquisito,  lo  cual  las 
llenó  de  sorpresa. 

12.  Sin  embargo,  habiendo  ido  aquellas  mujeres  á 
contar  á  su  señora  el  don  maravilloso  que  habían  re- 
cibido de  la  extranjera,  aquella  princesa  quedó  tan  en- 
cantada de  ese  precioso  descubrimiento,  que  rogó  á 
Isis  que  fuera  la  nodriza  de  su  hijo,  que  era  todavía 
muy  pequeño.  La  diosa  consintió  en  ello  con  mucho 
gusto,  sin  darse  á  conocer,  porque  estaba  persuadida 
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de  que  en  aquel  país  era  donde  había  de  encontrar  el 
cuerpo  de  su  marido. 

13.  Hacía  ya  algún  tiempo  que  Isis  estaba  crian- 
do al  pequeño  príncipe  de  Bíblos  con  solo  meterle  un 
dedo  en  la  boca,  porque  no  tenía  leche  que  darle,  y 
aún  había  cobrado  tanto  cariño  á  aquella  criatura,  que 
todas  las  noches  la  rodeaba  de  llamas  celestiales,  con  la 
esperanza  de  volverla  así  inmortal,  cuando  descubrió 
por  fin  en  el  palacio  la  columna  donde  estaba  encerra- 
do el  cofre  de  Osíris,  Al  instante,  transformándose 
en  golondrina,  se  puso  á  revolotear  al  rededor  de  a- 
quella  columna;  pero  la  reina,  habiéndola  sorprendido 
en  aquella  ocupación,  dio  un  grito  tan  penetrante  al 
ver  á  su  niño  rodeado  de  11  amas,  oue  Isis,  recobrando 
su  primera  forma,  le  confesó  quien  era.  La  reina,  con- 
movida con  la  relación  de  sus  desgracias,  le  conce- 
dió el  permiso  de  recobrar  aquel  cofre  tan  buscado, 
lo  que  ella  hizo  al  punto  sin  lastimar  la  columna  que 
sostenía  el  palacio,  columna  que  llegó  á  ser  después  un 
objeto  sagrado  para  los  Egipcios. 

14.  Entonces  ella  se  embarcó  en  el  rio  con  su  pre- 
ciosa carga,  y  se  volvió  á  una  ciudad  llamada  Buto, 
donde  el  joven  Horo  era  educado  en  secreto,  por  te- 
mor de  que  su  tio  Tifón  le  descubriera  y  le  hiciera  mo- 
rir: cerca  de  Buto  fué  donde  erigió  ella  un  pequeño 
sepulcro  en  que  depositó  el  cuerpo  del  esposo  que 
lloraba. 

15t    Desde  aquel  tiempo  el  arbusto  del  loto5  que 
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había  conservado  el  cuerpo  de  Osíris,  fue  una  planta 
reverenciada  de  los  Egipcios,  que  la  miraban  como  i- 
mágen  de  la  fecundidad  que  ei  íTilo  esparce  sobre  su 
país,  porque  la  aparición  de  esa  flor  acuática  anuncia 
cada  año  la  época  de  la  inundación. 


V. 

La  derrota  de  Tifón, 


1.  Durante  ese  tiempo,  arniguitos  míos,  el  traidor 
Tifón  había  permanecido  en  pacífica  posesión  del  tro- 
no de  su  hermano,  y  Osíris  había  bajado  á  ios  infier- 
nos, á  donde  los  Egipcios  creían  que  iban  todas  las  al- 
mas de  los  hombres  después  de  su  muerte,  y  aún  ha- 
bía llegado  á  ser  rey  de  aquellos  fúnebres  lugares  con 
el  nombre  de  Serapis. 

2.  Un  dia  que  Tifón  andaba  cazando  osos,  caza  que 
hacía  él  ordinariamente  á  la  claridad  de  la  luna,  liego 
justamente  cerca  del  lugar  donde  se  encontraba  el  se- 
pulcro de  Osíris,  y  supo  luego  que  allí  estaba  deposi- 
tado el  cuerpo  de  su  hermano:  lleno  de  furor,  lo  par- 
tid en  catorce  pedazos,  que  tiró  por  todos  lados  y  aún 
en  el  Kilo,  á  fin  de  que  Isis  no  pudiera  volver  aballar- 
los, y  todavía  menos  reunirlos;  pero  habiendo  sabido 
aquella  princesa  el  nuevo  crimen  de  aquel  malvado,  so 
puso  al  instante  á  buscar  ios  restos  del  cuerpo  de  su 
marido,  y  tanto  hizo  que  llegó  á  encontrarlos  todos, 
excepto  uno  solo  que  los  peces  del  rio  habían  de- 
vorado. 

3.  Entre  tanto,  se  acercaba  el  tiempo  en  que  Osí- 


ris  debía  volver  de  los  infiernos,  y  derribar  á  Tifón  del 
trono  que  había  usurpado;  en  efecto,  el  buen  rey,  ha- 
biendo vuelto  á  aparecer  sobre  la  tierra,  se  unió  con 
su  hijo  Horo,  quien  al  frente  de  un  ejército,  llegó  á 
vencer  al  usurpador,  y  aún  á  cargarle  de  cadenas;  pe- 
ro Isis,  que  era  buena,  mirando  á  su  enemigo  así  aba- 
tido, tuvo  compasión  de  él,  y  rompió  sus  cadenas,  do 
suerte  que  huyendo  Tifón  se  retiró  á  los  desiertos,  de 
donde  ya  no  ha  vuelto  á  salir  después. 

4.  El  príncipe  Horo  se  irritó  tanto  de  que  su  ene- 
migo se  le  hubiera  escapado  de  ese  modo,  que,  olvi- 
dando el  respeto  que  debía  á  su  madre,  le  arrancó  la 
diadema  con  que  su  frente  estaba  coronada;  pero  la 
reina  se  consoló  de  su  perdida  poniéndose  en  la  cabe- 
za unos  cuernos  de  vaca,  con  los  cuales  se  vé  repre- 
sentada frecuentemente. 

5.  Después  de  su  muerte,  todos  los  personajes  cu- 
ya historia  acabo  de  contar  á  vdes.  recibieron  los  ho- 
nores divinos,  y  se  les  levantaron  templos  y  otros  mu- 
chos edificios  en  diferentes  lugares  de  Egipto:  la  mas 
grande  de  las  pirámides,  que  se  ven  aún  hoy  en  dia 
cerca  de  las  ruinas  de  Ménfis,  pasaba  por  haber  siclo 
el  sepulcro  de  Osíris;  y  las  imágenes  de  esas  divinidades 
se  encuentran  en  todos  los  monumentos  que  el  tiempo 
ha  respetado.  Osíris  ó  Isis  eran  considerados  entre 
los  Egipcios  como  los  grandes  dioses,  los  dioses  del 
bien  y  de  la  abundancia,  y  Tifón  como  el  del  mal  y  do 
]a  esterilidad»    Un  hijo  de  Osíris,  llajpaaclo  Anúbis, 
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que  había,  según  dicen,  ayudado  á  Isis  á  buscar  el 
cuerpo  de  su  marido,  fué  asociado  á  aquellos,  y  se  lo 
encuentra  frecuentemente  á  su  lado  con  cabeza  de  per- 
ro, para  expresar  la  sagacidad  de  que  dio  pruebas  en 
aquella  ocasión. 

6.  Horo  y  Anúbis  no  fueron  los  solos  hijos  de  los 
dos  grandes  dioses;  dábaseles  también  por  hijo  á  Har- 
pócrates,  que  en  su  calidad,  de  dios  del  silencio,  está 
representado  siempre  inmóvil  y  con  un  dedo  sobre  los 
labios.  Los  Egipcios  y  otros  pueblos  de  la  antigüe- 
dad le  ponían  á  la  puerta  de  sus  templos,  lo  cual  sig- 
nificaba que  los  misterios  de  que  la  divinidad  está  ro- 
deada deben  siempre  ser  respetados. 

7.  Ahora,  debo  decir  á  veles,  bajo  qué  formas  ex- 
trañas adoraban  los  antiguos  á  aquellos  dioses  á  quie- 
nes tributaban  tan  grandes  honores. 

8.  Osíris  está  representado  ordinariamente  como 
un  personaje  robusto,  unas  veces  con  cabeza  de  hom- 
bre, otras  con  cabeza  de  gavilán  ó  milano,  especie  de 
ave  de  rapiña  cuya  vista  penetrante  se  fija  en  el  sol; 
á  veces  también  con  cabeza  de  ibis,  otra  ave  honrada 
en  Egipto  porque  hacía  la  guerra  á  las  pequeñas  ser- 
pientes de  que  quedaba  la  tierra  cubierta  después  de 
las  inundaciones  del  Nilo,  (Véase  la  lámina  3?  fig.  4), 
Muchas  veces  se  encuentra  la  figura  de  este  dios  coro- 
nada con  una  flor  de  loto,  fácil  ele  reconocer  por  sus 
cinco  hojas:  tiene  en  la  mano  un  bastón  con  una  cabeza 
de  pájaro  copetudo  en  la  punta  del  puño,  y  al  hombro 
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nn  azote  de  sacudir  el  grano,  á  cansa  de  la  agricultu- 
ra, cuya  invención  se  le  atribuye.  Por  esto  es  por  lo 
que  el  buey,  que  ayuda  al  labrador  en  sus  trabajos,  le 
estaba  consagrado,  y  el  buey  Apis,  que  los  antiguos 
Egipcios  adoraban  como  una  divinidad,  no  era  otra  co- 
sa sino  el  símbolo  de  la  labranza,  que  aquella  sabia 
nación  honraba  con  justicia,  como  que  es  de  todas  las 
artes  la  mas  útil  á  los  hombres, 

9.  Muchas  veces  también  tiene  Osíris  por  tocado 
una  montera  puntiaguda,  un  globo,  ó  una  trompa  de 
elefante;  con  estos  diversos  adornos  es  como  está  fre- 
cuentemente caracterizado  en  ios  monumentos  anti- 
guos; pero  lo  que  sobre  todo  le  hace  fácil  de  reconocer, 
es  una  especie  de  llave  que  tiene  en  la  mano,  para  sig- 
nificar que  él  dispone  á  su  gusto  de  las  inundaciones 
del  Nilo,  cuyas  aguas  bienhechoras  son  la  única  causa 
de  la  fecundidad  del  Egipto.  (Yease  la  lámina  3?fig.  5). 

10.  Cuando  Osíris  era  invocado  con  el  nombre  de 
Seeapis,  dios  de  los  infiernos,  su  figura  era  la  de  un 
anciano  venerable,  cuya  frente  estaba  coronada  con  un 
celemín  propio  para  medir  grano:  veíasele  sentado 
en  un  trono,  y  teniendo  á  sus  pies  un  perro  con  tres 
cabezas. 

11.  La  diosa  Isis  está  figurada  frecuentemente  con 
las  facciones  de  una  mujer  hermosa,  cuya  cabeza,  que 
tiene  unas  alas  de  buitre  abiertas,  está  coronada  con 
un  par  de  largos  cuernos,  entre  los  cuales  está  coloca- 
do un  globo5  ó  un  disco  redondo:  tiene  en  la  mano  iz~ 
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quierda  un  bastón  en  cuya  punía  se  halla  una  cabeza 
de  pájaro  de  copete,  y  en  la  derecha  la  llave  del  Kilo. 
(Véase  la  lám.  4'?  fig..  6).  A  veces  también  se  encuen- 
tra representada  Isis  sentada,  y  teniendo  sobre  las  ro- 
dillas un  niño;  en  su  frente  se  endereza  una  culebrita 
acuática,  llamada  Uréo,  que  los  Egipcios  miraban  co- 
mo símbolo  de  la  dignidad  real;  otras  veces  también ^ 
en  lugar  de  cara  de  mujer,  el  cuerpo  de  esta  diosa  tiene 
una  cabeza  de  vaca  con  sus  cuernos.  (Véasela lám.  4*? 
fig.  7.) 

12.  Osíris  e  Isis  eran  tomados  frecuentemente  por 
el  sol  y  la  luna,  y  entonces  los  cuernos  que  vemos  á 
esta  última  divinidad  en  sus  imágenes  no  son  otros  si- 
no los  de  este  astro  en  su  creciente. 

13.  En  cuanto  al  pérfido  Tifón,  como  si  la  fealdad 
anunciara  siempre  la  maldad,  está  casi  siempre  repre- 
sentado en  figura  de  un  hombre  feo  con  cabellos  rojos, 
(5  de  un  personaje  monstruoso  con  muchas  cabezas* 
barbudas.  Así  es  también  con  esa  misma  figura  como 
están  representados  los  extranjeros  en  los  monumen- 
tos de  los  Egipcios,  que  aborrecían  á  sus  vecinos  y  los 
consideraban  como  enemigos. 

o 

14.  Tifón  era  adorado  también  bajo  la  forma  de  un 
cocodrilo,  de  un  hipopótamo,  de  un  lobo  ó  de  cualquie- 
ra otro  animal  dañino:  los  pueblos  de  Egipto  le  atri- 
buían todas  las  desgracias  de  su  país,  tales  como  la 
peste,  la  seca,  y  la  hambre  que  era  ordinariamente  su 
consecuencia;  y  para  aplacarle  se  le  sacrificaba  una 
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liebre,  el  mas  medroso  de  los  animales,  ó  un  asno  rojo, 
á causa  déla  obstinación  y  la  indocilidad  de  esa  bestia, 

15.  Osíris,  Isis,  HorOj  Anúbis,  Harpdcrates,  Tifón, 
no  eran  las  únicas  divinidades  á  que  los  Egipcios  ren- 
dían culto;  adoraban  también  á  los  Cábieos,  especie  do 
dioses  inferiores,  pero  también  poderosos,  á  los  que  se 
había  erigido  un  templo  magnífico  en  la  ciudad  de 
Ménfis.  Estos  dioses  que  eran  en  número  de  siete,  e- 
ran  figurados  por  unos  enanos  de  gran  barriga  y  cabe- 
za monstruosa,  y  armados  de  martillos,  quienes  se  su- 
ponía que  eran  los  guardianes  del  Egipto. 

16.  Ahora,  si  alguno  de  veles,  me  pidiera  la  expli- 
cación de  estas  fábulas,  yo  le  diría  que  Osíris  figuraba 
el  Nilo,  bienhechor  de  Egipto,  del  que  Isis,  su  mujer, 
érala  imagen,  y  que  Tifón,  ese  dios  maléfico,  verdade- 
ro Arimano  de  los  Egipcios,  representaba  el  viento  de 
Africa,  soplo  devorador  que,  en  aquel  país,  tuesta  las 
inieses  y  destruye  la  esperanza  del  labrador. 


MITOLOGÍA 


VI 

Saturno  y  Jano, 


1.  Pues  que  veles,  han  leído  la  historia  griega,  mis 
ainisnútos  aueridos,  se  acuerdan  sin  duda  todavía  d© 
Cécrops  y  de  Cadrno,  que  llevaran  al  país  de  los  Pe- 
lasgos  las  artes  del  Egipto  y  de  la  Fenicia;  pero  el  cul- 
tivo de  los  campos,  el  de  la  viña  y  el  olivo  no  fueron 
los  únicos  dones  que  aquellos  valerosos  aventureros 
hicieron  á  la  Grecia,  pues  introdujeron  allí  al  mismo 
tiempo  los  dioses  de  su  patria. 

2.  A  la  verdad  Isis,  Gsíris,  Tifón,  Anúbis,  los  Ca~ 
biros,  no  conservaron  en  aquellos  países  extranjeros 
bus  nombres,  y  aún  menos  sus  extrañas  figuras;  mas 
las  relaciones  que  se  hacían  á  cerca  de  ellos  fueron  el 
origen  de  una  mitología  mas  variada,  y  mucho  mas  in- 
teresante que  la  que  contaba  yo  á  vdes.  poco  ha.  De 
la  Grecia  fué  de  donde  el  culto  de  esos  dioses  se  ex- 
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tendió  pronto  en  Italia,  donde  los  Romanos,  y  antes 
de  ellos  los  pueblos  del  Lacio,  les  erigieron  sucesiva- 
mente una  infinidad  de  templos  y  de  altares. 

3.  Esta  mitología  griega  y  latina,  mis  buenos  ami- 
gos, debe  estudiarse  con  cuidado,  porque  á  las  divini- 
dades que  ella  pone  en  escena,  6  cuja  historia  cuenta, 
es  a  las  que  se  refieren  casi  todos  los  cuadros,  todas 
las  estatuas  con  que  están  adornados  los  palacios  y  los 
jardines  públicos.  Si  van  vdes.  á  pasear  en  las  Tulle- 
rías  ó  al  Luxemburgo,  verán  allí  las  imágenes  de  mu- 
chos de  aquellos  dioses  y  de  aquellas  diosas,  que  vds. 
aprenderán  fácilmente  á  distinguir,  cuando  hayan  oí- 
do la  fábulas  de  que  son  objeto,  y  notado  los  atribu- 
tos que  las  caracterizan.  Pero  como  acaso  no  saben 
vdes.  todavía  lo  que  se  llama  un  atributo,  voy  yo  á 
procurar  explicarlo. 

4.  Cada  divinidad,  para  hacerse  reconocer,  estaba 
provista  de  algún  signo  particular:  así  hemos  visto  ya 
á  Isis  y  Osíris  teniendo  la  llave  del  I\ilo,  un  azote,  ó 
un  bastón  que  le  servía  de  cetro.  Otros  dioses  están 
armados  del  rayo,  de  una  lanza,  de  una  espada,  de  un 
escudo:  algunas  diosas  tienen  coronas  de  flores  y  ra- 
mas verdes  de  árboles,  ó  empuñan  grandes  cuernos 
vueltos  hacia  abajo,  que  se  llaman  cuernos  de  la  a- 
bundancia,  porque  sale  de  ellos  una  multitud  de  fru- 
tos, flores,  monedas,  piedras  preciosas;  otras  tienen  á 
sus  pies  los  animales  que  están  consagrados  á  ellas, 
tales  como  el  buho,  el  perro,  el  león,  el  águila  y  otros 
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muchos  mas  de  diferentes  especies:  ¡pues  bien!  esas 
armas,  esas  coronas,  esas  flores,  esos  animales,  son  los 
atributos  de  las  diversas  divinidades  junto  á  las  que 
están  colocados.  Ahora,  cuando  se  emplee  esa  expre- 
sion  delante  de  vdes.,  espero  que  podrán  comprender- 
la, y  aún  sabrán  muy  pronto  servirse  de  ella  á  pro- 
pósito. 

5.  El  mas  antiguo  de  todos  los  dioses,  decían  los 
Griegos,  era  el  Cielo:  tenía  este  por  mujer  á  Cibeles  ó 
Vesta,  que  no  era  otra  sino  la  Tierra,  y  que  por  esto 
era  representada  bajo  la  figura  de  una  mujer  venera- 
ble, sentada  sobre  un  carro  tirado  por  leones,  y  con  la 
cabeza  coronada  de  torres  y  de  troneras  de  murallas: 
tenía  en  la  mano  una  llave,  para  indicar  que  la  tierra 
encierra  tesoros.    (Véase  la  lám.  5%  fig.  9.) 

6.  Esta  diosa,  cuando  era  adorada  con  el  nombre 
de  Vesta,  presidía  al  fuego  sagrado  que  fecundiza  la 
tierra,  y  esta  es  la  razón  por  que  en  Boma  las  saeer- 
dotizas  llamadas  Vestales  estaban  encargadas  de  con- 
servar en  su  templo  un  fuego  que  jamas  debía  apa- 
garse. 

7.  Cuéntase  sobre  esto  que,  habiéndose  declarado 
la  peste  en  Boma,  poco  tiempo  después  de  la  expul- 
sión de  Tarquino  el  Soberbio,  si  mal  no  me  acuerdo, 
los  Eomanos  consultaron  un  oráculo,  que  declaró  que 
la  plaga  no  cesaría  sino  cuando  la  estatua  de  Vesta  fue- 
ra llevada  á  un  templo  que  acababa  de  consagrársele, 

P.— 4. 
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Mas  el  barco  que  llevaba  aquella  estatua,  habiendo  en- 
trado en  el  Tíbér,  quedó  encajado  en  la  arena  sin  que 
ninguna  fuerza  pudiera  arrancarlo  de  allí,  basta  que 
una  vestal,  llamada  Claudia,  habiendo  atado  su  ceñi- 
dor  al  buque,  lo  llevó  así  hasta  la  ciudad,  sin  parecer 
emplear  el  menor  esfuerzo.  Todo  el  mundo  gritó  ¡mi- 
lagro!, y  en  eíeetó,  habría  sido  eso  verdaderamente 
milagroso,  si  es  que  semejante  fábula  pudiera  ser  creí- 
da por.  personas  racionales. 

8.  El  Cielo  y  Yesta  tuvieron  gran  número  de  hijos, 
de  los  que  los  dos  principales  fueron  Titán  y  Saturno, 
Titán,  que  era  el  mayor  de  la  familia,  debía  ser  el  rey 
de  todo  el  mundo;  pero  Cibeles  que  prefería  á  el  á  su 
otro  hermano,  porque  era  de  carácter  mas  dócil,  hizo 
tanto  con  sus  caricias  y  sus  ruegos,  que  Titán  consin- 
tió en  ceder  su  imperio  á  Saturno,  con  tal  que  este,  por 
su  parte,  se  comprometiera  á  no  criar  á  ningún  hijo 
varón,  y  prometiera  devorar  al  instante  á  todos  los  ni- 
nos  que  su  esposa  Eíika  diese  á  luz. 

9.  No  necesito  decir  á  vdes.  que  todo  esto  do  es 
mas  que  una  fábula  extraña,  pues  jamas  ha  habido  un 
padre  bastante  desnaturalizado  para  comerse  á  sus  hi- 
jos; pero  vdes.  comprenderán  mejor  el  sentido  de  esto 
cuento  singular,  cuando  sepan  que  Saturno  era  la  ima- 
gen del  tiempo,  que  devora  en  efecto  á  sus  hijos,  pues 
no  hay  hombre  que  pueda  vivir  eternamente.  (Véase 
la  lám.  5a,ñg.8.) 

10.  Sin  embargo,  Rhéa,  que  era  una  buena  madre. 
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no podía  ver  sin  dolor  que  su  marido  devorase  á  todos 
bus  niños  y  no  le  dejara  mas  que  á  sus  liijitas:  imagi- 
no, pues,  salvar  á  tres  de  sus  niños,  á  quienes  llamó 
•Júpiter,  Neptuno  y  PlütoN;  y  cuando  Saturno,  su  pa- 
dre, que  sin  duda,  como  el  ogro  del  cuento  del  Pul- 
garcillo,  olía  la  carne  fresca,  le  pidió  aquellos  pobres 
inocentes  para  cenárselos,  ella  le  sirvió  en  la  mesa  tres 
grandes  piedras,  con  las  que  el  dios  fingió,  sin  duda, 
contentarse.  Los  tres  niños  fueron  connados  á  unas 
personas  discretas  y  caritativas,  que  los  educaron  se- 
cretamente temiendo  que  Saturno  llegara  á  descu- 
brirlos. 

11.  Algún  tiempo  después,  habiendo  sabido  Titán 
la  superchería  de  que  Bhea  había  usado  con  su  mari- 
do, declaró  al  instante  la  guerra  á  Saturno,  y  echándo- 
le del  Olimpo  (una  de  las  mas  altas  montañas  de  la 
Grecia,  donde  los  antiguos  suponían  que  debía  estar 
colocada  la  habitación  de  los  dioses),  le  obligó  á  reti- 
rarse á  Italia,  donde  el  dios  desterrado  fue  acogido 
con  los  brazos  abiertos,  por  el  buen  rey  Jano,  que  rei- 
naba entonces  en  el  Lacio. 

.  12.  Allí,  Saturno,  con  ayuda  de  su  amigo  Jano,  ha- 
biéndose también  apropiado  un  pequeño  reino,  hizo 
tan  felices  á  los  habitantes  de  aquel  país,  que  el  tiem- 
po en  que  reinaron  aquellos  dos  príncipes  sobre  la 
tierra  se  llama  ordinariamente  la  Edad  de  oko,  porque 
entonces  todos  los  hombres  eran  pacíficos  y  virtuosos, 
y  nadie  pensaba  en  hacer  el  menor  mal  á  sus  semejantes. 
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13.  Cuando  hace  un  momento  nombré  á  vdes.,  ni- 
ños mios,  al  rey  Jano,  se  habrán  acordado,  sin  duda, 
de  aquel  dios  de  dos  caras,  cuyo  templo  en  Roma  per- 
manecía abierto  durante  la  guerra  y  se  cerraba  en 
tiempo  de  paz,  como  lo  cuenta  la  historia  romana. 
(Véase  la  lám.  6%  íig.  10).  Era,  en  efecto,  aquel  mis- 
mo buen  príncipe,  quien  después  de  su  muerte  había 
recibido  los  honores  divinos  ele  los  pueblos  de  la  Etru- 
ria  y  del  Lacio,  donde  había  reinado:  había  dado  él  su 
nombre  al  mes  de  Enero,  Jaeuakius  en  latin,  que  es  el 
primero  del  año:  el  monte  Janículo,  una  de  las  siete 
colinas  de  la  ciudad  de  Roma,  estaba  consagrado  á  él, 
y  como  era  tenido  por  uno  ele  los  dioses  mas  pacíficos 
y  mas  prudentes,  estaba  encargado  de  vigilar  á  la  puer- 
ta de  todas  las  casas,  que  se  llamaba  en  latin  Janíja,  pa- 
ra preservar  de  desgracias  á  los  que  en  ellas  habitaban. 

14.  En  verdad,  mis  buenos  amigos,  Jano  no  estaba 
ocupado  solo  entre  los  dioses  ele  ese  cuidado  conser- 
vador, pues  había  en  cada  habitación  romana  unos 
diosecilios  llamados  Lares  y  Penates,  que  tenían,  se- 
gún dicen,  alguna  semejanza  con  los  Cabiros  de  Egipto. 

15.  Los  primeros  eran  los  guardianes  de  la  casa,  y 
se  representaban  algunas  veces  bajo  la  forma  de  un 
perro,  porque  este  fiel  animal,  con  su  vigilancia  y  sus 
ladridos,  hace  alejarse  á  los  ladrones.  Los  segundos 
eran  los  dioses  del  hogar  doméstico,  es  decir,  del  lu- 
gar donde  la  familia  conservaba  el  fuego  sagrado.  Fi- 
gurábanse por  dos  jóvenes  sentados,  armados  con  una 


-53- 


lanza  cada  uno,  y  á  cuyos  pies  estaba  echado  un  gran 
perro.  Colocábanse  ordinariamente  en  el  lugar  mas 
retirado  de  la  casa,  donde  una  lámpara  encendida  cons- 
tantemente ardía  delante  de  ellos.  Cada  familia  ro- 
mana tenía  sus  penates  particulares,  que  se  llevaba 
consigo  cuando  mudaba  de  habitación;  pero  los  Lares 
no  se  separaban  de  la  casa  á  que  estaban  adheridos. 
Había  también  unos  lares  encargados  de  la  guarda  do 
los  caminos  públicos,  de  las  encrucijadas,  de  los  cam- 
pos, de  los  buques:  sus  estatuas  se  veían  por  todas 
partes,  y  los  esclavos  á  quienes  sus  amos  daban  liber- 
tad colgaban  en  ellos  sus  cadenas  en  señal  de  acción 
de  gracias. 

16.  Ahora,  cuando  vdes.  encuentren  en  algún  libro 
de  historia  que  se  trata  cíe  dioses  domésticos,  ya  sa- 
brán que  los  Lares  y  los  Penates  eran  á  quienes  seda- 
ban esos  nombres, 


ra 
Júpiter. 


1.  Temiendo  Enea  que  Saturno  descubriera  lo  que 
había  sido  de  los  niños  á  quienes  había  sustraído  ella 
á  su  voracidad,  los  había  dado  á  criar  á  unas  buenas 
ninfas  que  habitaban  en  el  monte  Ida  en  la  isla  de  Cre- 
ta, que  es  una  de  las  del  Archipiélago  griego.  Esas 
ninfas,  que  eran  personas  juiciosas  y  discretas,  tuvie- 
ron mucho  cuidado  con  aquellos  niños,  á  quienes  una 
cabra  llamada  Amaltéa  alimentó  con  su  leche;  y  cerno 
lloraban  muchas  veces,  inventaron  ellas  una  especie  do 
danza  en  la  que  daban  redoblados  golpes  sobre  unas 
vasijas  de  metal,  á  fin  de  impedir,  con  aquel  atronador 
ruido,  que  Saturno  y  Titán  oyeran  los  gritos  de  los 
tres  chiquillos:  pero  ya  liemos  visto  poco  ha  que  esa 
precaución  fué  enteramente  inútil,  pues  habiendo  el 
último  descubierto  el  engaño,  echó  del  cielo  á  Saturno, 
y  Júpiter,  Neptuno  y  Pintón  se  vieron  reducidos  á 
buscar  otro  retiro. 

2.  Sin  embargo,  habiendo  crecido  Júpiter,  se  apo- 
deró del  Olimpo,  y  se  hizo  dueño  del  rayo:  hizo  la 
guerra  contra  los  hijos  de  Titán,  gigantes  enormes  quo 
uafaían  amontonado  una  sobre  otra  muchas  montañas 
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para  escalar  el  cielo:  el  joven  dios  los  hirió  con  el  ra- 
yo, y  muchos  de  aquellos  monstruos  fueron  sepultados 
bajo  las  montanas  que  ellos  mismos  habían  levantado. 
Esa  victoria  hizo  tanto  mas  honor  á  Júpiter,  cuanto 
que  los  demás  dioses  sus  hermanos  y  hermanas,  al  a- 
cercarse  los  Titanes,  le  habían  abandonado  para  refu- 
giarse en  Egipto,  donde,  para  no  ser  conocidos,  habían 
tomado  la  forma  de  diversos  animales,  según  contaban 
los  Griegos;  y  así  tuvo  el  mérito  de  haber  salvado  so- 
lo él  el  cielo. 

3.  Mas  apenas  estuvo  asegurada  la  victoria,  cuan- 
do los  dioses,  olvidando  su  terror,  se  apresuraron  á  ir 
á  ver  al  vencedor  en  el  Olimpo,  donde  le  dirigieron 
muchos  cumplidos  por  su  valor.  Esas  felicitaciones 
agradaron-  á  Júpiter,  que  tenía  alma  grande  y  genero- 
sa, y  para  mostrar  que  les  perdonaba  que  le  hubieran 
abandonado  en  el  peligro,  de  que,  después  de  todo,  se 
había  sabido  librar  sin  ayuda  de  ellos,  tomó  por  espo- 
ra á  su  hermana  Juno,  lo  cual  no  carecía  de  ejemplo 
en  aquel  tiempo,  y  dividió  el  imperio  del  mudo  entre 
sus  dos  hermanos  Keptuno  y  Pintón.  Al  primero  le 
dio  el  imperio  del  mar,  y  al  segundo  el  de  los  infiernos 
para  que  los  gobernasen.  En  cuanto  á  el  mismo,  Jú- 
piter no  se  reservó  la  peor  parte,  pues  se  encargó  de 
regir  el  cielo,  del  que  hizo  la  mansión  de  los  dioses,  y 
la  tierra,  donde  gustaba  de  hacer  excursioncilias,  bajo 
la  forma  de  simple  mortal,  como  lo  verémos  mas  a- 
áelante, 


—  56  — 


4.  Pues  que  acabo  de  Iiablar  del  rayo  con  que  Jú- 
piter hirió  á  los  Titanes,  es  necesario  que  vdes.  sepan 
quienes  eran  los  obreros  que  fabricaban  esa  arma  ter- 
rible, que  ocupaba  siempre  la  mano  derecha  de  eso 
dios.  Llamábanse  los  Cíclopes,  y  se  creía  que  eran 
hijos  de  Neptuno.  Esos  Cíclopes  eran  unos  gigantes 
monstruosos,  herreros  hábiles,  que  no  tenían  mas  que 
un  ojo  enmedio  de  la  frente;  suponíase  que  los  talleres 
de  aquellos  terribles  obreros  estaban  colocados  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  y  que  los  torbellinos  de  llamas  y 
de  humo  que  vomitaban  ciertos  volcanes  eran  produci- 
dos por  ios  hornillos  ele  sus  fraguas.  Yo  creo,  por  o- 
tra  parte,  haber  ya  explicado  á  vdes.  en  la  Historia 
griega  cómo  debe  entenderse  esta  fábula  de  los  Cíclo- 
pes, y  creo  que  no  lo  han  de  haber  olvidado  todavía. 

o.  Encontrándose  así  Júpiter  el  mas  poderoso  de 
los  dioses,  quiso  tener  un  capero,  es  decir,  un  criado 
bastante  diestro  para  servirle  el  NÉCTAR,  que  era  la  be- 
bida de  los  dioses  del  Olimpo.  Un  dia,  desde  lo  alto 
del  cielo  divisó  sobre  una  montana  de  Asia  á  un  joven 
de  una  rara  hermosura,  llamado  Ganimédes,  que  era 
hijo  de  un  rey  de  Troya,  y  se  entregaba  al  placer  de 
la  caza.  Al  instante,  tomando  el  dios  la  forma  de  una 
águila,  cayó  volando  sobre  aquella  montaña,  y  arreba- 
tando á  Ganimédes,  le  trasportó  al  Olimpo,  donde  le 
hizo  su  copero.  Pero  algún  tiempo  después,  habien- 
do Ganimédes  desempeñado  mal  su  empleo,  le  colocó 
Júpiter  en  una  constelación  que  se  llama  todavía  hoy 
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Acuario;  Hele,  diosa  de  la  juventud,  fué  encargada  de 
desempeñar  las  mismas  funciones  en  la  mesa  de  los 
dioses. 

6.  Júpiter  era  representado  en  figura  de  un  hom- 
bre magestuoso,  de  larga  barba,  sentado  en  un  trono, 
y  teniendo  en  una  mano  el  rayo,  mientras  con  la  otra 
empuñaba  un  cetro,  símbolo  déla  omnipotencia.  (Lám. 
6*,  fig.  11.)  A  sus  pies  se  veía  una  águila,  ave  que  le 
estaba  consagrada,  como  la  mas  fuerte  y  mas  valerosa 
de  los  animales  de  su  especie:  muchos  templos  le  es- 
taban dedicados  con  diferentes  nombres,  en  los  dife- 
rentes países  de  Europa  y  de  Asia. 

7.  Vdes.  se  acuerdan,  sin  duda,  del  templo  de  0~ 
limpia,  donde  se  admiraba  fiquella  estatua  célebre  de 
Júpiter,  obra  del  escultor  Fídias;  y  del  que  Eómulo  le 
erigid  en  Eoma,  bajo  el  nombre  ele  Júpiter- Státor,  es 
decir,  el  que  detiene,  con  ocasión  de  aquella  batalla 
contra  los  Sabinos,  en  la  que  había  obtenido  de  aquel 
dios  que  detuviera  la  huida  de  sus  soldados. 

8.  Era  también  la  misma  divinidad  á  la  que  los  E- 
gipcios  adoraban  con  el  nombre  de  Ammon,  en  aquel 
templo  famoso  que  Alejandro  el  Grande  visitó  enmedio 
de  ios  desiertos  de  Africa:  el  dios  estaba  allí  represen- 
tado con  cuernos  de  carnero,  porque,  según  decían,  en 
la  guerra  de  los  Titanes,  había  tomado  por  un  momen- 
to la  figura  de  aquel  animal;  pero  mas  bien  debe  cre- 
erse que  ese  Júpiter  Ammon  no  era  sino  el  dios  Osí~ 
ris  de  los  Egipcios,  que,  como  lo  decía  yo  á  vdes.  no 
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h%  mucho,  tenía  á  veces  la  cabeza  coronada  con  ese  to- 
cado, símbolo  de  la  fuerza  y  del  valor, 

9.  Imposible  me  sería,  queridos  amiguitos  mios,  re- 
cordar aquí  a  vdes.  todos  los  otros  templos  y  toáoslos 
sobrenombres  de  ese  dios  celebre;  pero  no  debo  olvi- 
dar decirles  que  sus  sacerdotes,  llamados  Copjbaxtes 
6  Dáctilos,  en  las  ceremonias  del  culto  que  le  tributa- 
ban, imitaban  la  danza  bulliciosa  que  las  ninfas  del 
monte  Ida  habían  inventado  para  impedir  á  Titán  que 
overa  los  gritos  de  Júpiter  y  de  sus  hermanos. 

10.  Era  tal  el  poder  de  ese  dios,  á  quien  los  anti- 
guos llamaban  el  padre  de  ios  dioses  y  de  ios  hombres, 
que  le  bastaba  fruncir  las  cejas  para  hacer  temblar  el 
Olimpo,  y  que  cuando  estornudaba,  todo  el  mundo 
conmovía  hasta  en  sus  cimientos. 

11.  Esta  divinidad  suprema,  sujeta  á  acatarrarse) 
como  vdes.  y  yo,  les  parecerá  sin  duda,  muy  extraor- 
dinaria: pero  ya  les  he  advertido  que'  la  mitología  no 
era  mas  que  un  tejido  de  fábulas  ingeniosas,  cuyo  sen- 
tido  oculto  comprenderán  vdes.  mejor,  cuando  estén 
mas  adelantados  en  sus  estudios. 


vin. 

Juno  y  Mercurio, 


1.  Sin  embargo,  amiguitos  míos,  esa  diosa  Juno,  á 
quien  Júpiter  habla  tomado  por  esposa,  no  tenía  un 
carácter  muy  bueno;  era  desconfiada,  celosa,  orgullc- 
sa,  maldiciente,  colérica  sobre  todo,  y  atormentaba 
frecuentemente  á  su  marido  con  su  humor  huraño. 

2.  Un  dia,  Júpiter,  cansado  de  tantas  impertinen- 
cias, resolvió  escoger  otra  esposa  entre  las  simples 
mortales,  y  puso  los  ojos  en  la  joven  lo,  hija  de  un 
rey  de  Argos,  llamado  Inaco.  Esta  princesa  era  tan 
bella  como  Juno  y  mas  amable,  aunque  no  era  Diosa; 
pero  Juno,  habiendo  sabido  el  designio  de  J úpiter,  per- 
siguió á  aquella  pobre  muchacha  con  tanto  encarniza- 
miento, que  Júpiter  se  vio  precisado  a  transformarla 
en  vaquiía,  para  librarla  del  furor  de  la  reina  de  los 
dioses. 

o.  Algún  tiempo  después,  Juno,  que  de  pronto  no 
había  sabido  qué  se  había  hecho  de  su  rival,  descubrió 
al  fin  su  metamorfosis,  y  suplicó  á  Júpiter  con  tantas 
instancias  que  le  diera  aquella  vaquita,  que  el  dios  no 
£8  atrevió  á  rehusársela. 

4.   Mas  apenas  tuvo  Juno  en  su  poder  á  lo,  cuan- 
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Ao  temerosa  cíe  que  su  marido  se  la  quitara  para  vol- 
verla á  su  primera  forma,  la  puso  al  cuidado  de  un  | 
hombre  que  tenía  cien  ojos,  cincuenta  de  los  cuales  por 
lo  menos  permanecían  abiertos  mientras  dormía  con 
los  otros  cincuenta.  Este  hombre  se  llamaba  Argos, 
y  no  hubo  jamas  un  guarda  mas  fiel  y  mas  vigilante. 

5.  Entonces  Júpiter  ordenó  á  su  mensajero  Mee- 
cüeio,  que  era  un  joven  diestro  é  inteligente,  que  ma- 
tara a  aquel  infatigable  vigilante,  y  librara  á  lo  de  la 
cólera  de  Juno. 

6.  La  empresa  no  era  fácil,  pues  era  necesario  ha- 
llar medio  de  sorprender  á  Argos;  pero  Mercurio,  que 
tenía  alas  en  la  cabeza  y  en  los  pies,  para  ejecutar  mas 
prontamente  las  órdenes  de  su  amo,  poseía  ademas  li- 
na multitud  de  otras  habilidades.  Por  ejemplo,  sabía 
tocar  la  flauta  con  perfección,  sobresalía  en  hacer  suer- 
tes de  todo  género,  y  aún  dicen  que  los  ladrones  le  ha- 
bían adoptado  por  su  patrón,  á  causa  de  su  reconocida 
habilidad  para  todos  los  ejercicios  que  exigen  astucia 
y  ligereza  de  manos.  Mercurio,  á  la  verdad,  era  de  to- 
dos los  dioses  el  mas  ocupado,  pues  estaba  al  mismo 
tiempo  encargado  de  asegurar  la  buena  fe  de  los  co- 
merciantes, de  vigilar  para  la  seguridad  de  los  caminos 
públicos,  y  en  fin,  de  conducir  todos  los  dias  á  los  in- 
fiernos las  almas  de  los  muertos. 

7.  De  este  dios,  cuya  imagen  entre  los  Griegos  es- 
taba frecuentemente  puesta  en  las  calles,  como  la  del 
dios  Jano  entre  los  romanos.,  fué  acusado  Alcibiádes 
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por  sus  enemigos  de  haber  quebrado  las  estatuas  en 
las  plazuelas  de  Atenas;  y  no  tengo  necesidad  de  re- 
petir á  vdes.  aquí  lo  que  cuenta  sobre  esto  la  Histo- 
ria griega. 

8.  Mercurio,  pues,  á  pesar  de  su  habilidad,  no  sa- 
biendo de  que  ardid  valerse  para  burlar  la  vigilancia 
de  Argos,  imaginó  ir  á  ver  al  dios  del  sueño,  que  s© 
llamaba  Mokfeo,  y  pedirle  algún  medio  de  hacer  dor- 
mir á  la  vez  los  cien  ojos  de  aquel  infatigable  guardián. 

9.  Morfeo,  no  obstante  que  era  un  dios,  no  hacía 
gran  ruido  en  el  mundo:  había  establecido  su  morada 
en  un  país  donde  reinaba  continuamente  el  silencio 
mas  absoluto,  y  su  palacio  era  impenetrable  á  los  ra- 
yos del  sol.  Jamas  al  rededor  de  aquel  retiro  se  oía 
el  canto  de  los  gallos  ni  los  ladridos  délos  perros;  aún 
al  correr  un  ratoncillo  habría  hecho  allí  demasiado 
ruido,  y  Mercurio  á  pesar  de  sus  alados  pies,  no  entró 
allí  sin  precaución,  temiendo  hacer  despertar  sobre- 
saltado  al  dios  cuyo  socorro  iba  á  implorar. 

10.  Morfeo  estaba  acostado  en  un  lecho  de  ébano, 
sobre  el  cual  había  colgados  racimos  de  adormideras, 
planta  que  tiene  la  propiedad  de  causar  sueño.  Su 
cabeza  tenía  una  corona  de  amapolas,  flores  de  la  mis- 
ma especie,  y  parecía  sumergido  en  un  profundo  repo- 
so. A  su  rededor  revoloteaban  bajo  diferentes  for- 
mas los  sueños  ligeros,  especie  de  dioses  que  causaban 
á  los  hombres  ensueños  agradables  ó  penosos,  y  en  un 
rincón  Mercurio  creyó  ver  la  pesadiila;  el  mas  horrible 


de  todos  ios  ensueños,  bajo  la  figura  acurrucada  de  un 

mono  haciendo  gestos. 

11.  La  pesadilla,  amiguitos  mios,  no  visita  mucho 

á  las  personas  sobrias;  y  cuya  conciencia  está  tranqui- 
la; pero  perturba  frecuentemente  el  sueño  de  los  que 
se  entregan  á  la  glotonería,  ó  que  tienen  alguna  mala 
acción  que  echarse  en  cara. 

12.  Mercurio  dirigió  muy  suavemente  su  súplica  á 
Moríeo,  y  el  dios,  abriendo  apenas  los  ojos,  extendió 
los  brazos,  y  después  de  haber  bostezado  tres  veces, 
le  regaló  un  puñado  de  adormideras,  cuyo  efecto  había 
de  ser  el  de  adormecer  á  Argos,  cuando  le  conviniese 
hacerlo.  Luego  se  volteo  del  otro  lado,  y  se  volvió  a 
dormir  sin  esperar  siquiera  que  le  diese  las  gracias. 
Mercurio  que  tenía  otra  cosa  que  hacer,  se  apresuró 
á  salir  de  aquel  palacio  silencioso,  donde  ya  empezaba 
á  cogerle  el  sueño,  y  se  dirigió  rápidamente  hacia  el 
prado  donde  el  vigilante  Argos  cuidaba  la  vaca  lo. 

13.  Desde  lo  mas  lejos  que  el  feroz  vigilante  divi- 
só al  dios,  le  gritó  que  se  retirara;  pero  este,  sin  hacer 
caso  de  aquella  advertencia,  se  puso  á  tocar  con  su 
flauta  un  són  que  estaba  muy  de  moda  en  aquel  tiem- 
po, y  que  causó  tanto  placer  á  Argos  que  permitió  á 
Mercurio  que  se  acercara  para  escuchar  mejor  su  mú- 
sica; pero  el  astuto  personaje,  sin  dejar  de  tocar  la 
flauta  con  una  mano,  sacudía  con  la  otra  las  adormi- 
deras que  Morfeo  le  había  dado,  y  Argos,  cuyos  cien 
ojos  estaban  muy  abiertos  un  momento  ántes,  comen- 
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só  á  cerrarlos  todos  uno  por  uno.  Apenas  hubo  cer- 
rado el  último  de  sus  ojos,  cuando  Mercurio,  arroján- 
dose sobre  él,  le  cortó  la  cabeza,  y  haciendo  recobrar 
á  lo  su  forma  natural,  se  la  llevó  á  Egipto,  donde  por 
esta  vez  perdió  Juno  sus  huellas. 

14.  Desesperada  esta  diosa  por  la  muerte  de  tan 
excelente  servidor,  y  mas  aún  por  la  desaparición  á& 
su  rival,  transformó  á  Argos  en  pavo  real,  y  esparció 
en  la  cola  de  aquella  hermosa  ave  los  cien  ojos  del  in- 
cansable guardián.  Desde  entonces  el  pavo  fué  con- 
sagrado á  Juno,  y  frecuentemente  se  la  representa  en 
un  carro  ligero  tirado  por  dos  de  esos  animales.  (Véase 
la  lám.  7a,fig.  12.) 

15.  Antes  de  dejar  á  Mercurio,  á  quien  volveremos 
á  encontrar,  sin  duda,  en  alguna  parte,  en  una  de  las 
earreras  que  no  cesaba  de  hacer  de  un  extremo  á  otro 
del  universo,  es  necesario  que  haga  yo  á  vdes.  notar 
el  bastón  con  alas  que  tenía  en  su  mano  derecha,  y 
que  se  llamaba  el  Caduceo:  ese  bastón  teníala  propie- 
dad de  acercar  todo  lo  que  la  cólera  había  separado: 
un  dia,  para  experimentar  su  virtud,  habiendo  encon- 
trado dos  serpientes  que  estaban  peleándose,  las 
tocó  con  aquella  varita,  y  las  serpientes,  habiéndose 
enroscado  en  ella,  quedaron  inseparables.  Por  eso  e3 
por  lo  que  las  vemos  enlazadas-  en  el  caduceo  en  todas 
las  estatuas  de  Mercurio.  (Véase  la  lám.  7%  fig.  13). 

16.  Sin  embargo,  mirando  Juno  toda  la  ventaja  que 
Júpiter  había  sacado  de  la  destreza  de  su  mensajero, 
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quiso  tener  también  ella  una  mensajera  á  quien  pudie- 
se confiar  sus  cartas  cuando  le  acontecía  escribirlas, 
3S  los  dioses  no  habían  inventado  todavía  el  cor- 
reo, cuya  grande  nulidad,  sin  duda,  no  habían  adi- 
vinado. 

17.  Una  joven,  llamada  Iris,  que  era  juiciosa  y  dó- 
cil, fue  á  la  que  elia  escogió  para  ese  difícil  empleo, 
que  exige  esaetitud  y  discreción:  regalóle  Juno  un  her- 
moso ropaje  de  tres  colores,  cuyo  brillo  trazaba  en  el 
aire  ese  rastro  luminoso  que  llamamos  Aeco-íeis. 

18.  Creo  que  no  tengo  necesidad  de  explicar  á  vds. 
aquí  que  ese  pretendido  ropaje  de  Iris,  no  es  sino  un 
fenómeno  natural  y  fácil  de  observar:  y  sin  duda  se  ha 
tenido  cuidado  de  hacer  á  vdes.  comprender,  por  me- 
dio de  un  prisma  de  vidrio,  que  el  arco  de  colores  que 
aparece  en  el  cielo  después  de  una  tempestad  es  el  e- 
íecío  que  se  produce  por  ios  rayos  del  sel  d  través  de 
las  nubes  cargadas  todavía  de  lluvia. 

19.  La  diosa  Juno  tuvo  muchos  hijos,  todos  los  cua- 
les fueron  extremadamente  celebres:  su  hija  mayor  fue 
Hele,  diosa  de  la  juventud,  á  quien  Júpiter  encargó, 
después  de  Ganimédes,  del  cuidado  de  servil' el  néctar 
en  la  mesa  de  ios  dioses.  Un  dia,  que  en  un  arrebato 
de  colera  contra  Júpiter,  golpeó  Juno  la  tierra  con  el 
pie,  salió  de  ella  derrepente  un  hermoso  joven  com- 
pletamente armado  y  con  la  cabeza  cubierta  con  un 
casco  de  oro:  su  madre  le  dio  el  nombre  de  IJaete,  y 
fué  reconocido  como  dios  de  la  guerra. 
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20.  Marte  está  representado  ordinariamente  en  fi- 
gura de  un  guerrero  armado  de  punta  en  blanco,  jun- 
to al  cual  se  encuentra  un  gallo,  el  mas  vigilante  de 
todos  los  animales,  porque  la  vigilancia  es  una  de  las 
primeras  cualidades  del  hombre  de  guerra.  Algunas 
veces  también  Marte  está  sentado  en  un  carro  tirado 
por  fogosos  caballos  que  conduce  Belona,  diosa  que 
participa  con  él  del  imperio  de  los  combates  (Lám.  8% 
tig.  H.) 

21.  El  culto  de  Marte  estaba  poco  extendido  en- 
tre los  Griegos;  pero  entre  los  Romanos  se  le  habían 
levantado  muchos  templos  magníficos,  porque  supo- 
nían que  Rornulo  era  hijo  de  ese  dios.  Los  antiguos 
Etruscos  le  adoraban  bajo  la  forma  de  una  lanza  cla- 
vada en  el  suelo. 

22.  Juno  tuvo  también  otro  hijo,  llamado  Vülca- 
ko,  que  era  tan  feo,  tan  feo,  cuando  nació,  que  Jú- 
piter, al  verle,  le  arrojó  del  cielo  á  la  tierra.  Des- 
de entonces  ese  pobre  dios  quedó  cojo  de  la  caída, 
y  su  padre,  para  indemnizarle  de  aquel  accidente,  le 
hizo  rey  de  los  Cíclopes,  encargándole  de  hacer  fabri- 
car el  rayo  por  aquellos  hábiles  herreros.  De  ese  mo- 
do, Vulcano  se  encontró  confinado  en  los  subterrá- 
neos donde  los  Cíclopes  habían .  establecido  sus  talle- 
res, y  no  se  mostraba  sino  raras  veces  en  el  O- 
limpo,  donde  los  otros  dioses  no  le  habrían  visto  con 
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agrado,  tan  sucio  así  y  tan  tiznado  estaba  con  el  hu- 
mo.   (Lám.  8a,  fig.  15.) 

23.  Juno  era  adorada  en  Egipto  bajo  la  figura  do 
una  vaca,  ó  de  una  mujer  con  cuernos  en  la  cabeza; 
pero  entonces  los  Egipcios  la  confundían  evidentemen- 
te con  la  diosa  Isis,  cuya  historia  fabulosa  contó  á  vds. 
en  su  mitología. 


El  imperio  de  Neptuno. 


1.  Embarquémonos  juntos  en  este  bonito  buque 
Tjue  vemos  á  la  orilla  del  mar,  y  dejémonos  llevar  por 
las  olas  enmedio  de  esa  líquida  llanura.  Yamos  á  ha- 
<5er  conocimiento  con  algunas  divinidades  que  no  se 
muestran  mucho  fuera  de  su  elemento,  y  sobre  las 
cuales  la  mitología  refiere  muchas  fábulas  muy  cu- 
riosas, 

2.  Vdes.  saben  que  Neptuno  recibió  en  patrimonio 
<el  imperio  de  los  mares,  que  cubren  una  parte  del  glo- 
bo; habría  podido,  pues,  contentarse  con  el  lote  que  le 
había  tocado;  mas  parece  que  hubiera  deseado  algún 
otro  dominio,  pues  no  tardó  en  reñir  con  Júpiter,  quien 
le  quitó  su  cetro,  y  aún  le  desterró  sobre  la  tierra. 

3.  Ese  dios,  no  sabiendo  que  hacerse,  tomó  un  sin- 
gular oficio  para  una  divinidad  caída:  hízose  albañil,  y 
fué  á  ofrecer  sus  servicios  á  Laomedon,  rey  de  Troya, 
que  se  ocupaba  entonces  de  hacer  construir  las  mura- 
llas de  su  ciudad.  Aquel  príncipe  recibió  con  agra- 
do al  dios  proscrito,  quien  puso  al  instante  manos  á  la 
obra;  pero  cuando  esta  estuvo  acabada,  rehusó  pagar 
al  operario  el  precio  en  que  habían  convenido,  é  indig. 
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nado  este  de  aquella  mala  fe,  soltó  contra  la  nuera, 

ciudad  un  monstruo  marino  que  asoló  sus  alrededo- 
res, y  derribó  sus  murallas  mismas  que  acababan  de 
ser  concluidas.  Fue  necesario  que.  para  aplacar  el  e- 
nojo  del  dios,  Laomedon,  por  consejo  de  un  oráculo,, 
expusiera  á  su  propia  hija  a  ser  devorada  por  el  mons- 
truo, lo  que  ciertamente  habría  sucedido,  si  esa  prin- 
cesa no  hubiera  sido  librada  de  aquel  peligro  por  el 
valor  de  un  semidiós  llamado  Hércules,  sobre  el  cual 
tendrá  mas  de  una  fábula  que  contar  á  vdes.  Pero 
vdes.  van  á  preguntarme  acaso  que  cosa  era  un  se- 
midiós, y  yo  debo  decirles  que  se  daba  ese  nombre  á 
unos  héroes  que,  después  de  haber  hecho  grandes  ser- 
vicios  á  los  hombres  durante  su  vida,  recibían  los  ho- 
nores divinos  después  de  su  muerte. 

4.  Felizmente  para  Laomedon,  habiendo  sido  Nep- 
tuno  restaurado  en  su  imperio  por  Júpiter,  cuya  cóle- 
ra ya  se  había  aplacado,  no  pensó  mas  que  en  gober- 
nar sabiamente  sus  Estados,  y  la  venganza  del  dios 
marino  no  pasó  adelante. 

5.  Mas  es  necesario  que  sepan  vdes.,  mis  bue- 
nos amigos,  que,  en  aquel  tiempo,  el  mar  estaba  po- 
blado de  una  multitud  de  bellas  ninfas,  llamadas 
Nereidas,  porque  pasaban  por  hijas  del  mas  viejo  de 
los  dioses  del  mar,  que  se  llamaba  Xeeéo. 

6.  Un  dia  que  estas  ninfas  se  mostraban  en  la  su- 
perficie de  las  aguas,  sentadas  en  el  plateado  lomo  de 
los  delfines,  y  con  las  cabezas  adornadas  de  perlas  y 


de  corales,  Neptuno,  que  no  había  pensado  todavía  en 
tomar  esposa,  notó  entre  ellas  á  la  joven  Anfititbe,. 
cuj-a  belleza  aventajaba  la  de  todas  sus  hermanas,  y 
se  apresuró  a  pedirla  en  matrimonio:  la  hermosa  Ne- 
reida pareció  de  pronto  poco  dispuesta  á  participar 
del  imperio  de  la  mar  con  aquel  dios,  que  tenía  la  re- 
putación de  ser  un  poco  tosco;  pero  luego,  por  conse- 
jo de  un  delfín  de  sus  amigos,  consintió  al  fin  en  ca- 
sarse con  Neptuno.  En  agradecimiento  de  aquel  se- 
ñalado  servicio,  el  dios  colocó  al  delfín  entre  los  sig- 
nos celestes,  mientras  Anfifciire,  hecha  reina  de  los 
mares,  recibió  todos  ios  honores  anexos  á  su  divi- 
nidad. 

7.  Cuando  la  diosa  iba  de  viaje  para  recorrer  su 
imperio,  tomaba  asiento  en  una  concha  de  nácar  de 
una  blancura  deslumbradora,  sobre  la  que  estaba  pues- 
ta una  gran  vela  flotante,  color  de  púrpura:  unos  ca- 
ballos mas  blancos  que  la  nieve  tiraban  de  su  carro, 
rodeado  de  Tritones,  especie  de  monstruos,  mitad 
hombres  y  mitad  pescados,  que  nadaban  tocando  la 
trompa  en  grandes  caracoles  retorcidos.  A  veces,  á 
su  paso,  se  presentaba  el  astuto  Proteo,  pastor  de  los 
rebaños  marinos  de  Neptuno,  que  arreaba  por  delante 
de  él  focas  y  marsoplas,  en  lugar  de  gordas  vacas  ó  de 
tímidas  ovejas. 

8.  Este  dios  Proteo,  niños  mios,  gozaba  entre  los 
antiguos  de  una  singular  reputación:  asegurábase  que 
Neptuno,  en  recompensa  de  sus  servicios,  le  había  da- 
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do  el  conocimiento  de  lo  pasado,  de  lo  presente  y  cíe 
lo  porvenir;  pero  no  era  fácil  obligarle  á  decir  lo  que 
veía,  pues  cuando  iba  alguno  á  consultarle,  tomaba  der~ 
repente  toda  clase  de  formas  espantosas  para  alejar  á 
los  que  le  preguntaban:  tan  pronto  se  mostraba  en  fi- 
gura de  un  león,  de  un  tigre  ó  de  un  jabalí  furioso,  co- 
mo se  transformaba  en  agua  ó  en  un  fuego  ardiente» 
No  había  otro  modo  de  obligarle  á  hablar,  sino  era 
sorprendiéndole  durante  su  sueño,  y  atándole  de  ma- 
nera que  no  pudiese  escapar. 

9.  Sin  embargo,  Anfititre  no  era  la  única  soberana 
del  mar,  y  Tbtis,  hija  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  y  espo- 
sa del  Océano,  dividía  con  ella  el  cetro  del  imperio  lí- 
quido, Esta  diosa  tenía,  según  dicen,  un  palacio  á 
donde  el  sol  bajaba  á  reposar  todas  las  noches. 

10.  Vdes.  ven  que  en  aquel  tiempo  el  mar,  que  no 
contiene  hoy  en  dia  sino  peces  y  conchas,  no  carecía 
de  divinidades  para  vigilar  por  la  conservación  de  sus 
olas;  pero  tocios  esos  dioses  diversos,  y  Neptuno  mis- 
mo, no  eran  siempre  dueños  de  mantener  la  paz  en  a- 
quel  movible  imperio. 

11.  Cuando  el  anciano  Eolo,  padre  y  guardián  de 
los  vientos,  dejaba  escapar  á  algunos  de  sus  turbulen- 
tos hijos  de  los  antros  donde  los  tenía  habitualmente 
encerrados,  su  soplo  impetuoso  levantaba  las  olas  y 
excitaba  espantosas  tempestades:  era  necesario  algu- 
nas veces  que  Neptuno,  levantándose  sobre  las  olas, 
les  impusiera  silencio  amenazándolos  con  su  cólera, 
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Los  mas  terribles  de  estos  vientos  eran  el  Aquilón  y  el 
Atjstko,  imagen  de  los  vientos  del  norte  y  del  medio- 
dia,  tan  frecuentemente  funestos  á  los  navegantes.  Un 
dia  aún,  habiendo  Eolo  olvidado  cerrar  la  puerta  de 
la  caverna  en  que  estaban  encerrados  aquellos  furio- 
sos, causaron  en  el  mundo  una  tempestad  tan  horroro- 
sa, que  desde  ese  tiempo  es,  según  dicen,  desde  cuan- 
do la  Sicilia  quedó  separada  de  Italia  por  la  violen» 
cia  de  la  mar. 

12.  El  carro  de  Neptuno,  tirado  por  cuatro  caba- 
llos espumosos,  cuyo  cuerpo  terminaba  encola  de  pes- 
cado, tenía  la  forma  de  una  gran  concha:  sus  ruedas 
eran  de  oro,  y  parecían  volar  sobre  la  superficie  de  las 
ondas;  el  dios  aparecía  sentado  allí,  teniendo  en  la  ma- 
no un  tridente,  es  decir,  una  horqueta  de  tres  punías: 
su  rostro  era  barbado,  y  su  cabeza  coronada  de  plan- 
tas marinas.  (Lám.  9a,  fig.  16.)  El  caballo  y  el  toro 
estaban  consagrados  á  ese  dios,  y  le  eran  ofrecidos  en 
sacrificio. 

13.  En  honor  de  Neptuno  era  de  quien  se  celebra- 
ban en  Corinto  los  Juegos  Istmicos,  donde  el  cónsul 
Flaminio  hizo  proclamar  por  un  heraldo  la  libertad  de 
la  Grecia,  como  Vdes.  recuerdan,  sin  duda,  haberlo 
leído  en  la  Historia  antigua. 


El  nacimiento  de  Minerva, 


1.  Un  dia,  Jove  (este  es  uno  de  los  nombres  que 
los  poetas  dan  algunas  veces  á  Júpiter),  sintiendo  un 
dolor  de  cabeza  insoportable,  ordenó  á  Vulcano  que  le 
hendiese  el  cráneo  de  un  hachazo:  el  remedio,  rae  di- 
rán vdes.,  era  peor  que  la  enfermedad;  pero  produjo 
un  efecto  maravilloso,  pues  la  Sabiduría,  bajo  la  for- 
ma de  una  hermosa  mujer  armada  de  punta  en  blanco, 
salió  del  cerebro  del  señor  de  los  dioses,  quien  le  dio 
el  nombre  de  Minerva.    (Lám.  9?,  fig.  17.) 

2.  Grande  é  ingeniosa  idea  es  esta,  amiguitos  mios, 
de  hacer  nacer  á  Minerva  del  cerebro  del  señor  que 
debe  necesariamente  poseer  la  sabiduría  eterna,  pues 
que  rige  las  maravillas  del  universo. 

3.  Vdes.  concebirán  fácilmente  que  esta  hija  de 
Júpiter  fué  el  modelo  de  todas  las  perfecciones:  tan 
bella  como  la  luz  del  dia,  pues  nada  hay  tan  bello  co- 
mo la  sabiduría,  se  dedicó  desde  su  nacimiento  á  in- 
ventar ]as  artes  que  faltaban  todavía  al  género  huma- 
no en  aquel  tiempo:  á  ella  fué  á  quien  se  atribuyó  el 
descubrimiento  de  la  escritura,  de  la  pintura,  y  en  fin, 
el  del  bordado  de  aguja,  en  el  cual  sobresalía. 
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4.  A  la  verdad,  Minerva  no  estaba  excenta  de  al- 
gunos defectillos  que  parecen  no  muy  compatibles  con 
la  sabiduría:  era  muy  quisquillosa,  es  decir,  que  se  o- 
fendía  fácilmente  de  las  chanzas  que  se  le  hacían,  lo 
que  ciertamente  no  es  señal  de  buen  carácter;  ademas 
de  esto,  se  mostraba  algunas  veces  severa  y  regañona, 
y  los  dioses  evitaban  frecuentemente  su  presencia  pa- 
ra no  sufrir  sus  reconvenciones. 

o.  Un  dia,  una  hábil  bordadora,  llamada  ÁRACNE, 
se  jacto  chanceando  de  aventajar  á  Minerva  en  su  ar- 
te: al  punto  la  diosa  enojada  le  dio  un  golpeen  los  de- 
dos con  la  lanzadera,  y  la  transformó  en  araña.  La 
lanzadera  es  un  instrumento  pequeño  de  que  se  ser- 
vían antiguamente  los  tejedores  para  hacer  tapiz:  por 
eso  es,  decían  los  Griegos,  hábiles  en  explicar  todo 
por  medio  de  fábulas,  por  lo  que  ese  insecto  es  toda- 
vía tan  diestro  para  tejer  sus  telas. 

6.  Minerva,  que,  como  vdes.  recuerdan  sin  duda, 
pasaba  entre  los  Atenienses  por  la  protectora  de  su 
ciudad,  tuvo  con  esta  ocasión  una  querella  violenta 
con  su  tio  Neptuno:  este  dios  pretendía  que  él  debía 
ser  el  padrino  de  aquella  ciudad  naciente,  porque  es- 
taba situada  al  borde  de  su  imperio,  y  que  ademas,  el 
Egipcio  Cécrops  que  la  había  fundado  había  ido  por 
mar  ai  país  de  los  Pelasgos.  Minerva,  por  el  contra- 
rio, sostenía  que  solo  la  sabiduría  podía  hacer  prospe- 
rar la  nueva  ciudad,  y  que  á  ella  sola  pertenecía  el  de- 
recho de  darle  nombre.    Esta  discusión  se  acaloro  do 
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tal  modo,  que  Júpiter,  llamado  como  árbitro,  decidió 
que  aquel  de  los  dos  que  produjera  la  cosa  mas  útil 
daría  nombre  á  la  ciudad  de  Cécrops.  Al  punto  Nep- 
tuno  hiriendo  la  arena  con  un  golpe  de  su  tridente,  hi- 
20  salir  de  ella  un  fogoso  caballo,  que  echó  á  huir  re- 
linchando. Minerva  á  su  vez,  habiendo  tocado  ligera- 
mente la  tierra  con  el  cabo  de  su  lanza,  produjo  un 
hermoso  olivo  cargado  de  frutos  maduros.  Los  dio- 
ses exclamaron  entonces  á  una  voz  que  la  diosa  había 
ganado  el  punto,  y  Minerva  dio  su  nombre  á  kt  ciudad 
de  Atenas.  Creo  haber  dicho  á  vdes.  en  otra  parte 
que  esta  diosa  se  llamaba  en  griego  Atenea. 

7.  Uno  de  los  templos  mas  famosos  de  Minerva  era 
el  Pabtenón,  que  el  agradecimiento  de  ios  Atenienses 
le  había  levantado  en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad: 
una  serpiente  consagrada  á  la  diosa  era  mantenida  allí 
debajo  del  altar,  porque,  entre  los  antiguos,  ese  ani- 
mal era  la  imagen  de  la  prudencia.  En  aquel  templo 
fué  donde  fueron  degollados  los  partidarios  de  Cilon, 
que  se  habían  refugiado  allí:  Vdes.  deben  recordar  de 
que  modo  castigó  Minerva  aquel  sacrilegio,  y  el  servi- 
cio que  prestó  Epiménides  á  los  Atenienses  molesta- 
dos por  sus  justos  remordimientos. 

8.  La  venganza  que  parece  tan  contraria  á  la  sabi- 
duría, cuyo  principal  carácter  debe  ser  la  indulgencia, 
animó  a  Minerva  contra  tres  hermanas  jóvenes,  llama- 
das las  Goiígonas,  de  las  cuales  Medusa  era  la  mas  bella. 

9.  Esta  joven  que  tenía  orgullo  por  su  admirable 
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cabellera,  habiendo  tenido  la  desgracia  de  ofender  á  la 
diosa  en  su  templo,  esta,  llena  de  un  vivo  resentimien- 
to, transformó  los  cabellos  ele  la  pobre  Medusa  en  ser- 
pientes, y  dio  á  aquel  rostro,  antes  tan  bello,  la  funes- 
ta propiedad  de  convertir  en  piedra  á  todos  los  que  lo 
miraban  de  cara.  Esa  terrible  virtud  hizo  gran  núme- 
ro de  víctimas,  hasta  que  un  héroe  griego  llamado  Per- 
seo,  conducido  por  Minerva  misma,  cogió  á  la  Gorgona 
por  los  cabellos,  evitando  mirarla,  y  le  cortó  la  cabeza. 
De  la  sangre  de  Medusa  nació  un  caballo  con  alas,  ál 
que  se  dio  el  nombre  de  Pegaso,  que  volveremos  á  en- 
contrar en  otras  fábulas,  y  del  que  Perséo  hizo  uso  en 
muchas  circunstancias. 

10.  Esta  ficción  de  Perséo  protegido  por  Minerva 
para  vencer  á  la  Gorgona  nos  enseña,  queridos  niños 
mios,  que  el  que  se  deja  conducir  por  la  sabiduría  de- 
be estar  cierto  de  escapar  de  los  mayores  peligros. 

11.  Minerva  está  casi  siempre  representada  bajo 
las  facciones  de  una  mujer  bella  y  modesta,  cuyo  ros- 
tro es  grave  y  magestuoso:  su  cabeza  está  adornada 
con  un  casco  sobre  el  que  está  puesta  un  lechuza,  y  su 
mano  derecha  armada  de  una  lanza:  su  brazo  izquier- 
do lleva  un  escudo,  llamado  ordinariamente  su  Egida, 
en  el  que  está  grabada  la  cabeza  de  Medusa  en  recuer- 
do de  su  victoria. 


XI. 

El  rapio  de  Proserpina. 


1.  Entre  les  hijos  de  la  anciana  Cibeles,  mis  buenos 
amigos,  distinguíase  á  Céres,  diosa  de  lasmieses,  y  en 
efecto,  nada  era  mas  puesto  en  razón  que  dar  la  tier- 
ra por  madre  á  la  diosa  que  la  cubre  con  los  tesoros 
de  que  el  hombre  se  alimenta. 

2.  Céres,  en  razón  de  su  ministerio,  aparecía  coro- 
nada de  espigas  y  de  flores  de  los  campos,  teniendo  li- 
na hoz  en  la  mano,  con  cuyo  instrumento  hacen  sus 
cosechas  los  segadores,  y  algunas  veces  llevando  en  el 
brazo  una  gavilla  de  trigo.  (Lám.  10?,  fig.  18.)  To- 
dos los  años,  al  volver  la  primavera,  los  pueblos  grie- 
gos, conducidos  por  sacerdotes  de  la  diosa,  paseaban 
al  rededor  de  los  campos  un  cerdo,  que  inmolaban  en 
seguida,  para  hacer  á  aquella  divinidad  favorable  á  los 
trabajos  de  la  agricultura,  porque  ese  animal,  hozando 
ia  tierra  con  el  hocico,  impide  germinar  el  grano. 

3.  Mas  Céres  tenía  una  hija  querida,  llamada  Pno- 
serpina,  que  era  tan  buena  como  bella;  pero  he  aquí 
que  un  dia,  mientras  esa  joven  se  divertía  en  las  her- 
mosas campiñas  de  Sicilia  en  recoger  algunas  de  las 
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flores  de  que  estaban  cubiertas,  para  ofrecer  un  rami  - 
llete de  ellas  á  su  madre,  Pluton,  dios  de  los  infiernos, 
la  vio,  la  arrebató  á  su  carro,  tirado  por  dos  caballos 
mas  negros  que  el  ébano,  y  se  la  llevó  al  reino  de  los 
muertos.  (Lám.  10a,  fig.  19). 

4.  Ese  dios,  después  que  Júpiter  le  había  dejado 
los  infiernos,  no  había  podido  aún  encontrar  mujer  que 
consintiera  en  ir  á  participar  de  su  triste  imperio;  y 
te)  ¿ndo  que  alguno  descubriera  el  camino  que  había 
tomado  con  su  presa,  golpeó  la  tierra  con  la  horqueta 
q  le  servía  de  cetro,  y  abrió  así  un  abismo  que  se 
volvió  á  cerrar  luego  que  el  negro  carruaje  se  hubo 
precipitado  en  él,  llevándose  á  la  bella  Proserpina. 

o.  Entre  tanto,  amiguitos  mios,  inquieta  Céres  por- 
que no  veía  á  su  hija  volver  de  los  campos,  á  donde  le 
había  permitido  que  fuera  á  recoger  ramos  de  flores, 
se  puso  á  llamar  por  todas  partes,  y  como  nadie  podía 
darle  noticias  de  ella,  se  abandonó  á  la  mas  violenta 
desesperación.  Después  de  haber  llorado  mucho,  com- 
prendió sin  embargo  que  su  dolor  no  haría  que  encon- 
trara á  Proserpina,  y  poniéndose  en  camino,  resolvió 
recorrer  toda  la  tierra  hasta  que  la  volviera  á  hallar,  lo 
cual  se  había  hecho  muy  difícil,  puesto  que  Pluton  se 
la  había  llevado  á  los  infiernos. 

6.  En  aquel  penoso  viaje, ,  la  pobre  Céres  tuvo 
muchas  penalidades  que  sufrir:  á  veces  le  era  necesa- 
rio trepar  altas  montañas,  á  veces  atravesar  llanuras 
estériles,  abrumada  de  calor  y  de  cansancio;  pero  na- 


da  detenía  á  aquella  madre  desolada,  pues  nada  hay 
tan  tierno  y  tan  valeroso  como  el  corazón  de  una 
madre. 

7.  Un  dia  que  desfallecida  de  necesidad  la  diosa 
no  podía  encontrar  en  su  camino  una  sola  fruta  que 
pudiera  alimentarla  ó  siquiera  mitigar  su  sed,  vio  una 
pobre  cabana,  donde  una  mujer  anciana  le  ofreció  un 
excelente  puchero  que  estaba  haciendo  cocer,  y  que 
era  todo  lo  que  poseía.  Céres  aceptó  con  gusto  aquel 
manjar,  por  común  que  era,  y  se  entregaba  ya  á  todo 
su  apetito,  cuando  un  chiquillo,  llamado  Stklio,  ha- 
biéndose burlado  de  la  apetencia  con  que  ella  comía, 
á  pesar  de  las  señas  que  le  hacía  su  abuela,  la  diosa, 
para  castigar  su  malicia,  y  sobre  todo  su  desobedien- 
cia, le  tiró  á  las  narices  el  resto  del  cocido,  y  le  trans- 
formó en  lagarto. 

8.  Mucho  sospecho  yo,  mis  amiguitos  queridos,  que 
aquel  perverso  chicuelo  veía  con  desagrado  que  su 
mamá  grande  diese  á  una  extranjera  el  puchero  con 
que  contaba  regalarse,  y  sin  duda  por  despecho  fué  por 
lo  que  quiso  burlarse  de  su  buena  apetencia;  pero  eso 
no  era  ni  político  ni  racional,  y  con  justicia  fué  casti- 
gado por  su  falta.  Así  es  como  la  glotonería  es  con 
frecuencia  la  causa  de  otros  muchos  defectos,  y  yo  co- 
nozco mas  de  un  niño  que  nunca  habría  sido  embuste- 
ro ni  rezongón  sino  hubiera  sido  goloso. 

9.  La  diosa,  no  experimentó,  sin  embargo,  semejan- 
tes tropiezos  en  todos  los  lugares  por  donde  pasó;  e) 
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rey  Celso,  que  reinaba  entonces  en  Eléusis  en  Gre- 
cia, habiéndola  reconocido,  la  recibió  con  las  mayores 
consideraciones,  y  le  pidió  el  permiso  de  edificar  un 
templo  en  honor  suyo,  lo  cual  Céres  le  concedió.  Ese 
templo  de  Eléusis  llegó  á  ser  en  adelante  uno  de  los  mas 
famosos  de  la  Grecia,  y  se  celebraban  allí,  cada  cuatro 
años,  unas  fiestas  que  llegaron  á  ser  ocasión  de  una  de 
las  mas  grandes  solemnidades  religiosas  de  la  anti- 
güedad. En  memoria  de  aquella  buena  acogida,  Cé- 
res enseñó  á  Triptolemo,  hijo  de  Celéo,  el  uso  del  a- 
rado,  ese  útil  instrumento  que  fecundiza  la  tierra. 

10.  Después  de  haber  salido  de  Eleúsis,  la  diosa 
volvió  á  Sicilia  con  la  esperanza  de  adquirir  allí  algu- 
na noticia  de  su  querida  hija,  y  en  efecto,  su  esperan- 
za no  fué  fallida,  pues  una  Ináyade,  es  decir,  la  ninfa 
de  un  arroyo  que  corría,  según  dicen,  por  las  profun- 
didades de  la  tierra,  le  notició  que  ella  había  visto  pa- 
sar á  Proserpina  en  el  carro  de  Pluton,  á  través  de  los 
vastos  subterráneos  que  sus  aguas  atravesaban  en  su 
curso. .  Céres  dio  las  gracias  á  Abetüsa,  este  era  el 
nombre  de  aquella  buena  ninfa,  y  encendiendo  al  pun- 
to una  antorcha  en  el  fuego  del  monte  Etna,  que,  como 
saben  vdes.,  es  un  volcan  horroroso,  se  hundió  valero- 
samente en  las  entrañas  de  la  tierra,  y  llegó  así  hasta 
los  infiernos,  donde  vio  al  fin  a  Proserpina,  sentada  al 
lado  de  Pluton,  en  su  trono,  pero  cuya  belleza  había 
ya  tomado  un  aire  grave  y  siniestro. 

11.  En  su  dolor,  la  pobre  madre  esperaba  enterne- 
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cer  á  aquel  dios  implacable,  y  persuadirle  á  que  le  de- 
volviera á  su  hija  muy  querida;  pero  Pluton  declaró 

que  no  consentiría  nunca  en  separarse  de  ella,  y  Céres  se 
vio  reducida  á  ocurrir  á  Júpiter  para  obtener  justicia, 
12.    El  padre  de  los  dioses  y  de  los  hombres,  des- 
pués de  haber  consultado  á  Minerva,  decidid  que  Pro- 
serpina  no  sería  devuelta  á  su  madre,  á  menos  que  no 
hubiera  tomado  ningún  alimento  desde  que  llegó  á  los 
infiernos.     Desgraciadamente  Ascalfo,   cocinero  ó 
mayordomo  de  Pluton,  afirmó  que  esa  misma  mañana 
había  servido  á  su  joven  señora  una  excelente  granada 
que  ella  se  había  tomado  toda  entera.    Céres  se  irritó 
tanto  al  oír  esto,  que  convirtió  á  Ascalfo  en  buho,  ese 
triste  pajarraco  que  no  sale  sino  por  la  noche  de  su  a- 
gujero,  y  se  vio  reducido  á  suplicar  al  señor  délos  dio- 
ses que  le  concediera  al  menos  la  vuelta  de  su  hija  ala 
tierra  durante  la  mitad  de  cada  año.    Júpiter  consin- 
tió en  ello  á  pesar  de  las  quejas  de  Pluton,  y  quedó 
decidido  que  Céres  poseería  á  su  hija  seis  meses  al 
año;  pero  que  durante  los  otros  seis  meses,  iría  á  acom- 
pañar á  Pintón  en  los  infiernos,  para  quitarle  el  fastidio. 

13.  Si  veles,  ven  algunas  veces  á  Céres  representa- 
da con  una  antorcha  encendida,  y  teniendo  á  sus  pies 
un  lagarto  y  un  buho,  recordarán  con  qué  ocasión  lo 
fueron  concedidos  esos  diversos  atributos. 


xn. 
Diana. 


1.  Cuando  se  mués  ere  á  vdes.  una  estatua  ó  un  cua- 
dro que  represente  una  mujer  joven  y  bella  y  de  ele- 
vada estatura,  cuyo  ropaje  corto  está  ademas  recogi- 
do sobre  la  rodilla,  con  los  cabellos  atados  por  detras, 
la  frente  coronada  de  una  media  luna,  la  mano  dere- 
cha armada  con  un  arco  y  teniendo  á  sus  pies  una 
cierva  6  un  bonito  lebrel,  podrán  decir  con  toda  segu- 
ridad: esa  figura  es  la  de  Diana,  Lija  de  Júpiter  y  de 
Latona,  y  diosa  de  la  caza.  (Lám.  IIa,  fig,  20). 

2.  Latona,  su  madre,  habiendo  sabido  que  la  im- 
placable Juno  la  perseguía  para  matarla,  se  precipitó 
en  el  mar,  donde,  en  lugar  de  hacerla  ahogarse,  Nep- 
tuno  la  recibió  en  una  isla  flotante  llamada  Délos,  que 
había  él  hecho  salir  de  las  ondas  á  propósito,  á  un 
golpe  de  su  tridente.  Allí  fue  donde  nacieron  el  mis- 
mo día  Diana  y  AdoIo,  dos  divinidades  extremadamen- 
te  célebres,  pues  que  entre  los  Griegos  representaban 
al  sol  y  á  la  luna. 

3.  Latona  educó,  pues,  en  la  isla  de  Délos  á  sus 
dos  niños,  que  eran  tan  hermosos  y  de  tanto  talento, 
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que  se  hablaba  de  ellos  en  todos  los  países  vecinos. 
Una  reina  de  los  alrededores,  llamada  Niobe,  habien- 
do oído  elogiar  sus  gracias  y  su  amabilidad  cuando 
empezaban  á  crecer,  quiso  ver  si  todo  lo  que  se  decía 
de  aquellos  jóvenes  era  cierto,  e  hizo  que  los  llevaran 
á  su  presencia;  pero  como  las  madres  prefieren  siem- 
pre sus  hijos  á  todos  los  otros,  declaró  que  los  suyos 
eran  infinitamente  mas  hermosos  que  los  de  Latona, 
y  mandó  despedir  vergonzosamente  á  aquella  diosa; 
pero  esta,  justamente  irritada  del  desprecio  de  Kiobe, 
armó  á  Diana  y  á  Apolo  de  agudas  flechas,  con  que  a- 
travesaron  á  todos  los  hijos  de  aquella  reina  hasta  en 
sus  brazos.  La  desgraciada  madre,  exasperada  por 
aquella  dolorosa  pérdida,  se  entregó  á  tan  lamentable 
desesperación,  que  Júpiter,  apiadado  de  ella,  la  convir- 
tió en  mármol,  á  fin  de  que  no  le  quedara  sensibilidad 
alguna. 

4.  Diana  y  su  hermano  habiendo  llegado  á  ser  gran- 
des, los  llamó  Júpiter  al  Olimpo,  donde  ios  admitió  en 
el  número  de  los  dioses.  Hebe  les  sirvió  el  néctar 
que  daba  la  inmortalidad,  y  Diana  íue  encargada  de 
presidir  á  la  caza,  de  la  que  gustaba  apasionadamente, 
mientras  que  Apolo  quedó  encargado  de  la  dirección 
del  carro  del  sol. 

5.  Diana  era  tan  laboriosa  y  tan  vigilante,  que  no 
habría  tenido  bastante  ocupación  si  su  empleo  hubiera 
sido  solo  el  de  perseguir  á  los  habitantes  de  los  bos- 
ques, y  Júpiter,  que  lo  advirtió,  le  encargó  al  mismo 
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tiempo  el  cuidado  de  conducir  el  carro  de  la  luna:  por 
eso  es  por  lo  que  tiene  en  la  frente  el  emblema  de  la 
media  luna,  que  caracteriza  aquel  astro;  pero  este  car- 
go le  proporcionó  otro  que  acaso  no  fué  tan  de  su  gus- 
to, y  fue  el  de  presidir  á  los  encantamentos,  á  los  que 
los  antiguos  deban  una  fe  supersticiosa. 

6.  En  efecto,  como  la  noche  es  el  tiempo,  en  que 
se  creía  antiguamente  que  los  mágicos  ó  hechiceros  se 
reunían  para  preparar  sus  sortilegios,  y  como  la  luna 
se  ve  precisamente  por  la  noche,  se  supuso  que  Diana 
debía  tomar  parte  en  sus  misterios,  y  se  le  dio  el  nom- 
bre de  HÉCATÉj  con  el  cual  era  adorada  en  los  infier- 
nos. Los  viajeros,  antes  de  ponerse  en  camino,  le  sa- 
crificaban un  perro  negro  para  que  los  preservara  de 
malos  encuentros  durante  la  noche,  y  en  las  circuns- 
tancias extraordinarias  se  le  hacía  el  sacrificio  de  cien 
bueyes,  ni  mas  ni  menos,  lo  cual  se  llamaba  una  He- 
catombe, de  una  palabra  griega  que  quiere  decir  ciento* 

7.  Así,  cuando  se  hable  á  vdes.  de  Diana,  recorda- 
rán que  esta  divinidad  era  adorada  con  tres  nombres 
diferentes:  la  luna  en  el  cielo,  Diana  en  la  tierra,  y 
Hécate  en  los  infiernos. 

8.  Entre  tanto,  amiguitos  mios,  habiendo  Diana  ob- 
tenido de  Júpiter  el  permiso  de  no  casarse  nunca,  pa- 
saba la  vicia  recorriendo  los  bosques  y  las  montañas, 
en  persecución  de  las  fieras,  dirigiendo  ella  misma 
sus  perros  de  caza,  y  seguida  de  una  tropa  de  hermo- 
sas ninfas,  armadas  como  ella  de  un  arco,  y  llevando 
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á  la  espalda  un  ligero  carcas  provisto  de  flechas- 

9.  Un  ¿lia,  que  después  ele  una  dilatada  cacería, 
haciendo  fuerte  calor,  se  bañaba  ella  con  sus  ninfas  en 
un  bosquecillo  retirado,  donde  corría  un  arroyuelo 
trasparente,  Acteon,  uno  de  los  mas  intrépidos  caza- 
dores del  país,  habiéndose  extraviado  en  persecución 
de  un  ciervo,  atravesó  el  ramaje,  y  vio  á  la  diosa  en  el 
momento  en  que  salía  del  baño;  pero  Diana,  para  cas- 
tigarle por  su  temeridad,  echándole  agua  en  la  cara, 
le  transformó  al  instante  en  ciervo,  y  sus  propios  per- 
ros, tomándole  por  el  animal  mismo  que  perseguían,, 
se  arrojaron  sobre  él  y  le  devoraron. 

10.  Terrible  fué,  ¿no  es  cierto?,  niños  mios,  el  cas- 
tigo que  sufrió  el  pobre  Acieon  por  una  simple  indis- 
creción, y  su  espanto  debe  haber  sido  tan  grande  como 
su  sorpresa,  cuando  sintió  coronarse  su  frente  con  li- 
nos enormes  cuernos  de  ciervo,  alargarse  su  rostro  for- 
mando hocico,  y  sus  brazos  y  sus  ]  ierras,  cubriéndose 
de  pelos  pardos,  tomar  la  forma  de  las  piernas  y  ma- 
nos delgadas  y  sueltas  de  ese  ligero  animal.  Debe 
creerse,  sin  embargo,  que  DLma  no  le  habría  tratado 
tan  severamente  si  aquella  curiosidad  no  le  hubiera 
parecido  voluntaria;  pues  no  hay  defecto  que  de  peor 
opinión  de  el  que  se  abandona  á  ella. 

11.  Diana,  que  había  rehusado  casarse  con  al  orino 
de  los  dioses,  se  arrepintió  mas  carde  de  aquel  empeño, 
y  escogió  por  esposo  a  un  simple  pastor  del  monte 
LÍtmos,  I!   1¡  V'"i>.meon,  que  era  hermoso  y  amable; 
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pero  como  ella  no  podía  darle  la  inmortalidad  y  lle- 
varle al  Olimpo,  iba  frecuentemente  por  la  noche  á  vi- 
sitarle en  su  cabana.  Los  antiguos  creían  que  cuando 
la  luna  se  cubría  de  nubes,  era  porque  bajaba  á  ver  á 
Endimion  mientras  dormía. 

12.  El  mas  famoso  de  los  templos  en  que  Diana  fué 
adorada  era  el  de  Efeso  en  Jokía,  reputado  por  una 
de  las  siete  maravillas  del  mundo  y  que  Eróstrato  in- 
cendió el  dia  mismo  que  Alejandro  el  Grande  nació  en 
Macedonia.  En  otra  parte  dije  á  vdes.  porque  extra- 
vagancia cometió  ese  Eróstrato  aquel  crimen,  que  re- 
dujo á  cenizas  uno  de  los  mas  admirables  monumentos 
.de  la  antigüedad.  La  estatua  de  la  diosa,  que  se  ado- 
raba allí,  era  de.  madera  de  ébano  y  del. trabajo  mas 
exquisito. 


XXIL 


Apolo  y  Dafne, 


1.  El  hermané  de  Diana  no  fue  puesto  por  Júpiter 
en  un  rango  menos  elevado  que  su  hermana:  con  la 
frente  rodeada  de  relucientes  rayos,  fué  encargado  de 
dirigir  el  carro  del  sol,  y  de  conducir  por  las  llanuras 
del  aire  cuatro  hermosos  caballos,  que  cada  dia  comen- 
zaban de  nuevo  su  carrera  sin  cansarse  nunca. 

2.  Una  diosa  joven,  coronada  de  rosas,  y  llamada 
Aurora,  abría  por  la  mañana  las  puertas  del  Oriente, 
donde  estaba  situado  el  luminoso  palacio  del  sol;  por 
la  noche,  el  dios  y  los  caballos  de  su  carro  iban  á  re- 
posar en  el  palacio  de  Tétis,  situado  al  occidente  del 
mundo,  mientras  la  Noche,  divinidad  sombría,  corona- 
da de  amapolas  y  con  alas  de  murciélago,  extendía  so- 
bre todo  el  universo  un  gran  velo  negro  sembrado  ele 
estrellas. 

3.  Vdes.  reconocerán  fácilmente  en  este  cuadro  fa- 
buloso, el  trayecto  que  recorre  cada  dia  sobre  el  ho- 
rizonte el  astro  que  nos  alumbra.   Vdes.  saben  que  el 
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Oriente  es  el  laclo  ñor  donde  sale  el  sol,  y  donde  las 
ralbes,  en  los  dias  claros,  comienzan  á  teñirse  con  a- 
quella  tinta  rojiza  que  se  llama  la  aurora.  En  cuanto 
al  Occidente,  veles,  no  ignoran  que  se  llama  así  el  pun- 
to por  donde  el  sol  desaparece  á  nuestra  vista. 

4.  Los  antigaos,  para  explicar  la  desaparición  de 
este  astro  al  fin  del  dia,  suponían  que  se  hundía  en  el 
mar  para  hacer  lugar  á  las  sombras  de  la  noche,  y 
disfrazaban  así  bajo  ficciones  ingeniosas  las  cau- 
sas verdaderas  de  ios  grandes  fenómenos  de  la  natu- 
raleza. 

5<  Apolo  tenía  un  hijo  llamado  Esculapio,  que  pa- 
saba por  inventor  de  la  medicina:  había  consagrado  su 
juventud  á  estudiar  las  propiedades  de  las  plantas  y 
de  los  minerales,  y  lograba  curar  á  la  mayor  parte  de 
los  enfermos  que  le  consultaban.  Pluton  fué  un  dia  á 
ver  á  Júpiter,  y  se  quejó  de  que  desde  que  Esculapio 
había  descubierto  la  medicina,  el  número  de  los  muertos 
que  Mercurio  debía  llevarle  cada  dia  había  disminuido 
considerablemente.  El  padre  de  los  dioses,  indignado 
de  que  aquel  mediquín  se  atreviera  á  oponerse  á  la  vo- 
luntad del  cielo  y  del  infierno,  le  hirió  con  el  rayo,  e 
hizo  así  eme  se  perdieran  muchas  buenas  recetas  que 
Esculapio  no  había  tenido  tiempo  de  enseñar  á  sus 
discípulos. 

G.  Pero  habiendo  sabido  Apolo  la  desgracia  de  su 
hijo,  entró  en  tal  furor  que  nada  pudo  aplncarfe,  y  ba- 
jando al  punto  á  los  volcanes  de  Lemnos  donde  traba- 
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jaban  l#s  Cíclopes,  los  traspasó  con  sus  flechas,  para 
castigarlos  por  haber  fabricado  el  rayo  con  que  Escu- 
lapio había  sido  herido. 

7.  Entre  tanto,  amiguitos  mios,  no  oyendo  Yulcano 
resonar  ya  los  martillos  de  sus  operarios  en  las  fraguan 
de  Lémnos,  se  informo  muy  pronto  de  la  venganza  de 
Apolo  y  subiendo  al  Olimpo  tan  ligeramente  como  le 
fue  posible,  cejo  como  era,  se  quejó  á  Júpiter  contra 
el  atrevido  que  había  osado  atravesar  con  sus  rayas  a 
los  Ciclones,  a  quienes  miraba  como  sus  mas  hábiles 
herreros. 

8.  El  padre  de  los  dioses,  habiendo  fruncido  las  ce- 
jas, 3o  cual  hizo  temblar  todo  el  Olimpo,  llamó  á  su 
presencia  al  imprudente  Apolo,  y  después  de  haberle 
reprendido  severamente,  le  echó  del  cielo.  El  dios  se 
vio  obligado,  por  aquel  fallo,  á  bajá?  a  la  tierra,  don- 
de se  metió  a  pastor  como  eptuno  se  había  metido  á 
aibanil.  Durante  ese  tiempo,  como  la  tierra  no  podía 
pasarse  sin  sol,  el  brillante  carro  de  ese  astro  siguió 
recorriendo,  como  de  costumbre,  su  carrera  diaria,  sin 
que  sus  excelentes  caballos  se  desviaran  un  solo  paso 
del  camino  que  les  estaba  señalado. 

9.  Apolo,  hecho  pastor,  no  tardó  en  acostumbrarse 
á  su  desgracia:  retirado  á  las  montañas  de  Tesalia,  en 
Grecia,  se  complacía  en  guardar  un  rebaño  de  ovejas, 
y  en  instruir  á  los  pastores  groseros  á  quienes  encon- 
traba en  los  campos.  El  dios  caído  era  buen  músico, 
tocaba  la  flauta  aún  mejor  que  Mercurio,  el  que  ador  - 
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meció  á  Argos.  Este  mismo  dios,  en  una  de  sus  cor- 
rerías habituales,  habiendo  ido  á  visitar  a  su  hermano, 
recibió  de  él  como  regalo  una  varita  de  avellano,  con 
kt  que  hizo  su  caduceo,  y  en  recompensa  regaló  ¿1  á 
Apolo  una  hermosa  concha  de  tortuga,  en  la  que  esta 
puso  cuatro  cuerdas  estiradas,  que  tocadas  por  sus  de- 
dos producían  los  sonidos  mas  melodiosos.  Ese  ins- 
trumento recibió  el  nombre  de  Liüa,  y  cuando  mas  a- 
delante  se  le  hubo  dado  una  figura  mas  elegante  y  ma- 
yor número  de  cuerdas,  fue  aquel  de  que  ios  Giiegos 
se  servían  para  acompañar  los  cantos  de  Homero  y  de 
bus  otros  poetas.  En  poco  tiempo  los  pastores  de  Te- 
salia antes  tan  rudos  y  groseros,  no  estuvieron  ya  co- 
nocibles; la  mayor  parte  de  ellos  habían  llegado  á  ser 
músicos  a  ejemplo  de  Apolo,  y  todas  las  noches  se  di- 
vertía el  dios  en  hacer  bailar  sobre  el  césped  al  son 
de  su  flauta  ó  de  su  lira,  a  las  pastoras  jóvenes  de  la 
comarca  que  se  reunían  para  escucharle. 

10.  De  todas  las  ninfas  del  monte  Ossa,  á  donde 
Apolo  llevaba  frecuentemente  sus  ovejas  á  pacer,  no 
había  ninguna  tan  bella  y  tan  amable  como  Daf>;e,  hi- 
ja del  rio  Pexéo,  cuyas  aguas  fertilizaban  las  rica^ 
campiñas  de  Tesalia.  Apolo  la  había  encontrado  con 
frecuencia  en  las  praderas,  conduciendo  ella  misma  un 
bonito  rebaño  de  ovejas  mas  blancas  que  la  nieve. 
Bien  hubiera  querido  el  trabar  conversación  con  ella, 
mientras  que  sus  corderos  pacían  tranquilamente  guar- 
dados por  sus  fieles  perros;  pero  Dafne  sabía  que  una 
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jóven  bien  educada  no  deba  entrar  en  conversa cien  con 
un  joven  á  quien  no  conoce.  Adenias,  yo  creo  qna  e- 
ra  ella  una  de  las  ninfas  de  Diana,  y  su  señera  ■  ha- 
bía Lecho  prometer  que  no  se  casaría  nunca.  A  í  es 
que  por  mucho  tiempo  evitó  encontrarse  con  '  :o!o  y 
desde  lo  mas  lejos  que  oía  su  flauta,  seoculiab  s  etilos 
bosquecillos  mas  retirados,  donde  sabía  I  ir  que  a- 
quel  pastor  no  se  atrevería  ú  seguirla, 

11.  Un  dia,  sin  embargo,  habiéndola  encontrada  el 
dios  á  la  vuelta  de  un  bosque,  Re  puso  á  hablarle  con 
una  voz  tan  tierna,  que  Dafne,  tuvo  gara  de  d.f  ¡enarse 
un  momento  á  escucharle;  \  ero  recordando  -1  pi  ato 
que  le  estaba  prohibido  hacerlo,  echo  á  correr  cor-  to* 
das  sus  fuerzas  para  alejarse  de  aquel  jjdveu  -  ^;!or, 
cuyo  lenguaje  la  interesaba  ú  su  pesar;  pues  A'  o~o, 
antes  de  su  destierro,  pasaba  por  el  dios  de  más  Laloütd 
de  todos  los  del  Oiim- :o. 

12.  Esta  vez  él  dios  emprendió  seguí  -  h  y  'nnrqué 
Dafne  era  casi  tari  ligera  como  las  cer  va  tillas  que  éíla 
atravesaba  ú  veces  con  sus  dardos  en  la-;  cae é  'v. do 
Diana.  es;aba  ya  próximo  á  alcanzarla,  ctiftXKl  >  a  :6- 
ven  ninfa,  llegando  á  las  orillas  del  Péntfoj  <  ::¿  Áíñú 
tecm  voz  lamentable, expendiendo  ios  hwzoé  £a  el 
rio:  Olí  padre  mió!  ¿no  vendrás  á  soeo.:  r  á  tu 
"hija?" 

13.  Al  acabar  de  proferir  estas  palabra^  .:o  der- 
repente  que  sus  pies  se  fijaban  en  la  tierra  y  se 
le  entumecían  los  brazos  que  tenía  ella  levantados: 


—91— 


sus  dedos  se  alargaron  convirtiéndose  en  flexibles  ra- 
mas, llenas  de  follaje  verde,  y  todo  su  cuerpo  se  cu- 
brió de  una  corteza  ligera.  Dafne  se  había  transfor- 
mado en  laurel, 

14.  Apolo  no  la  alcanzó  sino  para  ser  testigo  da 
aquella  metamorfosis;  penetrado  de  dolor,  cortó  algu- 
nas hojas  de  aquel  hermoso  árbol,  cuyo  follaje  es  eter- 
no, y  formó  con  ellas  una  corona  que  puso  en  su  ca- 
beza. Desde  ese  tiempo  el  laurel  le  fué  consagrado,  y 
ordenó  el  dios  que  en  adelante  una  corona  semejante 
fuera  la  recompensa  de  los  grandes  poetas  y  de  los 
grandes  guerreros. 

15.  El  desterrado  dios,  durante  su  morada  en  la 
tierra,  no  fué  feliz  en  sus  afecciones:  el  cazador 
Cipariso,  á  quien  él  había  preferido  á  todos  sus  otros 
compañeros,  habiendo  matado  un  dia  por  descuido 
una  cervatilla  que  él  había  criado,  sintió  por  eso  un 
dolor  tan  profundo,  que  rogó  á  los  dioses  que  le  qui- 
taran la  vida.  Viéndole  Apolo  consumirse  de  pesar, 
le  convirtió  en  ciprés,  que  desde  ese  tiempo  fue  visto 
como  el  árbol  dei  duelo.  Por  eso  es  por  lo  que  ese 
árbol  f  ánebre  no  se  planta  muchas  veces  sino  al  rede- 
dor de  los  sepulcros,  donde  su  presencia  es  un  signo 
de  tristeza  y  ele  pesar. 

16.  Un  pastor  joven,  llamado  Jacinto,  cuya  amis- 
tad parecía  deber  consolar  á  Apolo  de  la  pérdida  de 
Cipariso,  no  tuvo  una  suerte  mas  feliz  que  aquel  des- 
graciado cazador.    Un  clia  que  el  dios  desterrado,  ol- 
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viciando'  las  penalidades  del  destierro,  se  divertía  con 
Jacinto  en  el  juego  de  la  paleta,  que  consistía  en  ti- 
rar con  destreza  pesadas  ruedas  de  plomo,  Apolo 
tuvo  la  desgracia  de  pegar  en  la  frente  a  su  querido 
compañero,  que  cayendo  exánime  en  sus  brazos,  so 
vid  muy  pronto  á  la  orilla  del  sepulcro.  En  vano 
el  dios  le  prodiga  los  nombres  mas  tiernos,  en  va- 
no enjuga  con  mano  trémula  la  sangre  que  brota 
á  torrentes  de  su  herida;;  nada  puede  hacerle  reco- 
brar el  aliento,  y  el  pobre  Jacinto  espira  ó,  su,  vis- 
ta. Apolo,  inconsolable  de  una  desgracia  da  que  ha- 
bía  sido  causa  involuntaria,  quiso  que  el  recuerdo 
de  su  amigo  fuese  eterno  como  su  dolor,  y  dio 
el  nombro  de  Jacinto  á  una  ñor  que  nació  al  ins- 
tante mismo  ele  la  sangre  de  aquel  desgraciado  joven, 
llor  triste  y  pálida  como  aquel  cuyo,  recuerdo  consa- 
grara. 

17.  Durante  ese  tiempo,  mis  queridos  a  magüi- 
tos, los  dioses,  que  se  habían  puesto  muy  'cuidadosos 
desde  el  destierro  de  Apolo,  conjuraron  'á  Júpiter 
que  le  volviera  al  Olimpo,  donde  su  ausencia  causa- 
ba un  vacío  inmenso:  Jo  ve  que  sentía  también  á  su 
hijo,  se  rindió  sin  trabajo  á  sus  ruegos,  y  aquel  ama- 
ble dios  recobró  su  lugar  entre  los  inmortales,  el  que 
ninguno  otro  hubiera  podido  llenar.  Esculapio  fue 
también  llamado  á  la  inmortalidad,  y  en  un  templo 
que  le  erigieron  los  habitantes  de  la  isla  de  Oos, 
una  de  las  del  Archipiélago  griego,  los  enfermos  te- 
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ní¿m  la  costumbre  de  escribir  en  las  paredes  los  re- 
medios con  que  habían  curado  ó  aliviádose  de  sus 
males:  esa  fue  durante  muchos  siglos  la  úcica  es- 
cuela donde  los  médicos  de  la  Grecia,  sin  exceptuar 
ai  mismo  Hipócrates,  fueron  á  estudiar  ese  arte  tan 
precioso  para  la  humanidad. 


La  caida  de  Faetonte* 


1.  Mientras  Apolo  estaba  desterrado  en  el  mundo, 
le  había  nacido  un  hijo  llamado  Faetón  ó  Faetonte,  á 
quien  él  había  dotado  de  muy  buenas  cualidades:  ese 
joven  era  amable,  ingenioso  y  de  hermosura  notable- 
pero  todas  esas  preciosas  ventajas  estaban  oscureci- 
das por  una  vanidad  mal  entendida,  que  es  el  mas  pe- 
ligroso de  todos  los  defectos,  pues  está  acompañado 
ordinariamente  de  la  tontera.  Aunque  hijo  de  un 
dios,  Faetón  no  era  mas  que  un  simple  mortal,  y  sus 
compañeros  se  burlaban  algunas  veces,  con  razón,  de 
su  ridiculo  amor  propio;  pues  no  cesaba  de  hablar,  vi- 
niera ó  no  al  caso,  de  su  padre  el  sol,  y  de  su  abuelo 
Júpiter. 

2.  Yo  he  encontrado  algunas  veces  niños,  que,  co- 
mo Faetón,  hacían  alarde  del  mérito  o  de  la  riqueza 
de  sus  padres,  como  si  eso  los  hiciera  mejores  o  mas 
instruidos,  y  he  notado  que  esos  orgullosillos  no  lle- 
gaban á  ser  nunca  mas  que  unos  necios,  porque  se 
imaginaban  que  las  ventajas  de  su  familia  les  debían 
suplir  por  el  saber  y  el  sentido  común. 
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3-    Sucedió,  pues,  que  un  dia,  jugando  Faetonte 

cor  a  »ti  lo  >  de  sus  compañeros  á  lo  sp  que  juego  que 
se  17--..  ¿i  ...  .uel  lieiü]  <>.  según  su  costumbre,  se  jac- 
to (..  .  nevo  ue  su  gen  elogia  celestial;  y  sus  compa- 
ñero •  it.o.tiiieaile.  be  ccharoíi  á  reír  á  carcaja- 
das .  -  i  ículú  prehensión.  Cualquiera  ctro  que 
Pa  -  L  Iría  :  provecliado  cíe  la  lección  para 

co:  re<  >  en  vez  ite  eso,  el  orgulloso  se  enfure- 

ció .  .o  vio  uiie  nú  g;uiio  quería  creer  en  su  ilus- 
tro  oí  jai      lie  iría  á  ver  á  su  padre,  y  le  pedi- 

ría ,  •  i  •  ¡co:  dueír  u_i dia  entero  el  carro  uel  sol, 
par  i   dudara  ya  que  era  Lijo  de  aquella  bri- 

llan :  .  .  .  td  i.  Bus  compañeros  le  desafiaron  á  que 
Lo  :.  c  .  Lb  aquí  á  nuestro  atolondrado  partiendo 
para  t>cp;  ías  altas  montañas  que  conducían  al  pa- 
lacio rte¡\oi. 

4.  3  .  , .  je  lio  era  ni  corto  ni  fácil  para  llegar  á  a- 
qutlia  üuuk:  resplandeciente  donde  Apolo  estaba 
S€  e  un  üoi  )  radiante  de  luz,  enmedio  de  una 
nraUi  de  unirás  de  oro,  en  que  estaban  incrusta  - 
dos  muliitiíd  de  diamantes  y  de  carbunclos.  Sin  em- 
bai"g  >,  Fa¿  .olí  II  go  alia  con  ia  ;iyuda  de  algunas  divi- 
nidad*: i  rOíúWes;  pero  ¡¿uf:  ojos  se  deslurnbraron  de 
ta]  siodí  enando  se  encentro  eumcuio  de  aquel  recin- 
te  raa  xs .  o¿o3  de  do.  de  brotaban  torrentes  de  claridad, 
que  no  laá  sino  con  muclio  trabajo  corno  pudo  ver  de 
caía  ai  dios,  que  le  sonreía,  rodeado  de  toda  su  gloria, 

5.  "¡Padre  mió!"  exclamó,  ÍJ¿será  posible  que  de- 
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iSjes  ultrajar  á  tu  hijo  por  irnos  jóvenes  insensatos 

"que  le  niegan  su  noble  origen?'5 

6.  "Hijo  mió/5  respondió  al  instante  Apolo  ten- 
diéndole la  mano,  "juro  por  la  Estigia  que  todo  lo 
<fcque  me  pidas  para  confundir  la  audacia  de  tus  bur- 
riones, te  lo  concederé  al  punto:  pídeme  pues,  Faetón, 
"lo  que  desees,  y  quedarás  satisfecho.55 

7.  Ahora  es  necesario  que  vdes.  sepan  oue  la  Es- 
tigia  era  una  laguna  de  ios  infiernos,  por  la  que  loa 
dioses  juraban  algunas  veces;  pero  que  ese  juramento 
en  boca  de  ellos,  equivalía  á  una  promesa,  á  que  les 
era  imposible  faltar,  so  pena  de  ser  privados  por  lar- 
gos años  del  néctar  y  de  los  honores  divinos. 

8.  Faetón,  animado  por  la  bondad  de  su  padre,  le 
suplicó  entonces  que  le  permitiera  conducir  un  solo 
dia  el  carro  del  soi:  el  dios,  Ul  oír  la  súplica  de  aquel 
joven  insensato,  comprendió,  pero  demasiado  tarde,  la 
falta  que  había  cometido  en  ligarse  así  por  aquel  ju- 
ramento espantoso  que  los  dioses  temían  ordinaria- 
mente pronunciar,  y  se  esforzó  en  disuadirle  de  aque- 
lla loca  empresa,  ofreciéndole  otra  cualquiera  satisfac- 
ción para  su  amor  propio. 

9.  ¡"Imprudente!/'  anadió  el  dios  conteniendo  a- 
penas  sus  lágrimas,  "¿no  sabes  que  semejante  designio 
"es  superior  a  las  fuerzas  de  un  simple  mortal?  ¡Tú 
"ignoras  los  peligros  á  que  te  expones!  El  camino 
"que  pretendes  recorrer  está  erizado  de  monstruos  y 
"rodeado  de  precipicios  que  pueden  espantar  mis  ca- 


"ballos,  acostumbrados  á  ser  dirigidos  por  una  mano 
"hábil.  ¿Piensas  tú  que  no  sentirán  que  no  es  su  a~ 
<(mo  quien  los  guía,  y  que  hallarás  modo  de  volverlos 
"dóciles?  Piénsalo  bien,  Faetón,  tú  te  pierdes  que- 
riendo elevarte  demasiado,  y  el  mundo  entero  puede 
"perecer  contigo." 

10.  Si  no  supiéramos,  mucho  tiempo  ha,  que  de 
todos  los  defectos  que  perjudican  á  los  jóvenes,  no  hay 
uno  mas  peligroso  que  la  vanidad,  que  los  hace  sor- 
dos  á  los  consejos  de  la  prudencia  y  de  la  amistad,  el 
ejemplo  de  Faetonte,  queridos  amiguitos  mios,  basta* 
ría  para  ensenárnoslo.  Así  es  que  el  desgraciado  per- 
sistió en  su  capricho,  y  su  padre  se  vió  obligado  por 
su  terrible  juramento,  á  confiarle  aquel  dia  la  direc- 
ción de  su  carro.  Apolo,  previendo  lo  que  debía  su- 
ceder, no  le  vió  partir  sin  renovarle  sus  sabias  adver- 
tencias, é  indicarle  el  camino  que  debía  seguir;  pero  el 
insensato,  entregado  conroletaniente  á  la  alegría  de  un 
triunfo  tan  brillante,  ni  siquiera  le  escuchó,  tanta  era 
la  confianza  que  tenía  en  sí  mismo:  lo  cual  es  siempre 
propio  de  los  necios. 

11.  En  los  primeros  momentos,  los  caballos  del  sol 
siguieron  su  ruta  acostumbrada,  sin  echar  de  ver  que 
una  mano  novicia  los  guiaba,  porque  el  camino  era 
fácil,  y  Faetón  no  se  sentía  molesto;  pero  luego  que  se 
presentó  alguna  dificultad  á  su  paso,  el  imprudente,  en 
lugar  de  contenerlos  y  moderarlos,  no  hizo  sino  estimu- 
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lar  su  ardor,  y  muy  pronto  ya  no  fue  dueSo  de  dete- 
nerlos. Entonces  dejando  el  camino  que  les  era  co- 
nocido, y  arrojándose  espantados  entre  los  astros  quo 
los  rodeaban,  á  veces  arrastraban  el  carro  del  sol  tan 
cerca  de  la  tierra,  que  la  incendiaban  y  secaban  en  un 
instante  los  mas  caudalosos  rios;  y  aveces  se  alejaban 
de  ella  con  tanta  rapidez,  que  un  frió  súbito  invadía  el 
globo.  Ese  dia  los  hombres  no  sabían  qué  espantoso 
trastorno  era  el  que  se  efectuaba  en  el  cielo,  y  los  as- 
trónomos mismos,  cansados  de  mirar  con  sus  telesco- 
pios, no  dudaron  que  Labia  llegado  el  fin  del  mundo. 

12.  Entre  tanto  Cibeles,  que,  como  veles.  saben3  e- 
ra  la  diosa  de  la  tierra,  mirando  que  las  fuentes  se  se- 
caban, que  las  mieses  eran  consumidas  en  pocos  ins- 
tantes por  el  calor,  que  los  árboles  caían  secos  con  sus 
frutos,  y  que  la  mar  se  alejaba  de  sus  riberas,  dirigió 
&  Júpiter  su  voz  quejosa,  y  el  dios,  divisando  á  Faetón 
en  el  carro  celeste,  abandonado  á  sí  mismo,  no  quiso 
permitir  por  mas  tiempo  que  aquel  orgulloso  joven 
trastornara  así  el  universo:  lleno  de  indignación,  em- 
puñó el  rayo,  y  lanzándolo  con  toda  la  fuerza  de  su 
brazo  contra  aquel  insensato,  le  precipitó  en  el  Erida* 
no,  rio  de  Italia  que  se  llama  boy  en  dia  el  Po* 

13.  Cicno,  el  único  amigo  que  acaso  pudiera  tener 
Faetonte,  pues  hay  pocas  personas  que  puedan  amar 
á  los  vanidosos,  se  afligió  tanto  por  su  pérdida,  que 
habiéndose  inclinado  á  la  orilla  del  rio  para  ver  si  las 
olas  le  llevaban  el  cuerpo  del  imprudente  joven,  murió 


&11Í  de  dolor;  Apolo  que  participaba  de  él,  le  transfor- 
mó en  Cisne,  esa  hermosa  ave  blanca  que  frecuenta 
todavía  los  rios,  donde  parece  que  siempre  anda  bus- 
cando alguna  cosa.  Los  antiguos  creían  que,  al  a- 
proximarse  su  muerte,  esa  ave,  que  es  casi  muda  or- 
dinariamente, hace  oír  un  canto  triste  y  armonioso,  cu- 
ya dulzura  nada  iguala. 

14.  Las  Heliades,  hermanas  de  Faetón,  igualmente 
inconsolables  por  su  funesta  suerte,  le  lloraron  duran- 
te cuatro  meses  enteros;  los  dioses  apiadados  de  su  do- 
lor, las  transformaron  en  álamos,  árboles  que  se  pro- 
ducen sobre  todo  en  las  orillas  de  los  rios,  y  convir- 
tieron las  lágrimas  que  ellas  habían  derramado  en  ám- 
bar, para  recuerdo  de  su  amistad  fraternal. 


XV. 

Las  Musas, 


1,  Una  de  las  mas  ingeniosas  alegorías  de  la  Fábu- 
la,  amiguitos  mios,  es  la  que  supone  que  las  ciencias  y 
las  artes  son  hijas  de  Júpiter  y  de  la  Memoria,  perso- 
nificada en  una  diosa  llamada  Mnemosine.  Nueve  be- 
llas ninfas,  con  el  nombre  de  Musas,  presidían  á  esos 
preciosos  dones  de  la  inteligencia  humana,  y  Apolo, 
en  su  calidad  de  inventor  de  la  lira  y  de  músico,  pa- 
saba por  su  hermano  y  amigo.  Enmedio  de  ellas  era 
donde  iba  él  á  olvidar  en  el  monte  Parnaso,  donde  a- 
quellas  habitaban,  los  fastidios  del  Olimpo  y  los  pesa- 
res que  le  había  causado  el  orgullo  de  Faetón, 

2.  Las  Musas,  á  la  verdad,  debían  formar  una  so- 
ciedad muy  agradable:  Caliope,  la  mayor  de  ellas,  era 
diosa  de  la  elocuencia,  es  decir,  del  arte  de  la  palabra:. 
Melpomene  presidia  á  la  tragedia:  Talía,  á  la  come- 
dia: Polimnia,  á  la  retorica,  que  es  el  arte  de  hablar  y 
escribir  con  elegancia:  Clio  era  la  musa  de  la  histo- 
ria: Urania,  la  de  la  astronomía:  Erato  era  invocada 
por  los  poetas:  Eütekpe,  por  los  músicos,  y  Terpsíco- 
re  por  los  bailarines. 
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3v  Estas  diosas  eran  todas  representadas  con  los 
atributos  de  su  arte,  es  decir,  con  algunos  de  los  sig- 
nos del  talento  que  inspiraban:  así,  Olio  tenía  unas  ta- 
blillas en  las  que  se  disponía  á  escribir  la  historia; 
Melpomene  aparecía  ricamente  vestida,  porque  la  tra- 
gedia no  representaba  sino  las  desgracias  de  los  reyes 
<5  de  los  héroes:  entre  los  antiguos,  esta  clase  de  re- 
presentaciones teatrales  eran  ordinariamente  acompa- 
ñadas de  la  música,  y  el  nombre  de  esta  musa  indica- 
ba en  griego  que  ella  no  se  expresaba  sino  cantando, 
Talía,  por  el  contrario,  era  figurada  con  una  máscara 
en  la  mano,  porque  en  otro  tiempo  los  comediantes 
tenían  la  costumbre  de  cubrirse  el  rostro  con  una  más- 
cara, imitando  al  personaje  que  representaban.  Eu- 
terpe  tenía  junto  á  sí  algunos  instrumentos  de  música, 
y  la  sabia  Urania  globos  y  compases,  instrumentos  u- 
sados  para  la  astronomía.  No  es,  pues,  difícil  acos- 
tumbrarse á  distinguir  á  primera  vista  la  musa  que  re- 
presenta un  cuadro  6  una  estatua,  y  basta  notar  los 
atributos  que  se  le  han  dado,  para  designarla  por  su 
nombre. 

i.  Al  formar  esta  reunión  de  ninfas  hábiles  y  sa- 
bias, los  Griegos  no  habían  tenido  otro  objeto  sino  el 
de  honrar  las  ciencias  y  las  artes,  que  elevan  al  hom- 
bre sobre  sí  mismo  y  le  acercan  á  la  Divinidad,  Aho- 
ra comprenderán  vdes,,  creo  yo,  por  qué  Apolo  se 
complacía  enmedio  de  sus  nueve  hermanas,  quienes 
siendo  todas  amables,  instruidas  é  ingeniosas,  forma- 
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ban  la  sociedad  mas  agradable  que  se  pueda  íma« 
gínar. 

5.  Un  dia,  habiendo  sabido  ese  dios  que  iba  á  ha- 
ber un  concierto  en  casa  de  un  rey  vecino,  que  había 
convidado  á  todos  los  músicos  de  los  alrededores  para 
que  fueran  á  lucir  sus  habilidades  en  su  corte,  persua- 
did á  sus  hermanas  que  le  acompañaran  á  aquella 
fiesta,  donde  debían  estar  seguras  de  obtener  todas  la  8 
coronas  que  les  pluguiese  disputar.  La  dificultad  era, 
por  el  momento,  encontrar  un  carruaje  que  pudiera 
trasportar  á  la  vez  á  toda  la  familia,  pues  la  sabia 
compañía  no  contaba  mas  que  con  un  caballo  con  alas; 
mas  ese  maravilloso  animal,  que  no  era  otro  sino  Pe- 
gaso, nacido  de  la  sangre  de  Medusa,  como  dije  á  vds. 
no  ha  mucho  tiempo,  las  trasportó  rápidamente,  una 
después  de  otra,  á  la  corte  en  que  estaban  anuncia- 
das,  y  Apolo  se  encontró  allí  al  mismo  tiempo  que 
ellas, 

6.  El  mas  famoso  músico  de  aquel  país  se  llamaba 
Maesias:  era  este  un  sátiro,  especie  de  divinidad  de  loa 
bosques,  que  tenía  los  pies  de  chivo,  y  que  habiendo 
encontrado  por  casualidad,  en  el  fondo  de  una  fuente, 
una  flauta  de  la  que  Minerva  se  había  servido  algunas 
veces,  había  llegado  á  sacar  de  aquel  instrumento  los 
sonidos  mas  melodiosos. 

7.  Ese  Márcias  no  conocía  á  Apolo;  pero  mirando 
que  este  tocaba  la  lira,  le  propuso  un  desafío,  con  la 
condición  de  que  el  vencido  quedara  á  disposición  del 


vencedor.  Apolo  consintió  en  este  arreglo,  y  un  gran  cír- 
culo de  aficionados  se  formó  al  rededor  de  los  músicos 
para  juzgar  á  cuál  de  los  dos  correspondería  la  victoria. 

8.  Desde  luego  Márcias  hizo  oír  los  acordes  mas  de- 
liciosos: á  veces  imitaba  el  canto  del  ruiseñor  en  una 
hermosa  noche  de  verano,  y  el  arrullo  de  la  tórtola: 
á  veces  hacía  mugir  su  flauta  como  las  olas  del  mar 
en  una  tempestad,  ó  silvar  ese  instrumento  como  los 
vientos  enmedio  de  un  vasto  bosque  agitado  por  la 
tempestad.  Todos  los  oyentes  encantados  se  rubori- 
zaban de  placer  ó  palidecían  de  terror,  tan  completa 
era  la  ilusión  que  producía:  aún  estaban  ya  prontas  las 
coronas  para  el  hábil  flautista,  y  nadie  podía  creer  que 
Apolo  se  atreviera  á  luchar  con  él,  cuando  el  dios,  to- 
mando su  lira,  sacó  ele  ella  la  mas  suave  melodía,  y 
cantó  palabras  dulces  y  armoniosas  que  hicieron  ar- 
rebatarse en  éxtasis  á  toda  la  reunión.  Todos  excla- 
maron entonces  que  la  voz  de  Apolo  aventajaba  la  flau- 
ta de  Márcias,  y  el  pobre  sátiro  tuvo  el  dolor  de  verse 
arrancar  la  victoria  de  que  se  creía  cierto. 

9.  No  fue  solo  ese,  sin  embargo,  el  castigo  que  le 
atrajo  su  amor  propio,  y  puede  creerse  que  el  despecho 
le  arrancó  alguna  palabra  insultante  centra  su  vence- 
dor, pues  irritado  Apolo  tuvo  la  barbaridad  de  atarle 
á  un  árbol  y  de  hacerle  desollar  vivo.  Las  quejas  de 
nquel  desgraciado  conmovieron  á  los  dioses,  quienes  le 
transformaron  en  rio,  cuyas  primeras  ondas  se  forma* 
ron  con  sus  lágrimas  y  su  sangre, 
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10.  Otra  ocasión,  sin  embargo,  en  un  caso  sema- 
Jante,  Apolo  usó  ele  mas  generosidad  con  sus  adver- 
sarios ó  los  jueces  que  le  habían  condenado.  MíbaB, 
rey  de  Frigia,  escogido  por  arbitro  en  un  desafío  de 
la  misma  especie,  tuvo  la  necedad  de  adjudicar  el 
premio  á  unos  músicos  cuyo  talento  no  era  compara- 
ble al  del  dios  de  la  luz;  Apolo  pareció  someterse  bue- 
namente á  aquel  fallo,  y  abandonó  la  corona  á  sus  ri- 
vales; pero  algún  tiempo  después,  el  barbero  de  Midas 
advirtió  que  las  orejas  de  aquel  príncipe  se  iban  ha- 
ciendo extraordinariamente  largas,  y  que  poco  a  poco 
habían  tomado  la  forma  de  orejas  ele  burro.  El  bar- 
bero elió  parte  ele  aquel  desagradable  descubrimiento 
al  rey  mismo,  quien  le  recomendó  el  secreto  bajo  las 
penas  mas  severas:  al  mismo  tiempo  se  mandó  hacer 
una  peluca  y  un  gorro  qne  ocultaban  enteramente  sus 
largas  orejas. 

11.  Pero  yo  debo  decir  á  vdes,  que  hay  algunas 
gentes  á  quienes  es  imposible  guardar  im  secreto,  y 
no  publicar  tocio  lo  que  saben:  el  barbero  era  de  ese 
número,  y  el  pobre  hombre,  combatido  entre  la  pro- 
mesa que  había  hecho  á  su  amo  y  la  necesidad  de  ha- 
blar, perdió  completamente  el  sueño  y  el  apetito.  En 
fin,  no  pudienclo  contenerse  ya,  y  temiendo  ahogarse 
si  callaba  mas,  se  fue  corriendo  al  campo,  donde  hi- 
zo un  hoyo,  y  poniéndose  de  barriga,  dijo  en  alta  yoz: 
"El  rey  Midas  tiene  orejas  de  asno;"  luego  se  fue  de 
allí  satisfecho  y  descargado  de  un  peso  enorme. 
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12.  Pero  al  ano  siguiente,  pasando  el  barbero  por 
aquel  mismo  lugar,  advirtió  con  dolor  que  unos  carri- 
zos que  habían  nacido  en  el  agujero  que  hizo,  murmu- 
raban distintamente,  cuando  eran  agitados  por  el  me- 
nor vienteeillo,  estas  desesperantes  palabras:  "el  rey 
"Midas  tiene  orejas  de  asno/'  Muy  pronto  en  toda  la 
comarca  no  hubo  nadie  que  no  quisiera  ser  testigo  de 
aquel  prodigio,  y  el  secreto  del  pobre  príncipe  fué  sa- 
bido de  todo  el  inundo.  Así  es  como  los  habladores, 
á  pesar  de  sus  promesas,  no  pueden  abstenerse  de  di- 
vulgar todo  lo  que  se  les  dice  en  confianza.  En  cuan- 
to á  mí.  si  no  hubiera  en  el  mundo  embusteros  y  cu- 
riosos, yo  creo  que  nada  habría  que  debiera  temerse 
tanto  como  a  los  indiscretos. 

13.  La  indiscreción,  mis  amiguitos  queridos,  no  es 
sino  demasiado  frecuentemente  un  defecto  de  la  edad 
de  ydes.;  pero  es  fácil  á  niños  bien  educados  corregir- 
se de  él,  y  yo  estoy  cierto  de  que  bastará  hacerlo  ad- 
vertir a  ydes.  para  impedirles  que  vuelvan  á  incurrir 
en  él. 

14.  El  mas  famoso  de  los  templos  de  Apolo  era  el 
de  Délfos,  donde  se  encontraba  la  famosa  Pitia  deque 
hablé  á  Ydes.  en  la  Historia  griega:  aquella  sacerdoti- 
za,  cuando  se  sentaba  en  la  trípode  sagrada  para  pro- 
ferir sus  oráculos,  tenía  una  corona  de  laurel,  y  las  a- 
venidas  del  templo  estaban  formadas  de  calles  de  ár- 
boles de  esta  especie,  en  memoria  de  la  metamorfosis 
<Í3  Dafne. 


15.  Apolo,  que  era  adorado  ya  como  el  dios  de  la 
luz,  ya  como  el  de  las  artes  y  de  la  poesía,  tiene  algu- 
nas veces  el  sobrenombre  de  Febo,  y  por  analogía  se 
da  á  su  hermana  Diana  el  de  Febea.  Ese  dios  era 
representado  bajo  muehas  formas  diferentes,  pero  lo 
mas  frecuentemente  se  le  da  la  figura  de  un  hermoso 
joven  coronado  de  laureles  y  teniendo  en  la  mano  una 
lira:  algunas  veces  también  se  le  encuentra  sentado  en 
su  carro,  tirado  por  cuatro  briosos  caballos,  y  con  la 
frente  coronada  de  rayos  luminosos. 

16.  La  mas  célebre  de  las  estatuas  de  ese  dios  es 
conocida  con  el  nombre  de  el  Apolo  deBelveder,  (Lám. 
11?,  fig.  21),  porque  se  le  veía  en  Eoma  en  un  palacio 
llamado  así.  Pueden  encontrarse  en  París  y  otras 
ciudades,  en  muchos  jardines  públicos,  copias  de  esa 
bella  estatua,  que  es  aún  el  dia  de  hoy  una  de  las  o- 
bras  maestras  mas  admirables  oue  el  arte  de  la  escul- 
tura  ha  producido. 


XY1 

Baco  y  Sileno, 


1.  Cabmo,  aquel  famoso  aventurero  fenicio,  qiiev 
hecho  rey  de  Tébas,  introdujo  entre  los  Pelasgos  el 
conocimiento  de  las  letras  del  alfabeto,  tenía  una  hija- 
llamada  Semele,  que  era  tan  bella,  que  habiéndola 
visto  Júpiter,  resolvió  pedirla  por  espesa;  pero  sin  de- 
cirle que  él  era  rey  del  cielo  y  de  la  tierra, 

2.  Juno,  siempre  ocupada  en  espiar  lo  que  hacía 
su  marido  en  la  tierra,  supo  muy  pronto  los  proyectos 
del  dios,  y  para  vengarse,  tomó  la  figura  de  la  ancia- 
na nodriza  de  Semele,  que  se  llamaba  Beeoe,  y  se  pre- 
sentó ante  aquella  princesa,  apoyada  en  un  báculo,  co- 
rno si  estuviera  encorvada  por  los.  años. 

3.  "¿Es  cierto,  querida  hija  mia,"  dijo  la  pérfida  á 
la  joven,  "que  vuestro  padre  quiere  casaros  con  ese 
"extranjero  que  se  hace  pasar  por  príncipe?  Yo  sé 
"bien  que  ese  hombre  no  es  lo  que  parece,  y  os  acón- 
"sejo  que  exijáis  de  él  que  se  muestre  á  vuestros  ojos 
"coa  toda  su  gloria,  lo  cuál  no  le  será  difícil,  si,  como 
,-él  dice,  no  es  nada  menos  que  uno  de  los  mas  pode- 
"rosos  reyes  del  mundo," 


4.  Después  de  haber  pronunciado  estas  palabras, 
la  falsa  Beroe  se  despidió  de  la  princesa  abrazándola 
tiernamente,  y  volvió  á  remontarse  ai  Olimpo,  bien 
cierta  de  que  no  tardaría  en  ser  vengada  de  su  rival. 

5.  En  efecto,  mis  buenos  amigos,  desde  aquel  mo- 
mento, Semele  no  tuvo  reposo  sino  hasta  haber  logra- 
do de  Júpiter  que  se  mostrara  á  sus  ojos  con  todo  su 
esplendor:  el  dios  no  consintió  en  ello,  sino  á  pesar  su- 
yo; pero  la  joven  señorita  se  empeñó  tanto,  que  se  hi- 
go ver  de  ella  rodeado  de  rayos  y  de  relámpagos.  ¡Áyl 
la  pobre  princesa  fué  bien  castigada  de  su  curiosidad, 
pues  las  llamas  de  que  Júpiter  estaba  rodeado  abrasa- 
ron su  palacio,  y  Semele  misma  pereció  en  el  incen- 
dio; todo  lo  que  Júpiter  pudo  hacer,  fué  salvar  á  un 
niñito  que  ella  tenía,  y  guardarlo  encerrado  dentro  de 
uno  de  sus  muslos,  hasta  que  llegara  el  instante  de  su 
nacimiento.  Este  niño  recibió  entonces  el  nombre  de 
Bago,  y  llegó  á  ser  después  uno  de  los  dioses  mas  ce- 
lebres de  la  antigüedad. 

o 

8.  Luego  que  nació  Baco,  le  llevó  Mercurio  por  or- 
den de  Júpiter,  á  unas  buenas  ninfas  que  le  educaron 
con  el  mayor  cuidado:  así,  para  recompensarlas  cuan- 
do ya  no  necesitó  de  su  ternura,  las  trasformó  en  es- 
trellas, y  las  colocó  en  el  cielo,  donde  son  conocidas 
con  el  nombre  de  Hiadas. 

7.  Tan  pronto  como  el  niño  estuvo  en  edad  de  es- 
tudiar, Júpiter,  para  que  su  educación  no  dejara  nada 
cue  desear,  le  dio  por  maestras  á  las  Musas  mismas, 


—  109  — 


quienes  se  empeñaron  en  enseñarle  todo  lo  que  ellas 
sabían,  y  en  poco  tiempo  el  joven  Baco  se  encontró 
hecho  el  mejor  poeta,  el  mas  sabio  astrónomo,  el  mas 
hábil  músico,  y  el  bailarín  mas  excelente  que  se  pu- 
diera hallar  en  todo  el  mundo:  era  una  maravilla  el 
ver  los  progresos  que  hacía  el  dios  bajo  la  dirección 
de  tales  maestras,  y  Sileno,  su  antiguo  preceptor,  á 
quien  Júpiter  había  puesto  á  su  lado  para  que  le  hi- 
ciera estudiar  sus  lecciones,  recibía  diariamente  mil 
cumplimientos  por  los  adelantos  de  su  discípulo. 

8.  A  proposito  de  Sileno,  debo  decir  á  vdes.,  ami- 
güitos  mios,  que  ese  preceptor  de  Baco  tenía  una  sin- 
gular figura:  su  frente  calva  estaba  coronada  de  dos 
cuernitos  de  chivo:  tenía  la  nariz  roja  y  remangada,, 
la  barriga  enorme,  las  piernas  cortas,  y  con  mucha 
frecuencia  vacilantes;  pero  como,  á  pesar  de  esta  figu- 
ra ridicula,  Sileno  era  el  mejor  hombre  del  mundo,  su. 
discípulo  le  amaba  mucho  y  no  quería  nunca  separar- 
se de  él. 

9.  Habiendo  Baco  llegado  á  ser  grande,  tomó  der- 
repente  gusto  por  los  viajes,  y  se  puso  en  camino  con 
un  ejército  de  hombres  y  de  mujeres  coronadas  de  ra- 
mas verdes.,  y  llevando  tambores,  timbales  é  instru- 
mentos de  todas  clases;  pues,  en  cuanto  á  lanzas  y  es- 
padas, aquella  tropa  no  las  necesitaba,  porque  Baco 
no  tenía  intención  de  hacer  la  güera  á  nadie. 

10.  El  buen  Sileno,  que  hubiera  sido  demasiado 
viejo  para  hacer  un  viaje  largo  á  pie,  montó  en  el  as- 


m  mas  pacíñco  que  se  pudo  hallar;  á  pesar  de  sis  gor- 
dura, no  se  quedó  nunca  atrás  un  solo  día,  aunque  se 
detenía  de  muy  buena  gana  en  las  tabernas  que  en- 
contraba en  el  camino,  porque  yo  debo  convenir  en 
que  Sileno,  á  pretexto  de  su  edad,  se  había  vuelto  e- 
brio  consuetudinario.  Sin  duda  por  su  consejo  pro- 
pagó Baco  por  todo  su  paso  el  cultivo  de  la  viña,  lo 
cual  hizo  que  se  le  adorase  en  toda  el  Asia  como  dios 
del  vino,  aunque  tenía  suma  repugnancia  á  la  embria- 
gues, que  degrada  á  los  hombres  y  los  vuelve  seme- 
jantes á  los  animales c 

lle  Recuerdo,  á  propósito  de  esto,  que  entre  los 
Lacedemonios,  en  aquella  escuela  de  Licurgo  donde 
los  jóvenes  aprendían  á  ser  ciudadanos  fuertes  y  va- 
lerosos, se  exponía  á  la  vista  de  ellos  á  un  miserable 
esclavo  al  que  se  había  hecho  embriagar,  para  hacer- 
les ver  á  qué  estado  de  embrutecimiento  puede  la  em- 
briaguez conducir  á  un  hombre:  así  es  que  los  Espar- 
tanos tenían  horror  al  vino,  que  miraban  como  el  mas 
peligroso  de  los  venenos,  porque  hace  perder  la  razón 
á  los  que  abusan  de  él. 

12.  Aunque  Baco  era  demasiado  juicioso  para  a- 
bandonarse  á  esa  asquerosa  pasión,  no  pudo  impedir 
que  su  ejercito  entero  se  entregase  á  ella,  y  entonces 
los  hombres  y  las  mujeres  que  lo  componían  se  tras- 
formaron  en  verdaderos  insensatos.  Las  Bacantes  ó 
Menadas,  especie  de  sacerdotizas  que  formaban  su  a- 
compañamiento,  se  vestían  de  pieles  de  tigre  y  de  pan- 
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tera,  sin  duda  para  expresar  que  la  embriaguez  vuel- 
ve á  los  hombres  semejantes  á  las  bestias  feroces,  y 
vagaban  por  las  montañas  dando  ahullidos:  tenían  los 
cabellos  sueltos,  y  la  mano  armada  de  una  antorcha, 
ó  de  un  tirso,  es  decir,  de  un  bastón  rodeado  de  hojas 
de  pámpano  y  de  hiedra,  especie  de  planta  trepadora 
que  se  enreda  en  las  ramas  de  la  viña.  En  ese  esta- 
do violento  ejecutaban  ellas  mil  danzas  extrañas  alre- 
dedor del  dios,  montado  sobre  un  carro,  del  que  tira- 
ban panteras  ó  elefantes,  y  tras  del  cual  se  veía  al 
viejo  Sileno,  borracho  y  vacilante  sobre  su  asno,  y  con 
la  frente  coronada  de  hiedra.  (Lám.  12a,  fig.  22). 

13.  Con  esa  extravagante  comitiva,  que  se  parecía 
á  una  verdadera  mascarada  de  carnaval,  fué  como  Ba- 
co  hizo,  según  dicen,  la  conquista  de  la  India:  de  allí, 
volviendo  sobre  sus  pasos,  á  través  del  Asia,  se  diri- 
gió á  Egipto,  donde  introdujo  también  el  arte  de  cul- 
tivar la  viña.  Por  todas  las  partes  por  donde  pasaba, 
los  pueblos  le  erigían  altares,  y  le  proclamaban  bien- 
hechor de  la  humanidad. 

14.  ¿No  advierten  aquí  vdes.,  mis  amiguitos  queri- 
dos, una  semejanza  notable  entre  esos  viajes  fabulo- 
sos de  Baco  y  los  que  los  indios  atribuían  á  Vichnú, 
bajo  la  figura  de  Crichna,  y  los  Egipcios  á  su  dios  O- 
síris?  Los  tres  emprendieron  viajes,  seguidos  de  tro- 
pas numerosas,  pero  sin  armas:  los  tres  fueron  adora- 
dos por  haber  enseñado  á  los  hombres  artes  útiles;  y 
debe  creerse  que  la  fábula  de  Baco  no  es  otra  sino  la 
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del  Crichna  indio  y  el  Osíris  de  Egipto,  írasíormados 

por  los  Griegos  en  una  divinidad  de  su  país. 

15.  Otros  han  considerado  á  Baco  en  sus  viajes  co- 
mo imagen  del  sol,  que  apareciendo  del  lado  de  Orien- 
te, donde  está  situada  la  India,  se  eleva  luego  sobre  el 
horizonte,  é  ilumina  sucesivamente  con  sus  rayos  todo 
el  universo.  Aunque  la  explicación  de  estas  fábulas 
mitológicas  es  muy  difícil,  hay,  sin  embargo,  el  dia  de 
hoy  sabios  laboriosos  que  se  esfuerzan  por  descubrir 
su  clave,  y  acaso  llegará  un  momento  en  que,  sin  es- 
tar uno  mucho  mas  adelantado  en  sus  estudios  de  lo  que 
vdes.  lo  están  ahora,  pueda  comprender  que  realida- 
des se  ocultaban  bajo  estas  ficciones  ingeniosas. 

16.  Las  fiestas  de  Baco,  que  se  llamaban  Bacanales, 
eran  una  especie  de  representación  de  íes  furores  á  que 
se  abandonaban  los  Bacanales  durante  los  viajes  de  a- 
quel  dios.  Todos,  en  las  ciudades  griegas,  estaban  o- 
bligados  á  asistir  á  ellas,  y  se  cuenta  á  este  respecto, 
que  habiéndose  rehusado  á  tomar  parte  en  ellas  las 
hijas  de  Mineo,  rey  de  Tebas,  por  causa  del  espectá- 
culo repugnante  qiié  presentaba  entonces  el  populacho 
ebrio,  irritado  el  dios  del  desprecio  que  afectaban  por 
su  culto,  las  transformó  en  murciélagos,  en  el  momen- 
to mismo  en  que  estaban  trabajando  en  una  magnífica 
obra  de  tapicería.  Por  eso  es  por  lo  que,  según  de- 
cían los  Griegos,  ese  repugnante  avechucho  que  no  se 
muestra  sino  de  noche,  entapiza  las  cuevas  á  don- 
de se  retira,  con  telas  que  imitan  también  la  ta- 
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pisería,  en  que  eran  sobresalientes   las  Mineides* 

17.  El  mismo  rey  Míelas,  á  quien  Apolo  había,  co- 
mo saben  vdes.,  hecho  el  regalo  de  un  par  de  orejas 
de  asno,  no  quedó  disgustado,  según  parece,  por  aque- 
lla aventura  de  tener  trato  con  los  dioses.  Baco,  en 
el  curso  de  sus  viajes,  habiendo  recibido  de  él  una 
hospitalidad  benévola,  le  ofreció,  al  despedirse,  que  le 
concedería  todo  lo  que  le  pidiese. 

18.  El  estúpido  Midas,  no  imaginando  que  hubie- 
ra en  el  mundo  nada  preferible  á  la  riqueza,  obtuvo 
del  dios  el  favor  de  convertir  en  oro  todo  lo  que  toca- 
ra. Ese  temerario  voto  fué  escuchado;  pero  el  des- 
graciado príncipe  no  tardó  en  arrepentirse  de  ello,  pues 
desde  aquel  momento,  todo  lo  que  sus  manos  tocaban 
se  volvía  metal,  y,  rodeado  de  montones  de  oro,  se  mo- 
ría de  hambre,  porque  el  oro  no  se  come»  Entonces 
comprendió  Midas  que  enmedio  de  sus  riquezas  iba  á 
perecer  de  miseria,  y  habiend  o  rogado  á  los  dioses  que 
le  retiraran  aquel  don  funesto,  le  ordenaron  ellos  que 
se  bañase  en  el  Pactólo,  uno  de  los  rios  de  Frigia,  don- 
de perdió  por  fin  aquella  propiedad  que  le  amenazaba 
con  una  muerte  próxima;  mas  desde  ese  tiempo,  el  Pac- 
tolo  arrastró  en  sus  arenas  pajillas  de  oro,  que  se  en- 
cuentran allí  todavía  algunas  veces. 

19.  Esta  nueva  fábula  de  Midas,  ya  tan  famoso  por 
su  aventura  con  Apolo,  es  una  lección  dada  á  los  ava- 
ros, quienes  se  dejarían  de  buena  voluntad  morir  de 
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hambre  por  no  tocar  sus  tesoros:  este  es  un  justo  cas- 
tigo de  ese  vicio  vergonzoso,  que  les  hace  olvidar  que 
el  dinero  no  tiene  valor,  cuando  no  se  sabe  hacer  buen 
uso  de  el. 

20.  Baco  era  habitualmente  representado  en  figu- 
ra de  un  hombre  joven,  risueño  y  sin  barbas,  á  veces 
sentado  sobre  un  toro,  y  entonces  tenía  mucha  seme- 
janza con  el  Míthras  de  los  Persas  que  ya  conocemos; 
pero  mas  frecuentemente  se  le  veía  sentado  sobre  un 
carro  tirado  por  bestias  feroces,  como  si  se  supusiera 
que  el  vino,  que  vuelve  furiosos  á  ios  hombres,  tenía 
el  poder  de  domar  los  animales  salvajes.  Tenía  en  li- 
na mano  un  racimo  de  uvas,  ó  una  copa,  y  en  la  otra 
un  tirso.  Sacrificábaseie  una  urraca,  porque  la  em- 
briaguez hace  á  uno  hablador,  y  un  chivo,  animal  que 
destruye  ios  renuevos  de  la  viña.  La  hiedra  y  el  pám- 
pano que  le  estaban  consagrados,  se  creía  que  disipa- 
ban los  furores  del  vino. 


XVII. 

El  Juicio  de  París, 


1.  No  hacía  un  año  entero  aún  que  existía  el  uni- 
verso, queridos  amiguitos  ruios,  y  ya  había  llegado  el 
primer  día  de  la  primera  primavera.  El  cielo  estaba  pu- 
ro y  sin  nubes:  la  tierra,  cubierta  de  verdor,  comenzaba  á 
"dejar  aparecer  algunas  flores:  el  sol  se  elevaba  radio- 
so y  brillante:  los  pájaros  hacían  oír  mil  conciertos,  y 
^el  mar  mismo  presentaba  el  aspecto  de  un  terso. espe- 
jo, cuando  derrepente  de  enmedio  de  esas  ondas  tan 
tranquilas,  una  ola  blanca  y  espumosa  se  levantó  y  fue 
á  estrellarse  en  la  ribera,  donde  depositó  sobre  un  le- 
cho de  musgo .  .  ,  .  Vdes.  no  podrán  jamas  adivinar  io 
que  llevó  aquella  ola;  ¡pues  bien!  fué  á  una  joven,  mas 
bella  que  todas  las  ninfas  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  la 
onda:  en  una  palabra,  fué  á  Yknus,  á  la  que  Júpiter, 
al  verla,  proclamó  al  instante  diosa  de  la  hermosura. 

2.  Esa  noticia,  repetida  al  momento  en  el  Olimpo 
por  la  Fama,  diosa  muy  indiscreta,  que  se  representa- 
ba tocando  una  trompeta,  y  volando  con  rápidas  alas, 
puso  en  movimiento  á  todas  las  divinidades  del  impe- 
rio celestial.    La  orgullosa  Juno  puso  mas  esmero  u;¿ 
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de  ordinario  en  su  tocador:  la  sabia  Minerva  no  pudo* 
evitar  ruborizarse  con  la  idea  de  encontrar  una  úvé&9 
y  todas  las  otras  diosas  consultaron  aquel  dia  mas  de 
veinte  veces  sus  espejos,  para  saber  si  su  tocado  no  se 
había  descompuesto.  Pero  Júpiter,  no  queriendo  que 
la  nueva  deidad  apareciese  así  á  la  vista  de  toda  la 
corte  de  los  dioses,  sin  haber  recibido  la  educación  que 
conviene  á  una  joven  bien  criada,  confió  el  cuidado  de 
instruir  á  Venus  á  doce  hermanas  llamadas  las  Hokas, 
que  presidían  á  los  diversos  instantes  del  dia.  El 
tiempo  de  esas  diligentes  institutoras  estaba  arreglada 
de  tal  manera,  y  empleaban  ellas  tan  útilmente  sus 
lecciones,  que  en  pocos  dias  hicieren  de  la  joven  una 
verdadera  perfección,  y  Jove  satisfecho  de  sus  cuida- 
dos, ordeno  que  su  discípula  se  presentara  sin  mas 
tardanza  en  el  Olimpo,  donde  Hebé  le  serviría  el  néc- 
tar de  la  inmortalidad.  Ese  dia,  mis  buenos  amigos, 
fué  una  verdadera  fiesta  para  la  corte  de  los  dioses,  y 
aún  creo  que  hubo,  con  esa  ocasión,  un  concierto  en 
que  Apolo  y  Euterpe  tocaron  sus  instrumentos  de  mú- 
sica, seguido  de  un  bailecito,  en  que  Terpsícore  se 
mostró  mas  ligera  que  una  pluma. 

3.  Pero,  desde  el  dia  siguiente,  fué  necesario  que 
Júpiter  pensara  en  dar  un  marido  á  su  nueva  hija, 
pues  todos  los  dioses  que  todavía  no  tenían  mujeres 
se  habían  puesto  ya  á  la  competencia,  y  cada  uno  de 
ellos  hacía  alarde  de  sus  ventajas  para  obtener  la  pre- 
ferencia. 
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4.  Apolo  hizo  notar  modestamente  que  él  era  el 
mas  amable  y  el  mas  sabio  de  todos  los  dioses:  recor- 
dó que  él  sabía  la  música,  la  retórica,  la  astronomía, 
un  poco  de  medicina,  y  otras  muchas  cosas  aún.  Ba- 
co,  ese  gordo  muchacho  de  buena  cara,  se  esforzó  en 
hacer  entender  á  Júpiter  que  la  mano  de  Venus  le  cor- 
respondía de  derecho  por  ios  servicios  que  él  había 
hecho  al  mundo  propagando  el  cultivo  de  la  viña:  Mar- 
te mismo,  á  pesar  de  su  rostro  tostado  por  el  sol  y  la 
grosería  de  su  modales,  pretendió  que  la  diosa  de  la 
hermosura  debía  pertenecer  al  dios  de  lá  guerra  como 
justa  recompensa  de  sus  hazañas:  Mercurio  mismo,  si 
no  hubiera  estado  tan  ocupado,  habría  reclamado  la 
preferencia,  por  su  exactitud  en  desempeñar  las  comi- 
siones de  que  se  le  encargaba;  pero  Júpiter,  para  po- 
nerlos en  paz,  hizo  otra  elección  que  nadie  se  espera- 
ba, pues  ordenó  que  la  joven  diosa  fuera  esposa  del 
cojo  Yulcano,  en  premio  del  trabajo  que  tenía  de  fa- 
bricar el  rayo:  llegó,  pues,  ese  dios  cojeando,  y  des- 
pués de  haberse  casado  con  Venus  á  la  faz  del  Olimpo, 
se  la  llevó  á  su  negro  y  subterráneo  palacio,  donde  la 
bella  casada  no  tardó  mucho  tiempo  en  fastidiarse,  por- 
que su  blanca  tez  se  manchaba  allí  con  el  humo  de  las 
fraguas  de  Yulcano.  Yoivió,  pues,  á  subir  al  Olimpo, 
con  permiso  del  señor  de  los  dioses,  y  aún  dicen  que 
Júpiter  le  permitió  que  no  bajara  sino  raras  veces  á 
casa  de  su  marido,  cuya  compañía,  por  otra  parte,  no 
tenía  nada  de  agradable. 
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5.  Algún  tiempo  después  ele  eso,  niños  inios,  hube 
una  boda  célebre,  a  la  que  fueron  convidados  todos  los. 
dioses  del  cielo,  de  la  tierra,  del  mar,  y  aún  de  los  in- 
fiernos: fué  esa  boda  la  de  un  joven  y  amable  príncipe 
llamado  Peleo,  con  una  hermosa  Ninfa  llamada  Téti% 
á  la  que  no  debe  confundirse  con  lo  diosa  del  mar,  en 
cuyo  palacio  tenía  el  sol  la  costumbre  de  ir  á  reposar 
todas  las  noches. 

6..  Solamente  la  Discordia,  divinidad  repugnante, 
cuya  cabeza  estaba  coronada  de  serpientes,  fué  exclui- 
da de  aquella  fiesta,  que  su  presencia  habría  pertur- 
bado; pero  aquella  malvada  diosa  se  vengó  de  una  cruel 
manera,  porque  á  lo  mejor  del  festín,  en  el  momento 
en  que  Baco  hacía  gustar  á  los  convidados  el  mejor 
vino  de  su  bodega,  la  Discordia,  saliendo  de  debajo  de 
la  mesa  donde  se  había  escondido,  echó  eninedio  de  la 
reunión  una  manzana  en  que  estaban  escritas  estas  pa- 
labras: "para  la  mas  hermosa,"  cierta  de  que  aquella 
manzana  sería  la  causa  de  una  violenta  querella,  que 
3io  dejaría  de  ocasionar  un  disgusto. 

7.  En  efecto,  luego  que  las  diosas  hubieron  leído 
aquella  inscripción,  pretendieron  todas  disputar  el  pre- 
mio de  la  hermosura,  y  aunque  no  había  muchas  en 
toda  la  reunión  que  no  pudieran  formar  alguna  pre- 
tensión, se  decidió,  de  común  acuerdo,  que  Juno,  Mi- 
nerva y  Yenus  fueran  admitidas  solamente  á  la  com- 
petencia. No  faltaba  ya  entonces  mas  que  encontrar 
un  juez  bastante  imparcial  para  fallar  entre  las  tres 
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competidoras,  á  quienes  cada  uno  délos  dioses  habría 
temido  enojar,  cuando  Mercurio,  que  acababa  de  re- 
correr los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  persuadió  á  las 
diosas  que  se  sujetaran  á  la  resolución  de  un  joven 
pastor,  llamado  París,  que  era  hijo  de  Priamo,  rey  de 
Trova.  Ese  consejo  fué  adoptado,  y  un  simple  patán 
fué  escogido  por  arbitro  de  una  cuestión  que  intere- 
saba á  tantas  divinidades. 

8.  Juno  compareció  primero  ante  su  juez,  vestida 
con  sus  mas  hermosos  aderezos,  y  resplandeciente  de 
oro  y  piedras  preciosas  de  todos  colores;  el  pastor, 
deslumhrado  por  su  aire  magestuoso,  iba  á  adjudicar- 
le la  manzana,  cuando  Minerva  se  presentó,  con  toda 
la  gravedad  de  la  sabiduría,  templada  por  una  sonrisa 
dulce  y  benévola:  la  diosa  estaba  armada  de  punta  en 
blanco  según  su  costumbre;  pero  había  tenido  cuidado 
cié  ocultar  su  egida,  para  no  espantar  á  su  juez.  Es- 
te sé  encontraba  tan  embarazado  en  decidir  entre  las 
dos  rivales,  que  le  parecían  ambas  igualmente  bellas, 
que  estaba  muy  tentado  de  repartir  entre  ellas  la  man- 
zana, cuando  Yénus,  sin  mas  adorno  que  una  guirnal- 
da de  rosas  y  un  maravilloso  cintraron  que  Júpiter  le 
había  dado  de  regalo,  se  adelantó  con  modestia  y  de- 
jó asombrado  á  París,  quien,  al  instante,  cayendo  á  sus 
pies,  declaró  que  Juno  le  había  parecido  demasiado 
altiva,  y  Minerva  demasiado  grave:  pero  que  á  Yénus 
gola  pertenecía  el  premio  de  la  hermosura. 

9.  Esta  sentencia  célebre  fue  acogida  por  todo  el 
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Olimpo  con  unánimes  aplausos;  Juno  y  Minerva  se  re- 
tiraron  despechadas,  y  Venus  triunfante,  montando  en 
un  carrito  hecho  de  una  sola  concha  de  nácar,  y  tirado 
por  dos  bonitas  tórtolas,  se  elevo  por  ios  aires. 

10.  Ese  pintaron  maravilloso  que  Júpiter  había 
dado  á  VénuSj  y  que  le  había  merecido  el  premio,  no 
era,  niños  mios,  sino  el  emblema  de  la  modestia,  de  la 
gracia  y  de  la  dulzura,  sin  las  cuales  la  belleza  no  es 
sino  una  débil  ventaja.  Tengan  vdes.  presente,  sobre 
todo,  que  una  buena  figura  no  es  un  don  precioso  sino 
cuando  está  acompañada  de  un  buen  corazón  y  de  un 
carácter  amable;  de  otra  manera,  es  mas  dañosa  que 
útil,  porque  hace  resaltar  mas  ios  defectos,  allí  donde 
se  esperaba  encontrar  hueras  cualidades. 

11.  Los  antiguos  aseguraban  que  el  Juicio  de  Páris 
había  sido  la  causa  de  la  guerra  de  Trova,  que  referí 
á  vdes.  en  la  Historia  griega,  y  que  por  vengarse  de 
aquel  pastor  hecho  príncipe,  era  por  lo  que  Juno  y 
Minerva  habían  hecho  que  se  levantara  toda  la  Gre- 
cia contra  aquella  célebre  ciudad,  El  valiente  Aquí- 
les,  de  quien  se  trata  en  la  misma  historia,  era  hijo  de 
Tétis  y  de  Peleo,  cuya  boda  había  sido  perturbada  por 
la  manzana  de  la  Discordia. 

12.  La  hermosa  Venus  tuvo  muchos  hijos,  algunos 
de  los  cuales  son  extremadamente  célebres:  contábase 
entre  ellos  á  Cupido  ó  el  ámoe,  representado  bajo  la 
figura  de  un  niño  con  alas,  con  los  ojos  cubiertos  de 
una  venda,  y  armado  de  un  arco  y  unas  ñechitas:  á  Hi- 
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meneo,  divinidad  que  presidía  á  los  matrimoñios,  y  en 
fin,  á  las  tres  gracias,  Ag-lae,  Talía  y  Eufrosina,  que 
eran  las  compañeras  inseparables  de  su  madre  (Lám. 
13a,  fig.  25.) 

13,  Venus  era  con  la  majTor  frecuencia  representa- 
da en  figura  de  una  hermosa  mujer,  de  pie  ó  sentada 
en  un  carro  tirado  por  dos  palomas  6  dos  gorriones, 
especies  de  aves  que  le  estaban  consagradas.  Los  mas 
famosos  de  sus  templos  eran  los  de  Gxido,  de  Pafos  y 
de  Idalia,  donde  sus  altares  se  levantaban  entre  bos- 
quecillos  de  mirtos  y  de  rosales.  Dásele  algunas  ve- 
ces el  sobrenombre  de  Ciprina  ó  de  Citeréa,  á  causis 
del  culto  que  se  le  tributaba  particularmente  en  las 
islas  griegas  de  Chipre  y  de  Citéres. 

14  La  Venus  de  Mkdicis  (Lám.  13a,  fig.  24.)  es  la 
estatua  mas  célebre  de  esta  diosa  que  nos  ha  legado 
la  antigüedad:  ella  fue  por  mucho  tiempo  uno  de  ios 
adornos  del  palacio  de  una  familia  soberana  de  ese 
nombre  que  reinaba  en  otro  tiempo  en  Florencia,  en 
Italia,  y  de  la  que  tendré,  sin  duda,  ocasión  de  ha- 
blar á  vdes.  en  otros  libros. 


XYIXL 

Los  Trabajos  de  Hercules, 


1.  ¿Ven  veles.,  mis  buenos  amigos,  á  ese  hombre  ro- 
busto, cuyas  espaldas  están  cubiertas  con  una  pie!  de 
león,  mientras  su  mano  se  apoya  en  una  pesada  maza? 
(Lám.  14a,  fig.  26.)  pues  ese  es  Hércules:  es  también 
uno  de  los  hijos  de  Júpiter,  y  es  el  dios  de  la  fuerza  y 
del  valor.  La  historia  de  este  dios  está  llena  de  a- 
conteeimientos  maravillosos,  y  toda  su  vida  no  fue 
sino  una  serie  de  trabajos  y  de  empresas  gloriosas. 

2.  Al  momento  mismo  del  nacimiento  de  Hercules, 
Juno,  que  aborrecía  á  su  madre  álcmena,  fue  á  ver  al 
Destino  para  rogarle  que  preparara  á  aquel  niño  la 
existencia  mas  dura  y  mas  peligrosa. 

3o  Mas  deben  saber  veles.,  mis  amiguitos  queridos, 
que  el  Destino  era  una  divinidad  ciega  e  inflexible, 
cuya  voluntad  ni  aún  los  mismos  dioses  tenían  dere- 
cho de  cambiarla:  su  rostro  severo  no  se  desarrugaba 
nunca,  y  cuando  había  escrito  en  su  libro  eterno  la 
suerte  que  cada  hombre  dobla  sufrir,  Júpiter  mis- 
mo era  impotente  para  borrar  sus  sentencias.  Eepre- 
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sentábasele  en  figura  de  un  anciano  austero.,  con  la 
frente  rodeada  de  estrellas,  un  pie  sobre  el  globo  ter- 
restre, y  teniendo  en  la  mano  la  urna  que  encerraba 
la  suerte  ele  los  mortales. 

4.  A  este  dios  temible  fué  al  que  Juno  se  dirigió 
para  saber  el  destino  de  Hércules:  mas  no  pudo  impe- 
dir que  se  abriese  á  este  una  carrera  gloriosa,  y  que 
estuviera  escrito  que  triunfaría  de  todos  los  peligros 
que  arrostrase;  todo  lo  que  la  diosa  pudo  conseguir 
fué  que  el  Destino  le  sometiera  á  las  órdenes  de  Er- 
kistko,  rey  de  Tébas,  su  hermano  mayor,  que  era  un 
príncipe  duro  ó  implacable,  sin  que  le  fuera  permitido 
sustraerse  á  ellas.  El  odio  de  Juno  no  quedó  satisfe- 
cho sino  á  medias,  mas  no  por  eso  se  mostró  menos 
activa. 

5.  En  efecto,  Hércules  no  era  todavía  masque  un 
niño,  cuando  la  diosa  envió  contra  él  dos  enormes  ser- 
pientes que,  deslizándose  en  su  cuna,  estaban  á  punto 
de  ahogarle;  pero  el  dios,  cogiéndolas  con  sus  maneci- 
tas,  las  aplastó  á  ambas.  Podía  juzgarse  por  eso  lo 
que  llegaría  á  ser  un  dia  semejante  niño,  en  quien  esa 
fuerza  prodigiosa  no  hizo  mas  que  aumentarse  á  me- 
dida que  iba  creciendo. 

6.  Cuando  Hércules  llegó  á  ser  grande,  su  herma- 
no Euristéo,  para  experimentar' su  valor,  le  encargó 
de  cuidar  sus  rebaños  en  un  país  donde  un  león  enor- 
me hacía  de  largo  tiempo  atrás  una  espantosa  carni- 
cería en  las  ovejas  y  aún  en  los  hombres  que  podía  co- 
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ger.    Aquel  animal  terrible  se  retiraba  á  un  bosque 

vecino  que  se  llamaba  el  bosque  de  Neméa.  El  joven 
pastor  no  esperó  que  el  monstruo  fuera  á  atacar  su 
ganado,  y  armándose  de  una  pesada  maza  de  hierro,  y 
de  algunas  flechas,  se  puso  á  perseguirlo.  Mas  cuan- 
do hubo  alcanzado  al  león,  en  vano  le  arrojaba  flechas 
y  le  pegaba  con  su  maza:  la  piel  de  aquel  animal  ter- 
rible era  tan  impenetrable,  que  el  héroe,  á  pesar  de 
todos  sus  esfuerzos,  no  pudo  llegar  á  echarlo  á  tierra. 
Entonces,  como  su  valor  no  era  menor  que  sus  fuer- 
zas, agarró  al  monstruo  con  sus  nervudos  brazos  y  lo 
estrechó  con  ellos  hasta  ahogarlo, 

7.  Este  primer  triunfo  del  joven  Hércules,  mis 
buenos  amigos,  fue  para  el  ocasión  de  un  trofeo  glo- 
rioso, pues  habiendo  desollado  al  instante  el  animal 
que  acababa  de  vencer,  se  cubrió  con  aquella  piel 
notable,  que  le  sirvió  de  vestidura  ó  mas  bien  de  co- 
raza en  todos  los  trabajos  que  emprendió  en  adelan- 
te. Euristéo,  informado  de  aquella  victoria,  compren- 
dió entonces  que  un  hombre  tan  valiente  no  estaba  he- 
cho para  pasar  la  vida  cuidando  ganados;  mas  no  pu~ 
diendo  dejar  de  temerle,  le  impuso  la  obligación  de  ir 
á  combatir  contra  todos  los  monstruos  que  asolábanla 
tierra,  prohibiéndole  volver  á  presentarse  en  su  corte 
hasta  no  haber  efectuado  doce  trabajos  que  él  le  indi- 
caría. Púsose,  pues,  en  camino  el  joven  héroe,  impa- 
ciente ya  por  señalar  su  valor  y  sus  fuerzas  en  otros 
combates. 
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8.  En  aquel  tiempo,  niños  mios,  había  en  Grecia 
una  serpiente  monstruosa  que  se  llamaba  la  Hidra  be 
Lerna,  porque  habitaba  ordinariamente  en  un  panta- 
no de  ese  nombre,  cuyos  alrededores  todos  asolaba. 
Ese  reptil  tenía  siete  cabezas,  y  cada  vez  que  se  le 
cortaba  una  de  ellas,  le  nacían  otras  siete  nuevas. 
Por  la  derrota  de  ese  monstruo  fué  por  la  que  Hércu- 
les quiso  comenzar  sus  trabajos;  mas  no  pudo  conse- 
guirla, después  de  haber  combatido  eon  él,  sino  pegan- 
do fuego  á  los  zarzales  que  le  servían  de  retiro.  La 
sangre  de  aquella  serpiente  era  un  veneno  tan  sutil, 
que  habiendo  el  héroe  empapado  en  ella  la  punta  de 
sus  flechas,  todas  las  heridas  de  estas  eran  incurables, 
Verémos  mas  tarde  cuan  fatal  fué  para  el  mismo  Hér- 
cules esa  propiedad  de  aquellas  terribles  armas. 

9.  Armado  de  esas  flechas  funestas,  y  de  su  temi- 
ble maza,  y  sobre  todo  con  su  indomable  valor,  pro- 
siguió Hercules  el  curso  de  los  trabajos  que  debían 
inmortalizarle. 

10.  Desde  luego  cogió  el  javalí  del  monte  Efjmanto, 
animal  furioso  que,  cada  vez  que  bajaba  de  su  guari- 
da, asolaba,  todas  las  comarcas  vecinas:  habiéndolo 
cogido  Hércules,  lo  cargó  vivo  en  sus  espaldas,  y  lo 
llevó  así  á  los  pies  de  Euristéo,  quien  se  aterrorizó  de 
tal  manera  al  verlo  que  estuvo  á  punto  de  morir  de 
espanto.  Otra  vez  llevó  al  mismo  príncipe  una  boni- 
ta cierva,  cuyos  pies  eran  de  bronce  y  los  cuernos  de 
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Oro,  y  á  la  que  nadie  había  podido  nunca  acercarse,  tan 

ligera  así  era  cuando  corría. 

11.  No  hacía  mucho  tiempo  aún  que  estaba  des- 
cansando el  héroe  después  de  esas  dos  victorias,  cuan- 
do supo  que  el  lago  Stínealo,  vecino  al  país  donde  se 
encontraba,  había  unas  aves  terribles,  cuyas  alas  y  pi- 
cos eran  de  hierro,  y  sus  uñas  extremadamente  enga- 
rabatadas. Todos  los  que  tenían  la  imprudencia  de 
acercarse  á  aquel  lago  eran  despedazados  al  instante 
por  aquellas  aves  formidables;  pero  Hércules,  habién- 
dolas espantado  haciendo  pegar  golpes  redoblados  en 
unas  vasijas  de  plata,  las  traspasó  con  sus  flechas  en 
el  momento  en  que  intentaron  irse  volando.  Esa  vic- 
toria del  héroe  le  hizo  mucho  honor  en  toda  la  Grecia; 
y  Euristéo,  mirando  que  para  en  adelante  nada  le  era 
imposible,  le  envió  al  socorro  de  uno  de  sus  vecinos, 
llamado  Mínos,  rey  de  la  isla  de  Creta,  contra  quien 
Neptuno  había  echado  un  toro  cuyas  narices  arroja- 
ban torbellinos  de  llamas.  Hércules,  siempre  inven- 
cible, se  apoderó  de  aquel  monstruo,  que  condujo  ya 
domeñado  ante  su  hermano,  quien  esa  vez  se  vio  muy 
embarazado  para  ordenarle  nuevas  empresas. 

12.  Sin  embargo,  algún  tiempo  después,  habiendo 
Euristéo  oído  hablar  de  un  árbol  maravilloso  que,  en 
un  país  desconocido,  producía  manzanas  de  oro,  con- 
cibió un  deseo  inmoderado  de  poseerlas,  y  ordenó  & 
Hércules  que  se  las  buscara  por  toda  la  tierra,  advir- 
tiéndole sin  embargo  que  aquellos  frutos  preciosos  es- 
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iaban  puestos  al  cuidado  de  un  dragón  de  cien  eah#~ 
gas,  que  vomitaba  torrentes  de  llamas  y  de  humo, 

13.  Hércules  no  sabía  bien  donde  encontrar  aquel 
árbol  prodigioso;  mas  como  no  podía  obrar  de  otro 
modo  sino  obedeciendo  á  su  hermano  Euristéo,  con- 
forme íí  la  lev  del  destino,  se  puso  en  marcha,  y  llego 
así  hasta  el  reino  de  Atlante,  rey  de  Africa,  que  era 
padre  de  tres  bellas  hijas,  llamadas  las  Hespéktdes,  á 
quienes  pertenecía  precisamente  el  jardin  donde  se  en- 
contraban las  famosas  manzanas  de  oro  que  guardaba 
el  dragón  de  cien  cabezas. 

14.  Mas  es  necesario  que  diga  yo  á  vdes.,  mis  bue- 
nos amigos,  que  habiendo  en  otro  tiempo  el  rey  Atlan- 
te, ayudado  á  ios  Titanes  en  sus  guerras  contra  los 
dioses,  Júpiter  le  había  impuesto  por  castigo  sostener 
el  cielo  sobre  sus  espaldas,  lo  cual  quiere  decir  que 
en  el  reino  de  Atlas  había  unas  altas  montañas  cuya 
cima  parecía  tocar  al  cielo.  Hercules,  que  tenía  mu- 
chos deseos  de  penetrar  al  jardín  ele  las  Hespérides, 
ofreció  á  Atlante  aliviarle  de  su  pesada  carga  por  al- 
gún tiempo,  si  quería  enseñarle  el  famoso  árbol  de  las 
manzanas  de  oro,  y  habiendo  consentido  él  con  gusto, 
el  héroe  sostuvo  solo  por  muchos  dias  todo  el  peso  de 
la  bóveda  celeste,  después  de  lo  cual,  en  premio  de 
su  complacencia,  le  abrió  Atlante  la  entrada  del  jar- 
din  de  sus  hijas,  donde  Hércules  mató  el  dragón,  y 
del  cual  arrebató  el  tesoro. 

15.  Al  volver  á  casa  de  su  hermano  cargado  con 


aquel  precioso  botín,  un  rey,  llamado  Aúgias,  que  po- 
seía un  rebaño  de  tres  mil  bueyes,  habiéndole  manda- 
do que  quitara  el  estiércol  de  sus  establos,  que  desde 
hacía  treinta  años  no  habían  podido  limpiarse,  ó  infec* 
taban  toda  la  Grecia,  el  héroe,  para  lograrlo,  hizo  sa- 
lir tocios  los  bueyes,  y  mudando  el  curso  de  un  rio  ve- 
cino, hizo  pasar  sus  aguas  por  aquellos  establos,  lle- 
vándose así  la  avenida  todas  las  inmundicias. 

16.  ¡Vaya  una  singular  ocupación  para  un  héroe, 
me  dirán  veles,  con  razón,  la  de  limpiar  establos!:  esta 
observación  de  parte  de  vdes,  me  da  gusto,  porque 
prueba  que  me  escuchan  con  alguna  atención;  pero 
vdes.  saben  que  Hércules  obedecía  á  una  suerte  rigu- 
rosa, de  la  que  le  estaba  prohibido  sustraerse,  y  sin  du- 
da el  Destino,  al  imponerle  aquel  trabajo,  no  había 
tenido  otro  objeto  sino  el  de  experimentar  si  tenía 
tanta  sumisión  como  valer. 

17.  Uno  de  los  últimos  trabajos  de  Hércules  fué  el 
de  matar  un  buitre  que  devoraba  el  corazón  de  Prome- 
teo, cuya  historia  es  también  muy  curiosa.  Ese  Pro- 
metéo  era  un  estatuario  griego  muy  hábil,  que  habien-» 
do  acabado  una  estatua  de  hombre  ele  la  mayor  her- 
mosura, tuvo  la  ocurrencia  de  animarla,  robando  del 
cielo  algunas  chispas  del  fuego  sagrado  de  Júpiter,  pa- 
ra dar  vida  y  movimiento  á  su  obra.  Pero  el  dios,  ir- 
ritado del  atrevimiento  de  Prometéo,  le  hirió  con  su 
rayo  y  mando  á  Vulcano  que  le  atara  con  unas  cade- 
nas indestructibles  en  la  cumbre  del  Cáucaso,  donde 
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un  buitre  devorador  le  roería  el  corazón  eternamente. 
Hércules,  habiendo  matado  aquel  animal  voraz,  rom- 
pió las  cadenas  de  Prometeo  y  le  volvió  la  libertad, 

18.  No  acabaría  yo  si  quisiera  contar  á  vdes.  todas 
las  aventuras  maravillosas  de  que  Hércules  salió  victo- 
rioso; mas  es  necesario  que  les  hable  de  un  viaje  que 
aquel  héroe  hizo  á  los  infiernos,  en  busca  de  uno  de  sus 
amigos,  llamado  Teséo,  que  había  tenido  la  impruden- 
cia de  penetrar  allí  para  robar  á  Proserpina  á  Pluton, 
Esta  fábula  es  verdaderamente  sorprendente;  y  ade- 
mas nos  hará  conocer  muchas  cosas  interesantes,  qua 
Í03  antiguos  contaban  de  aquellos  tristes  lugares. 
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XIX. 

Hercules  en  los  infiernos. 


1.  Teseo  y  Pihitoo  eran  dos  Atenienses  a  quienes 
la  amistad  mas  estrecha  unía  desde  su  infancia:  ambos 
habían  pasado  su  juventud,  como  Hércules,  comba- 
tiendo contra  los  monstruos  y  los  tiranos  que  asolaban 
la  Grecia,  y  su  valor  era  conocido  en  toda  la  tierra; 
mas  esos  dos  imprudentes,  habiendo  concebido  el  loco 
pensamiento  de  robar  á  Proserpina  á  su  marido,  fue- 
ron bien  castigados  por  su  audacia,  pues  Pinteo  fue 
devorado  por  Cebbebo,  perro  terrible  de  tres  cabezas 
que  guardaba  la  puerta  de  los  infiernos,  y  Teséo  fué 
sumido  vivo  en  el  calabozo  mas  sombrío  del  imperio 
de  los  muertos,  donde  muy  pronto  perdió  la  esperan- 
za de  volver  jamas  á  ver  la  luz. 

2.  Pero  Hércules,  que  era  amigo  de  Teséo,  supo 
en  sus  viajes  la  falta  y  el  castigo  de  aquel  imprudente, 
y  no  escuchando  mas  oue  su  indomable  valor  y  su  a- 
mistad,  resolvió  arrancarle  del  suplicio  eterno  que  lo 
estaba  reservado,  y  bajar  él  mismo  á  los  infiernos  pa- 
ra sustraerle  de  la  colera  de  Pluton. 

3.  Hércules,  como  saben  \desM  ik>  era  hombre  de 


retroceder  ante  un  peligro;  pero  no  pudo  dejar  de  tem- 
blar al  acercarse  á  la  caverna  que  se  le  había  indica- 
do como  el  camino  mas  corto  para  bajar  al  reino  de 
Pluton.  Al  rededor  de  esa  caverna  no  se  veían  ni  flo- 
res ni  verdor;  la  tierra  esterilizada  por  vapores  pesti- 
lentes, languidecía  sin  vegetación;  y  si  algunos  débiles 
arbolillos,  si  no  eran  los  cipreses,  se  mostraban  allí  de 
lejos  en  lejos,  su  tallo  estaba  despojado  de  follaje. 
Los  pájaros  mismos  huían  de  aquellas  tristes  campi- 
ñas, y  los  rebaños  se  alejaban  con  horror  de  aquellas 
llanuras  funestas  que  no  producían  mas  que  abrojos  y 
espinas  punzantes  y  desgarradoras.  De  tiempo  en  tiem- 
po se  escapaban  torbellinos  de  llamas  y  de  humo  de  la 
abertura  de  la  caverna,  y  habríase  dicho  que  era  el  ta- 
ller de  un  herrero,  si  el  mas  profundo  silencio  no  rei- 
nara al  rededor.  Por  esa  puerta  siniestra  fué  por  donde 
el  héroe  penetró  al  reino  de  los  muertos. 

4.  Como  no  era  el  el  primer  vivo  que  había  visita- 
do aquella  triste  morada,  se  le  había  advertido  que 
era  necesario  temar  ciertas  precauciones  para  hacerse 
favorables  á  las  divinidades  infernales:  muchas  perso- 
nas le  habían  aconsejado  que  ofreciera  el  sacrificio  de 
un  perro  negro  á  Hécate,  y  que  se  proveyese  de  una 
torta  para  amansar  á  Cerbero;  pero  el  héroe,  que  ha- 
bía  vencido  ya  tantos  monstruos,  no  creyó  en  aquellos, 
cuentos  de  viejas;  y  cuando  se  encontró  en  frente  de 
aquel  terrible  animal,  que,  abriendo  al  mismo  tiempo 
sus  tres  terribles  gargantas,  hacía  resonar  un  tripfe 
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ladrido,  emprendió  domarlo  por  la  fuerza,  lo  derribó 
en  tierra,  y  lo  encadenó  tan  fuertemente,  que,  admira- 
do Cerbero,  guardó  silencio  lamiendo  sus  pies. 

5.  Después  de  esa  victoria,  mis  buenos  amigos, 
Hercules  prosiguió  su  camino,  y  llegó  muy  pronto  á 
las  orillas  de  un  rio  negro  y  cenagoso,  que  se  llamaba 
el  aqueronte,  y  formaba  elr  primer  límite  entre  la  mo- 
rada de  los  vivos  y  la  de  los  Manes:  así  era  como  se 
llamábanlas  almas  de  los  muertos,  cuando  bajaban  al 
imperio  de  Pluton.  Algunos  pueblos  de  la  antigüe- 
dad habían  hecho  de  ellos  unas  divinidades  particula- 
res para  honrar  la  memoria  de  sus  antepasados,  y  el 
culto  que  les  tributaban  en  el  interior  de  sus  casas  se 
confundía  algunas  veces  con  el  de  los  dioses  Lares,  de 
que  hablé  á  vdes.  en  la  fábula  de  Jano. 

6.  El  Aqueronte  no  había  corrido  siempre  bajo  a- 
quellas  bóvedas  fúnebres:  en  otro  tiempo  hacía  correr 
sobre  la  tierra  aguas  claras  y  rápidas;  pero  cuando  los 
Titanes  emprendieron  escalar  el  cielo,  tuvo  la  desgra- 
cia de  apagar  su  sed  con  sus  aguas  trasparentes,  y 
Júpiter,  para  castigarlo,  lo  precipitó  á  los  infiernos, 
donde  sus  olas  dormidas  y  fangosas  iban  á  perderse 
en  la  Estigia,  el  mayor  de  ios  lagos  subterráneos  que 
se  extendía,  según  dicen,  rodeando  nueve  veces  la  mo- 
rada  de  los  muertos. 

7.  Al  llegar  á  las  orillas  de  la  Estigia,  Hércules  se 
sorprendió  al  ver  revolotear  á  su  rededor  una  multitud 
de  sombras  desoladas  que  no  podían  obtener  el  favor 


de  atravesar  aquel  lago,  ele  un  viejo  barquero,  llama- 
do Carón,  cuyo  deber  era  pasar  en  su  bote  á  todos  loa 
manes  que  le  entregaban  una  monedita  que  se  llama- 
ba un  óbolo. 

8.  Por  eso  era  por  lo  que  los  antiguos  tenían  la 
costumbre  de  poner  una  moneda  en  la  boca  de  los 
muertos,  para  que  pudieran  pagar  el  precio  de  su  pa- 
saje al  avaro  Carón,  que  no  estaba  nunca  de  humor 
de  fiar  á  nadie,  Esas  sombras  inconsolables  que  va- 
gaban así  á  orillas  ele  la  Estigia  eran  las  de  los  muer- 
tos privados  de  sepultura,  ó  que  no  habían  podido  pa- 
gar al  barquero  el  óbolo  que  les  pedía. 

9.  Ruego  á  veles,  que  noten  á  proposito  de  esto, 
que  el  viejo  barquero  no  exigía  nunca  de  nadie  mas 
de  un  óbolo,  ya  fuese  un  rey  ó  un  esclavo  el  que  se 
presentara  á  su  barca,  porque,  en  el  reino  ele  Pintón, 
no  había  ya  distinción  entre  los  hombres,  á  quienes  la 
muerte  hace  todos  iguales, 

10.  El  feroz  Carón  frunció  las  cejas  al  ver  á  Hér- 
cules, pues  temió  que  el  peso  del  héroe  hiciera  hundir 
su  bote  de  coíteza  de  árbol,  que  no  llevaba  ordinaria- 
mente sino  sombras  ligeras;  pero  luego  que  el  hijo  de 
Júpiter  se  hubo  nombrado,  se  amansó,  y  le  permitió 
tomar  asiento  al  laelo  suyo. 

11.  Mientras  el  héroe  atraviesa  así  la  Estigia,  con 
grande  asombro  de  tóelos  los  manes  que  acudían  á  las 
riberas  para  contemplar  como  una  maravilla  á  un  hom- 
bre vivo,  debo  yo  recordar  á  vdes.  que  precisamente 
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por  ese  lago  era  por  e!  que  los  dioses  temían  jurar,  y 
que  los  que  violaban  aquel  juramento  eran  castigados 
por  Júpiter  severamente. 

12.  Al  instante  que  la  barca  hubo  tocado  la  ribera, 
Hércules  se  adelanto  hacia  el  palacio  de  Pintón,  don- 
de distinguió,  no  sin  trabajo  á  través  ele  la  oscuridad, 
al  dios  sentado  en  su  trono  de  ébano,  al  lado  de  su 
querida  Proserpina.  Pluton  no  gustaba  de  ver  hom- 
bres vivos:  esa  vista  le  era  tan  odiosa  como  la  luz  del 
dia  lo  es  para  los  ojos  de  los  animales  que  no  salen  si- 
no de  noche.  Su  rostro  se  puso  todavía  mas  pálido  y 
mas  severo  que  de  costumbre  al  ver  á  Hércules;  mas 
luego  que  este  se  le  hubo  dado  á  conocer,  le  concedió 
el  permiso  de  recorrer  su  triste  imperio  y  consintió 
aún,  á  ruego  suyo,  en  devolver  al  culpable  Teseo  la 
libertad  que  le  había  sido  quitada. 

13.  Al  pie  del  trono  de  Pluton,  Hércules  reconoció 
á  la  Muerte:  estaba  ella  vestida  de  un  ropaje  negro 
sembrado  de  estrellas,  y  su  mano  descarnada  empuña- 
ba una  hoz  cortante,  con  la  que  se  creía  segaba  á  los 
hombres. 

14.  El  héroe  se  alejó  con  gusto  de  aquel  palacio 
fúnebre;  y  como  ignoraba  todavía  en  qué  lugar  debía 
buscar  á  su  amigo  Teséo,  se  puso  á  recorrer  los  in- 
fiernos, donde  vio  á  muchos  personajes  de  quienes  fre- 
cuentemente había  oído  hablar  en  la  tierra,  y  con  loa 
cuales  bueno  es  que  nosotros  hagamos  también  cono- 
cimiento. 
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15.  Hacía  ya  algún  tiempo  que  vagaba  al  acaso 
bajo  aquellas  bóvedas  siniestras,  que  jamas  los  rayos 
del  sol  habían  iluminado,  cuando  vio  en  una  sala  os- 
cura á  tres  viejas  hermanas,  pálidas  y  demacradas, 
que  hilaban  á  la  luz  de  una  lámpara  azulosa:  estas  e- 
raa  las  Parcas,  divinidades  infernales,  cuyo  deber 
era,  según  dicen,  hilar  los  dias  de  los  mortales  que 
aparecían  sobre  la  tierra,  aunque  no  fuese  sino  por 
un  instante. 

16.  Clotho,  la  mas  anciana  de  las  tres,  tenía  una 
rueca  cargada  de  lana  blanca  y  negra,  á  la  que  esta- 
ban mezcladas  algunas  hebrillas  de  oro  y  de  seda.  E- 
sa  lana  grosera,  mis  amiguitos  queridos,  era  la  ima- 
gen de  la  vida  de  los  hombres,  en  la  que  el  oro  y  la 
seda  figuraban  los  dias  felices,  que  se  encuentran  siem- 
pre en  mas  corto  número  que  los  otros. 

17.  Laquésis,  la  segunda  de  las  Parcas,  daba  vuel- 
tas rápidamente  con  la  mano  izquierda  á  un  huso, 
mientras  que  su  derecha  dirigía  un  hilo  delgado,  quo 
la  tercera  hermana,  llamada  Atropos,  estaba  encarga- 
da de  cortar  con  unas  tijeras  afiladas,  cuando  moría 
cada  mortal.  Pueden  juzgar  vdes.,  según  esto,  que 
ocupadas  estaban  aquellas  tres  hermanas,  pues  que 
los  hilos  de  todos  nosotros  debían  pasar  entre  sus  de- 
dos. Hércules  tenía  muchas '  ganas  de  preguntarles 
*i  hilarían  todavía  mucho  tiempo  para  él;  pero  ellas 
no  tenían  tiempo  de  responderle,  y  el  héroe  siguió  por 
su  camino. 


18.  A  algunos  pasos  de  allí,  Hércules  se  detuvo 
ante  tres  ancianos  venerables  que,  sentados  en  un  tri- 
bunal, parecían  juzgar  á  un  hombre  recien  llegado  al 
reino  de  Pluton:  eran  estos,  en  efecto,  Mínos,  Eaco  y 
Rad amanto,  los  tres  jueces  de  los  infiernos,  encarga- 
dos por  aquel  dios  de  castigar  á  los  culpables,  preci- 
pitándolos en  un  abismo  llamado  el  Tártaro,  del  que 
nunca  debían  salir,  y  de  recompensar  á  los  hombres 
virtuosos,  á  quienes  abrían  un  lugar  de  delicias  lla- 
mado los  Campos  Elisios.  Estos  jueces  no  podían 
engañarse  nunca,  porque  Témis,  diosa  de  la  justicia, 
tenía  junto  á  ellos  una  balanza  en  que  pesaba  las  ac- 
ciones de  los  hombres,  y  sus  fallos  eran  ejecutados  al 
instante  mismo  por  una  diosa  implacable  armada  de 
un  sangriento  látigo,  y  que  se  llamaba  ísemésis  ó  la 
venganza. 

19.  Bueno  es  recordar  á  vdes.,  mis  buenos  amigos, 
á  propósito  de  este  tribunal  de  los  infiernos,  aquella 
costumbre  de  los  Egipcios  que  refiere  la  Historia  an- 
tigua, y  que  consistía  en  juzgar  públicamente  la  me- 
moria de  cada  hombre  al  momento  después  de  su 
muerte,  antes  de  concederle  los  honores  déla  sepultu- 
tura.  Sin  duda  de  aquella  sabia  institución  de  ios  E- 
gipcios  era  de  la  que  los  Griegos  habían  tomado  la 
idea  de  esos  jueces  ele  ios  infiernos  que  aseguraban  á 
los  buenos  una  recompensa  eterna,  como  a  los  malos 
un  castigo  que  no  debía  tener  fin. 


XX. 

El  Tártaro  y  los  Campos  Elisios. 


1.  En  el  momento  de  haberse  separado  Hércules 
del  tribunal  de  los  tres  jueces,  vid  abrirse  ante  él  un 
abismo  inmenso,  de  donde  salían  torbellinos  de  humo 
negro  y  espeso.  Ese  humo  cubría  un  rio  de  fuego, 
llamado  ei  Flegeton  que  arrastraba  sus  ondas  inflama- 
das con  un  ruido  espantoso:  no  lejos  de  allí  corría 
también  el  Cocito,  otro  rio  inagotable,  formado  con 
las  lágrimas  de  los  desgraciados  encerrados  en  elTÁR- 
taro;  jDues  acababa  de  entrar  en  aquella  morada  de 
los  tormentos  eternos. 

2.  Las  soberanas  de  aquellos  tristes  lugares  eran 
las  Furias,  que,  con  los  cabellos  erizados  y  armadas 
de  unos  látigos,  atormentaban  implacablemente  á  loa 
criminales,  presentándoles  sin  cesar  la  imagen  de  sus 
crímenés. 

8.  Allí  era  donde  se  veían  precipitados  para  siem- 
pre los  manes  de  los  traidores,  de  los  ingratos,  de  los 
perjuros,  de  los  hijos  desnaturalizados,  de  los  homici- 
das, de  los  hipócritas  que,  durante  su  vida,  habían  a- 
parentado  ser  buenos  y  honrados,  para  engañar  mejor 
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á  los  otros  hombres.    Mas  esos  miserables  no  eran  los 

tínicos  habitantes  del  Tártaro,  y  se  distiugía  también 
allí  á  los  grandes  criminales  que  habían  espantado  al 
mundo  con  algún  crimen  horroroso.  Para  cada  uno 
de  estos  Pluton,  con  ayuda  de  las  Furias,  había  inven- 
tado diversos  suplicios  extraordinarios,  algunos  de  los 
cuales  valen  bien  la  pena  de  ser  referidos. 

4.  Entre  aquellos  malvados  tan  justamente  casti- 
gados por  la  venganza  divina,  Hercules  reconoció  á 
un  rey  griego,  llamado  Salüovéo.  a  quien  en  otro  tiem- 
po había  encontrado  en  la  tierra.  Este  insensato  a 
quien  el  orgullo  había  hecho  perder  la  razón,  se  per- 
suadió de  que  era  dios,  é  igual  al  dueño  del  rayo.  Pa- 
ra imitar  á  lo  lejos  el  ruido  del  trueno,  se  hacía  ar- 
rastrar de  noche  en  un  carro  sobre  un  puente  de  bron- 
ce, desde  donde  arrojaba  antorchas  encendidas  contra 
unos  infelices  esclavos  reunidos  bajo  aquel  puente,  á 
quienes  sus  guardias  mataban  para  imitar  los  efectos 
del  rayo. 

5.  Júpiter,  indignado  al  mismo  tiempo  por  su  or- 
gullo y  por  su  crueldad,  le  hirió  á  él  mismo  realmen- 
te, y  le  precipitó  al  Tártaro,  donde  fué  condenado  á 
arder  por  toda  la  eternidad  en  un  fuego  que  le  devo- 
raba sin  consumirle. 

6.  El  hermano  de  Salmonéo,  llamado Sísiro,  nova- 
lía  mas  que  él:  era  este  un  famoso  bandido  del  Atica, 
que  atraía  á  los  viajeros  á  su  cueva,  donde  los  hacía 
perecer  en  horrorosos  suplicios;  el  mismo  Teséo  á 
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quien  Hércules  acababa  de  librar  de  los  infiernos,  ha- 
biéndole encontrado,  le  mató  en  un  combate,  y  Júpi- 
ter aplicó  á  aquel  miserable,  para  su  castigo  en  el 
Tártaro,  el  de  hacer  rodar  incesantemente,  con  increí- 
bles esfuerzos,  una  roca  enorme  hacia  la  cumbre  de  li- 
na montaña.  No  era  sino  después  de  grandes  ó  in- 
creíbles trabajos  cuando  podía  llegar  á  acercarse  á  a- 
quel  término  que  se  creía  siempre  próximo  á  tocar; 
pero  en  el  momento  en  que,  cubierto  de  sudor  y  des- 
falleciendo de  fatiga,  veía  el  peñasco  próximo  á  tomar 
su  aplomo,  derrepente  la  roca  vacilaba,  y  rodando  has- 
ta el  pie  de  la  montaña,  le  obligaba  á  volver  á  comen- 
zar sin  descanso  un  nuevo  trabajo. 

7.  Esta  fábula  del  bandido  Sísifo,  mis  buenos  ami- 
gos, es  la  imagen  perfecta  de  todos  los  hombres  que 
tienen  la  desgracia  de  ser  ambiciosos  ó  envidiosos  del 
mérito  de  los  otros.  Ellos  gastan  su  vida  en  trabajos 
continuos  que  agotan  sus  fuerzas,  y  cuando  se  creen 
próximos  á  alcanzar  el  objeto  que  se  proponían,  vuel- 
ve á  caer  la  piedra,  y  se  ven  condenados  á  nueves  es- 
fuerzos. No  creo  yo  que  haya  entre  todos  vdes.  uno 
solo  de  esos  caracteres  desgraciados,  y  vdes.  mismos 
deben  comprender  la  diferencia  que  hay  entre  la  lau- 
dable emulación  que  se  experimenta  para  merecer  los 
elogios  de  sus  maestros  y  ele  sus  condiscípulos,  y  la 
baja  envidia  que  no  puede  sufrir  sin  cólera  ios  buenos 
sucesos  que  otros,  mas  felices,  pueden  obtener.  El 
trabajo  y  la  aplicación  no  son,  por  otra  parte,  perdidos 
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para  nadie,  y  ya  es  aprovechar  el  conocer  su  precio. 

8,  A  alguna  distancia  del  bandido  Sísifo,  Hercúlea 
divisó  á  Tántalo,  rey  de  Frigia,  que  siempre  devorado 
por  una  sed  ardiente  y  consumido  por  una  hambre 
insaciable,  estaba  eternamente  hundido  en  una  agua 
limpia  que  se  retiraba  de  sus  labios  luego  que  procu- 
raba beber  de  ella:  al  mismo  tiempo  unas  ramas  car- 
gadas de  frutos  exquisitos  y  perfectamente  maduros 
se  bajaban  hasta  el  alcance  de  sus  manos;  mas  al  pun- 
to que  extendía  los  brazos  para  cogerlos,  la  rama  se 
levantaba,  y  el  desgraciado  Tántalo  se  abandonaba  á 
una  desesperación  inextinguible  como  la  sed  que  lo 
devoraba. 

9.  Ese  rey  cruel,  á  la  verdad,  había  bien  merecido 
aquel  suplicio:  un  dia  habiendo  los  dioses  hecho  un 
viaje  á  la  tierra,  fueron  á  pedirle  hospitalidad:  él  apa- 
rentó recibirlos  con  mucho  placer;  mas  para  experi- 
mentar su  divinidad  de  que  dudaba,  mandó  á  su  coci- 
nero que  les  sirviera  en  un  guisado  los  miembros  de 
su  propio  hijo  Pélops,  que  era  un  joven  príncipe  bue- 
no y  amable.  Los  convidados  adivinaron  aquel  man- 
jar execrable,  y  rehusaron  tomar  parte  en  la  comida, 
excepto  sin  embargo  Minerva,  que,  por  descuido  sin 
duda,  comió  una  de  las  costillas  del  pobre  Pélops.  Jú- 
piter se  indignó  tanto  de  la  barbaridad  de  aquel  pa- 
dre desnaturalizado,  que  le  hirió  con  el  rayo,  y  le  pre- 
cipitó á  los  infiernos,  donde  fué  condenado  al  horroro- 
so suplicio  que  acabo  de  contar  á  vdes>    En  cuanto  al 
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jóven  Pélops,  los  dioses,  movidos  de  piedad,  le  resuci- 
taron; mas  no  pudiendo  volverle  su  costilla  que  Miner- 
va se  había  comido,  le  dieron  una  de  marfil,  lo  cual  no 
le  indemnizó  enteramente,  como  vdes.  pueden  creer, 
de  la  que  había  perdido. 

10.  Disponíase  Hercules  á  dejar  aquellos  tristes 
lugares,  donde  había  buscado  en  vano  á  su  amigo  Te- 
séo,  cuando  le  llamaron  la  atención  los  gemidos  de  una 
multitud  de  mujeres  descabelladas,  que  estaban  con- 
denadas á  echar  agua  incesantemente  en  un  tonel  sin 
fondo.  Reconoció  entonces  á  las  Danaides,  es  decir, 
las  hijas  de  un  rey  de  Argos,  llamado  Danao,  de  quien 
había  oído  hablar  en  su  juventud  frecuentemente. 

11.  Las  Danaides  eran  cincuenta  hermanas,  y  su 
padre,  habiendo  sido  advertido  por  un  oráculo  de  que 
uno  de  sus  yernos  le  mataría  para  reinar  en  su  lugar, 
las  persuadió  á  que  degollaran  en  la  misma  noche  á  sus 
cincuenta  maridos,  con  unos  puñalitos  que  él  les  dis- 
tribuyó secretamente  el  dia  de  sus  bodas.  Esta  hor- 
rible conjuración  fué  ejecutada  por  aquellas  mujeres 
crueles,  á  excepción  de  una  sola  llamada  Hipermnes- 
tra,  que  tuvo  el  valor  de  desobedecer  á  su  padre,  á 
pesar  de  sus  amenazas,  y  de  salvar  la  vida  de  su  ma- 
rido Linceo,  con  quien  emprendió  la  fuga. 

12.  Poco  tiempo  después,' el  oráculo  que  tanto  ha- 
bía espantado  á  Danao  se  vio  verificado,  pues  habien- 
do Linceo  declarado  la  guerra  á  aquel  rey  pérfido,  le 
mató  en  una  batalla.   Júpiter,  en  castigo  del  crimen 


de  las  cuarenta  y  nueve  hermanas  cíe  Hipermnestra., 
tas  precipito  en  el  Tártaro,  donde  su  suplicio  fue  el 
ele  llenar  eternamente  un  tonel  sin  fondo.  En  cuanto 
&  aquella  princesa,  ios  habitantes  de  Argos,  para  hon- 
rar su  piedad  conyugal,  establecieron  una  fiesta  so- 
lemne, que  se  llamaba  la  'Tiesta  de  las  Antorchas,'1 
perqué  ella  se  había  servido  de  una  antorcha  para  li- 
brar a  su  esposo  de  la  suerte  funesta  que  le  es- 
peraba, 

13.  Hercules  salió,  en  fin.  de  aquella  habitación  cha 
dolor,  y  percibió  ante  él  un  rio  apacible  que  separaba 
el  Tártaro  de  los  Campos  Elisios,  es  decir,  el  lugar  de 
los  castigos  de  el  lugar  de  las  recompensas  eternas. 
Ese  rio  tenía  por  nombre  el  Letéo. 

14.  Las  aguas  del  Letéo.  que  el  héroe  atravesó  sin 
dificultad,  gozaban  de  una  propiedad  singular:  hacían 
perder  la  memoria  á  los  que  bebían  de  ellas:  lo  cual 
significa  que  los  hombres  virtuosos,  al  entrar  en  los 
Campos  Elisios  olvidaban  todas  las  miserias  de  la  hu- 
manidad. 

15.  Un  follaje  siempre  verde,  unos  bosqueciilog 
perfumados,  unos  prados  esmaltados  de  flores,  y  I 
esto  alumbrado  por  una  luz  suave  y  brillante  al  mis- 
mo tiempo,  formaban  aquel  lugar  de  delicias.  d< 

los  hombres  que  habían  sido  buenos  y  sabios  en  la 
tierra  eran  solo  admitidos  después  de  su  muerte.  Ja- 
WM  la  noche  iba  á  oscurecer  acótilos  hermosos  luga- 
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res,  y  los  manes  virtuosos  gozaban  allí  de  una  alegría 
pura  y  sin  mezcla. 

16,  Hércules  reconoció  bajo  aquellas  sombras  di- 
vinas Á  una  multitud  de  reyes,  de  héroes  y  de  simples 
mortales  que  habían  en  otro  tiempo  hecho  grandes  ser- 
vicios á  sus  semejantes.  Allí  vio  á  Cecrops  el  Egip- 
cio, aquel  fundador  de  Atenas,  que  había  enseñado  á 
los  Griegos  el  cultivo  de  la  tierra:  á  Ericton,  que  fué 
el  primero  que  inventó  el  uso  de  la  moneda,  para  fa- 
cilitar el  comercio  entre  los  pueblos  de  la  Grecia:  á 
Triptolemo,  á  quien  Céres  misma  enseñó  á  servirse  del 
arado:  á  Codeo,  antiguo  rey  de  Atenas,  que,  habiendo 
sido  advertido  por  un  oráculo  durante  una  guerra  que 
tuvo  que  sostener,  de  que  la  nación  cuyo  rey  perecie- 
ra en  el  combate  quedaría  triunfante,  se  disfrazó  do 
soldado  raso,  y  fue  á  ofrecerse  á  los  primeros  golpes 
de  los  enemigos,  para  asegurar  la  victoria  á  su  pueblo; 
y  en  fin,  á  otro  príncipe,  que,  durante  una  peste  hor- 
rorosa, suplicó  á  los  dioses  que  no  hiriesen  sino  á  el 
solo  y  perdonaran  á  sus  subditos:  sus  votos  fueron 
escuchados;  mas  después  de  su  muerte,  Júpiter  le  co- 
locó en  los  Campos  Elisios  para  recompensar  su  hu- 
manidad. 

17.  Iso  debe  creerse  sin  embargo,  niños  míos,  que  a- 
quel  lugar  estuviera  reservado  solo  para  los  reyes  y  los 
héroes;  allí  era  adonde  bajaban  igualmente  los  manes 
de  todos  los  hombres  que  habían  sido  buenos  y  virtuo- 
sos en  la  tierra,  en  cualquiera  condición  que  hubiesen 
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nacido.  Creo  ademas  haber  dicho  ya  á  vdes,  que  to- 
dos los  mortales  se  hacían  iguales  en  el  reino  de  Pin- 
tón; y  muchas  veces  el  esclavo  paciente  y  fiel  habitaba 
en  los  Campos  Elisios,  mientras  que  su  amo  orgulloso 
c  implacable,  era  precipitado  á  las  profundidades  del 
Tártaro,  donde  las  llamas  del  Flegeton  le  devoraban. 

18.  Habiendo  Hércules  encontrado  por  fin  á  Teséo 
en  una  de  las  extremidades  de  los  infiernos,  salió  con 
él  del  Elisio  por  una  puerta  de  marfil  cuya  llave  le  ha- 
bía confiado  Pluton,  y  ambos  se  hallaron  con  gusto  en 
la  tierra,  donde  contaron  los  espectáculos  extraños  que 
ies  habían  causado  admiración  durante  su  permanen- 
cia en  3a  mansión  de  los  muertos. 


La  túnica  del  Centauro  Nesso* 


1.  Había  entonces  en  las  montañas  de  Tesalia,  pro- 
vincia de  la  Grecia  de  la  que  hablé  á  vdes.  al  contar- 
les la  fábula  de  Apolo  y  Dafne,  un  pueblo  extraño  com- 
puesto de  personajes  monstruosos  que  tenían  la  cabe- 
za y  los  brazos  de  hombre  y  el  cuerpo  de  caballo. 
Dábaseles  el  nombre  de  Centauros,  y  muchos  de  esos 
monstruos  han  sido  célebres.  Uno  de  ellos,  llamado 
Quikon,  había  sido  el  preceptor  de  Hércules,  y  le  ha- 
bía enseñado  la  medicina:  otros  sobresalían  en  varias 
artes;  pero  habiéndose  vuelto  malvados  y  orgullosos, 
Hércules  y  Teséo  mataron  á  casi  todos  ellos  á  flecha- 
zos, y  no  quedó  muy  pronto  ya  mas  que  un  corto  nú- 
mero de  aquellos  seres  fabulosos.  (Láin.  14a,  fig.  27.) 

2.  Un  dia,  habiendo  Hércules  resuelto  casarse,  to- 
mó por  esposa  á  una  princesa  joven,  llamada  Deyani- 
RA,  que  era  hija  de  un  poderoso  rey  de  un  país  vecino. 
Después  de  la  ceremonia  del  matrimonio,  se  puso  en 
camino  con  su  nueva  esposa,  y  llegó  así  á  la  orilla 
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de  un  rio,  que  no  sabía  como  hacerla  pasar,  cuando  der- 
repente  un  centauro  llamado  Nesso,  se  presento.,  y  lo 
ofreció  tomar  á  Deyanira  en  sus  hombros  y  pasarla 
al  otro  lado  del  rio.  Mas  apenas  el  monstruo  se  echó 
á  cuestas  aquella  preciosa  carga,  cuando  lanzándose  a 
la  carrera,  intentó  robar  a  Deyanira  y  llevársela  al 
país  de  los  centauros.  Advirtiendo  Hércules  aquella 
perfidia,  le  arrojó  una  de  sus  flechas,  que  atravesó  de 
parte  á  parte  al  traidor  Nesso.  El  centauro  espiró 
casi  al  instante;  pero  antes  tuvo  todavía  tiempo  para 
ofrecer  á  Deyanira  la  túnica  que  llevaba  puesta,  y  que 
estaba  teñida  con  su  sangre,  asegurándole  que,  si  al- 
guna vez  quería  Hércules  tomar  otra  mujer,  aquella 
túnica  se  lo  impediría.  La  crédula  Deyanira  acep- 
tó aquel  presente  funesto,  y  vdes.  van  á  ver  lo  que  re- 
sultó de  eso. 

3.  Algún  tiempo  después,  como  si  Nesso  hubiera 
presentido  el  porvenir,  Hércules  quiso  casarse  con  o- 
tra  princesa  llamada  Yola,  que  no  era  menos  bella  que 
Deyanira,  y  esta,  que  fué  secretamente  informada  de 
aquel  designio,  concibió  unos  celos  tan  terribles,  que 
resolvió  hacer  uso  del  fatal  regalo  de  Nesso. 

4.  Creo  haber  tenido  ocasión  de  decir  á  vdes.  en 
otros  libros,  mis  amiguitos  queridos,  que  los  celos  son 
un  horrible  defecto  que  puede  corromper  en  un  ins- 
tante los  mejores  caracteres,  y  Deyanira,  al  abando- 
narse á  ellos  era  extremadamente  reprensible;  mas  es- 
taba lejos  de  imaginarse  la  desgracia  que  iba  á  cau- 
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sar;  pues  ella  amaba  á  Hércules,  y  hubiera  preferido 
morir  cien  veces  antes  que  hacerle  el  menor  mal. 

5.  Mas  vdes.  recuerdan  sin  duda  que  las  flechas  de 
Hércules  habían  sido  empapadas  en  la  sangre  de  la 
Hidra  de  Lerna,  y  que  todas  las  heridas  que  hacían 
eran  incurables,  es  decir,  que  ningún  remedio  podía 
sanarlas:  de  ese  veneno  ponzoñoso  era  del  que  la  tú- 
nica del  centauro  Nesso  estaba  empapada  al  mismo 
tiempo  que  ele  su  sangre.  Habiéndola  enviado  Deya- 
nira  á  Hércules  como  un  regalo  que  quería  hacerle,  el 
héroe  se  vistió  con  ella  sin  desconfianza. 

6.  Mas  apenas  se  hubo  puesto  aquel  funesto  vesti- 
do, cuando  sintió  un  fuego  devorador  introducírsele  has* 
ta  la  médula  de  los  huesos.  Espantosos  dolores  pene- 
traron á  la  vez  todos  sus  miembros,  y  cuando  se  esfor- 
zó en  arrancar  de  sus  hombros  aquella  fatal  túnica,  ar- 
rancó al  mismo  tiempo  los  pedazos  de  sus  carnes.  Muy 
pronto  el  dolor  le  puso  enteramente  furioso,  horribles 
rugidos  salieron  de  su  ancho  pecho,  ó  hicieron  temblar, 
según  dicen,  á  las  divinidades  del  mar,  hasta  en  los  pro- 
fundos retiros  que  habitaban, 

7.  Derrepente  se  le  vio  arrancar  con  su  potente 
mano  inmensas  rocas  ó  altos  sabinos  de  las  montañas, 
que  arrojaba  con  estrépito  á  los  valles.  El  desgra- 
ciado Lícas,  criado  de  Deyanira,  que  le  había  llevado 
el  cruel  presente  de  aquella  dama,  fue  víctima  de  sil 
adhesión,  pues  habiendo  querido  acercarse  al  héroe 
para  socorrerle,  este  le  precipitó  en  el  mar,  donde  al 
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momento  quedó  convertido  en  roca  que  conservó  toda- 
vía por  mucho  tiempo  la  figura  humana. 

8.  Sin  embargo,  aquel  dolor  furioso  que  había  ex- 
traviado un  momento  el  corazón  de  Hércules,  comen- 
zaba á  calmarse,  y  el  héroe  había  vuelto  á  ser  lo  que 
había  sido  antes,  intrépido  y  magestuoso;  mas  el  ve- 
neno que  le  consumía  continuaba  sus  estragos,  y  él 
tomó  la  resolución  repentina  de  poner  fin  á  sus  dias. 

9.  Entonces,  llamando  con  su  fuerte  y  sonora  vo& 
á  su  amigo  Filoctétes,  que  no  se  había  separado  de  él 
sino  al  ver  la  desgracia  de  Lícas,  quiso  abrazarle  to- 
vía  una  vez  antes  de  morir;  pero  acordándose  al  pun- 
to de  que  podría  comunicarle  el  horrible  veneno  que» 
le  consumía:  "¡Ay!"  exclamó  con  amargura,  "¡ni  aún 
ume  es  ya  permitido  el  abrazarte!" 

10.  Al  hablar  así,  reunía  los  árboles  que  acababa  de 
arrancar,  y  formaba  con  ellos  una  inmensa  hoguera,, 
semejante  á  aquellas  sobre  las  que  los  antiguos  que» 
maban  á  los  muertos  como  pueden  haberlo  leído  vds. 
en  la  Historia  de  Eoma.  Luego  que  ese  triste  trabaja 
estuvo  terminado,  subió  él  mismo  sobre  la  pira,  exten- 
dió sobre  ella  la  piel  del  león  de  Neméa,  que  nunca  so 
había  separado  de  él,  y  apoyándose  en  su  clava,  man- 
dó á  Filoctétes  que  encendiera  el  fuego  que  debía  re- 
ducirle á  cenizas.  En  agradecimiento  de  ese  último 
servicio,  regaló  á  aquel  Griego  un  carcax  lleno  de  aque- 
llas flechas  empapadas  en  la  sangre  de  la  Hidra  de  Ler- 
da, que  le  habían  sido  tan  funestas,  prohibiéndole  que 
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revelara  nunca  el  lugar  donde  había  cesado  de  existir, 
á  fin  de  que  el  temor  de  verle  volver  á  aparecer  im- 
pidiera que  nuevos  monstruos  y  nuevos  bandidos  se 
mostrasen  sobre  la  tierra. 

11.  Después  de  esto,  el  héroe  pareció  mas  tranqui- 
lo, y  cuando  la  llama  le  envolvió  casi  enteramente,  Fi- 
loctetes  vio  todavía  su  rostro  tan  sereno  como  cuando 
recorría  la  tierra  armado  con  su  maza.  Después  de 
su  muerte  Júpiter  le  llamó  al  Olimpo,  para  que  reci- 
biera allí  los  honores  divinos,  que  merecía  por  sus 
trabajos  y  su  valor:  dióle  por  esposa  á  la  joven  líebé, 
y  mandó  que  los  mortales  le  erigiesen  altares. 

12.  Aunque  yo  se  muy  bien  que  vdes.,  mis  buenos 
amigos,  tienen  demasiado  buen  juicio  para  creer  que 
hayan  existido  jamas  monstruos  mitad  hombres  y  mi- 
tad caballos,  debo  hacerles  notar  que  esos  pretendidos 
centauros  de  quienes  Nesso  formaba  parte,  no  eran 
otros  sino  unos  antiguos  habitantes  de  la  Tesalia,  á 
quienes  se  atribuía  haber  inventado  la  equitación,  que 
es  el  arte  de  domar  los  caballos.  Alejandro  el  grande 
contaba  en  su  ejército  una  tropa  numerosa  ele  aquella 
caballería  tesaiiense,  que  la  credulidad  de  los  pueblos 
había  transformado  en  persona,] es  enteramente-  fa- 
bulosos. 

13.  Esta  fábula  de  Hércules,  sobre  la  que  nos  he- 
mos detenido  muy  largo  tiempo,  niños  queridos,  es 
ciertamente  una  de  las  mas  interesantes  que  pueda  yo 
contar  á  vdes.;  pero  como  es  necesario  que  sepan  la 


explicación  mas  natural  que  se  lia  dado  de  ella,  debo 
decirles  que  hay  mucha  semejanza  entre  el  Hercules 
de  los  Griegos  y  el  Osíris  de  los  Egipcios,  que  fueron 
ambos  ingeniosas  personificaciones  del  sol:  los  doce 
trabajos  de  Hercules  representaban  los  doce  meses  del 
año,  que  el  sol  vuelve  á  comenzar  constantemente,  y 
cuando  se  haya  dado  á  veles,  alguna  idea  de  la  mar- 
cha de  los  signos  celestes,  comprenderán  mas  fácil- 
mente aún  las  principales  aventuras  de  este  persona- 
je fabuloso  „ 


xxn. 

El  Laberinto  de  Creta. 


1.  Pues  que,  al  contar  á  veles,  la  fábula  de  Hércu- 
les, les  be  hablado  de  Teséo,  es  necesario  que  les  ha» 
ga  saber  una  de  las  aventuras  de  este  héroe  griego, 
que  les  dará  una  grande  idea  de  su  valor  y  de  su  re- 
solución. 

2.  Minos,  rey  de  la  isla  de  Creta,  y  el  mismo  que 
después  de  su  muerte  llegó  á  ser  uno  de  los  tres  jue- 
ces de  los  infiernos,  habiendo  declarado  la  guerra  á  los 
Atenienses,  había  hecho  voto  de  sacrificar  cada  año 
un  magnífico  toro  blanco  á  Neptuno,  si  aquel  dios  te- 
nía a  bien  concederle  la  victoria.  En  efecto,  el  rey  de 
Creta  venció  &  sus  enemigos,  y  durante  muchos  años 
cumplió  su  promesa  para  con  el  dios;  pero  luego,  en- 
contrando, según  parece,  que  un  toro  tan  hermoso  le 
costaba  demasiado  caro,  quiso  sustituirlo  con  otro  de 
color  menos  notable.  Neptuno,  irritado  contra  el  por 
bu  ingratitud  y  su  mala  fe,  hizo  salir  del  mar  un  mons- 
truo mitad  hombre  y  mitad  toro,  al  que  se  dio  el  nom- 
bre de  MinotaubO,  porque  pertenecía  á  Minos,  é  im- 
puso á  este  rey  la  obligación  de  alimentar  cada  año 
durante  un  dia,  á  aquel  monstruo  con  carne  humana,  ¡ 
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3.  Esta  obligación,  niños  mios,  pareció  muy  horri- 
ble á  Minos,  que  se  veía  entonces  en  vísperas  de  ha- 
cer devorar  todos  los  años  al  Minotauro  á  algunos  da 
sus  subditos,  cuando  le  ocurrió  al  pensamiento  obligar 
á  ios  Atenienses,  por  precio  de  su  victoria,  á  enviarle 
cada  año  siete  jóvenes  varones  y  siete  doncellas  para 
saciar  la  rabia  del  monstruo.  Esta  costumbre  cruel 
fue  observada  por  muy  largo  tiempo,  y  una  vez  al  año 
un  navio  cubierto  de  velas  negras  salía  del  puerto  de 
Atenas,  y  llevaba  á  la  isla  de  Creta  las  catGrce  vícti- 
mas que  debía  devorar  el  Minotauro. 

4.  Pero  Minos,  no  sabiendo  donde  encerrar  un  a- 
nimai  tan  feroz  como  el  Minotauro,  había  hecho  cons- 
truir por  Dédalo,  el  obrero  mas  Lábil  del  país,  un  jar- 
din  llamado  el  Laberinto,  donde  había  tantas  vueltas, 
calles,  caminos  de  toda  especie,  que  una  vez  que  se  en- 
traba allí,  era  imposible  ya  salir. 

5.  No  es  esta  la  primara  vez,  si  tengo  yo  buen?, 
memoria,  que  vdes.  encuentran  en  sus  lecturas  esta 
palabra  laberinto:  la  Historia  antigua  habla  también 
de  un  palacio  egipcio  al  que  se  daba  ese  nombre,  y 
que  se  componía  de  tan  gran  número  de  cuartos,  que 
era  difícil  entenderse. 

6.  Sea  como  fuere,  el  laberinto  de  Creía,  donde  es- 
taba encerrado  el  Minotauro,  había  sido  trazado  con 
tanto  arte,  que  Dédalo  mismo  que  lo  había  construido 
con  ayuda  de  su  hijo  Icaro,  no  encontró  otro  modo  de 
salir  de  él,  sino  fabricar  para  Icaro  y  para  sí  mismo, 


—  153  — 


unas  alas  de  plumas  de  aves,  pegadas  con  cera,  con  las 
que  se  elevaron  en  el  aire  y  se  escaparon  así  de  la  is- 
la de  Creta,  temiendo  que  Minos  los  encerrara  de  nue- 
vo en  el  laberinto;  desgraciadamente,  en  aquella  fuga 
milagrosa,  el  joven  Icaro,  habiendo  tenido  la  impru- 
dencia de  acercarse  demasiado  al  sol,  para  contem- 
plarlo á  su  gusto,  la  cera  con  que  estaban  pegadas  las 
plumas  de  sus  alas  se  derritió  con  el  calor  de  aquel 
astro,  y  el  imprudente  cayó  en  el  mar,  que  desde  a- 
quel  tiempo  recibió  el  nombre  de  >íar  de  Icaro.  Dé- 
dalo, mas  feliz  ó  mas  prudente,  llegó  solo  al  término 
de  su  viaje,  y  se  retiró  á  Sicilia,  donde  murió  muy 
pronto  después,  del  dolor  de  la  pérdida  de  su  hijo. 

7.  Sin  duda  no  necesito  hacer  notar  á  vdes.,  mis  a- 
miguitos  queridos,  que  esta  fábula  ele  Icaro  es,  como 
la  de  Faetonte,  una  lección  útil  para  los  que  tienen  el 
orgullo  de  elevarse  mas  alto  de  lo  que  deben:  la  im- 
prudencia de  aquel  joven  Griego  es  la  de  muchos  ni- 
ños, que  queriendo  hablar  de  cosas  superiores  al  al- 
cance de  su  edad,  hacen  ver  a  todo  el  mundo  que  no 
son  mas  que  unos  pericos  mal  aconsejados. 

8.  Sin  embargo,  Teséo,  hijo  de  Egéo,  rey  de  Ate- 
nas, habiendo  sabido  que  el  buque  que  debía  llevar  al 
Minotauro  sus  catorce  víctimas  estaba  pronto  á  ha- 
cerse á  la  vela,  se  colocó,  á  pesar  de  las  súplicas  de  su 
padre,  en  el  número  de  los  jóvenes  destinados  al  sa- 
crificio, y  ocultó  cuidadosamente  bajo  su  ropa  una  es- 
pada con  la  que  se  proponía  atacar  al  monstruo;  pero 
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su  valor  le  habría  sido  inútil,  si  Aeiana,  la  propia  hija 
de  Minos,  que  se  encontraba  á  la  orilla  del  mar  en  el 
momento  en  que  los  jóvenes  Atenienses  desembarca- 
ban en  la  ribera,  compadeciéndose  de  su  juventud,  no 
le  hubiera  regalado  un  ovillo  de  hilo,  con  el  que  pudo 
desenredar  las  intrincadas  vueltas  del  laberinto. 

9.  Ese  hilo  precioso  fue  en  manos  de  Teséo  causa 
de  la  salvación  de  sus  compañeros  y  de  la  muerte  del 
Minotauro,  pues  luego  que  el  héroe  vid  al  monstruo, 
se  precipitó  contra  él  y  lo  atravesó  de  mil  estocadas; 
después,  con  ayuda  del  hilo  de  Ariana,  que  él  había 
tenido  cuidado  de  atar  á  la  puerta  del  laberinto,  vol- 
vió á  hallar  sin  dificultad  el  camino  de  la  ribera,  y  se 
volvió  á  su  buque,  en  el  que  hizo  embarcarse  á  aquella 
princesa  para  librarla  del  resentimiento  de  su  padre, 

10.  Durante  la  travesía,  que  fue  larga,  para  llegar 
á  Atenas,  habiendo  desembarcado  toda  la  tripulación, 
no  se  por  que  motivo,  en  la  isla  de  Nixos,  Teséo  tuvo 
la  ingratitud  de  abandonar,  en  aquella  roca  desierta, 
mientras  dormía,  á  la  buena  Ariana,  á  quien  debía  la 
vida.  Poco  tiempo  después  de  aquella  infame  trai- 
ción, Baco,  que  volvía  de  sus  viajes  de  la  India,  ha- 
biendo abordado  también  á  la  Isla  de  Náxos,  encontró 
allí  todavía  á  aquella  princesa,  á  quien  logró  consolar p 
y  se  casó  con  ella:  dióle  por  regalo  de  boda  una  mag- 
nífica corona  de  oro,  una  de  las  obras  mas  preciosas 
de  Vulcano,  que,  después  de  la  muerte  de  Ariana, 
fué  colocada  entre  los  astros,  donde  figura  una  cons- 


relación  que  se  llama  hoy  en  dia  la  corona  de  A- 
riana. 

11.  En  cuanto  á  Teséo,  niños  míos,  fué  él  muy 
cruelmente  castigado  por  su  ingratitud;  pues  habiendo, 
en  su  precipitación,  olvidado  cambiar  las  velas  negra3 
del  buque  que  le  llevaba,  su  anciano  padre  Egéo  reco- 
noció de  lejos  aquel  triste  navio,  y  no  dudando  que  le 
llevara  la  noticia  de  la  muerte  de  su  hijo,  se  precipitó 
en  el  mar.  Desde  aquel  tiempo,  esa  porción  del  Me- 
diterráneo que  baña  la  ribera  de  Atenas  fue  llamada 
por  los  antiguos  el  haB  Egéo, 


xxm. 
Los  Argonautas. 

1.  Hércules  y  Teséo,  cuyas  mas  memorables  aven- 
turas conocen  veles,  ya,  no  fueron  los  únicos  héroes  que 
la  Mitología  griega  ha  hecho  célebres  con  sus  fábulas, 
y  voy  á  contar  á  vdes.  ahora  una  de  las  mas  maravi- 
llosas expediciones  cuya  relación  ha  llegado  hasta  no- 
sotros. 

2.  Había  en  otro  tiempo  en  las  montanas  de  Tesa- 
lia un  buen  anciano  llamado  Eson,  que  había  sido  an- 
tiguamente rey  de  Culcos,  una  de  las  ciudades  de  a- 
quel  país,  pero  á  quien  un  usurpador,  llamado  Pélias, 
había  derribado  de  su  trono.  Eson  tenía  un  hijo,  lla- 
mado Jason,  que  era  joven  y  valeroso,  y  á  quien  un  o* 
ráculo  había  predicho,  en  su  infancia,  que  llegaría  á 
ser  un  dia  uno  de  los  mas  poderosos  príncipes  de  la 
Grecia. 

3.  Mas  habiendo  excitado  Eson  á  su  hijo  á  que 
fuera  al  reino  de  Pélias,  para  ver  si  había  llegado  el 
tiempo  en  que  debía  cumplirse  aquel  oráculo,  el  ¡joven 
se  puso  en  camino,  cubierto  con  la  piel  de  un  leopar- 
do que  había  matado  el  mismo  en  la  caza,  y  armado 
de  dos  lanzas,  con  la  esperanza  de  encontrar  una  o- 
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casíon  favorable  para  apoderarse  de  la  corona  da 
Pélias. 

4.  Al  ir  caminando,  llego  Jason  á  la  orilla  de  un 
rio,  donde  encontró,  á  una  pobre  anciana  que  parecía 
muy  embarazada  porque  no  veía  algún  bote  que  pudiera 
pasarla  a  la  otra  ribera:  al  instante  el  joven,  que  era 
bueno  y  compasivo,  acercándose  á  ella,  le  ofreció  cor- 
tesmente  tomarla  en  hombros  y  hacerla  así  pasar  el 
rio.  La  anciana  pareció  encantada  con  aquella  pro- 
posición, que  aceptó  desde  luego;  mas  apenas  la  hubo 
puesto  Jason  en  la  otra  ribera,  cuando  transformándo- 
se derrepente  en  una  bella  y  majestuosa  señora,  apa- 
reció ante  él  bajo  su  forma  verdadera,  pues  era  una 
diosa,  y  aún  una  de  las  mas  poderosas,  en  una  pala- 
bra, la  altiva  Juno  en  persona,  que  había  tomado  la 
figura  de  vieja  para  experimentar  el  buen  corazón  del 
joven.  Penetrado  este  de  respeto,  se  arrodilló  á  los 
pies  de  la  diosa,  quien  no  se  separó  de  él  sin  haberle 
prometido  su  protección  en  todo  lo  que  emprendiera. 

5.  Ydes.  van  á  encontrar,  sin  duda,  que  esta  fábula 
se  parece  mucho  á  los  cuentos  de  Piel  de  Asno  y  de  la 
Bella  durmiente  del  Bosque,  en  que  las  hadas  se  mués* 
trau  casi  siempre  en  figura  de  viejas  para  experimen- 
tar el  corazón  de  los  jóvenes;  mas  esto  no  debe  sor- 
prenderlos, pues  los  cuentos  de  hadas  han  sido  hechos 
por  personas  que  sabían  la  mitología. 

6.  Entre  tanto,  mis  buenos  amigos,  habiendo  lle- 
gado Jason  a  la  corte  de  Pélias,  advertido  este  prínci- 
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pe  por  un  sueño  de  que  aquel  joven  llegaría  á  serie  fa- 
tal un  dia,  tuvo  muy  buenas  ganas  de  hacerle  morir; 
pero  no  atreviéndose  á  llegar  á  ese  extremo,  buscó  una 
ocasión  favorable  para  deshacerse  de  él,  y  propuso  á 
Jason  que  le  confiaría  un  buque  con  que  podría  ir  á 
un  país  lejano  á  conquistar  el  vellocino  de  un  carnero 
de  oro,  que  estaba  colgado  de  un  árbol,  guardado  por 
un  dragón  cuya  garganta  vomitaba  llamas. 

7.  Jason  era  demasiado  valiente  y  emprendedor 
para  retroceder  ante  los  peligros  de  aquella  expedi- 
ción; aceptó,  pues,  la  proposición  de  Pélias,  y  llamando 
á  sí  á  los  mus  valerosos  guerreros  de  la  Grecia,  lea 
propuso  aquella  empresa  como  una  hazaña  digna  de 
bu  valor  y  de  su  resolución.  El  navio  que  les  dio  el 
rey  había  sido  construido,  según  se  decía  sobre  los  di- 
Beños de  Minerva  misma:  llamábase  Aego,  es  decir,  li- 
gero ó  ágil,  y  á  causa  de  esto  los  que  se  embarcaron 
en  él  recibieron  el  nombre  de  Argonautas,  palabra  que 
significa  navegantes  del  Árgo. 

8.  Hércules  que  vivía  aún  en  aquel  tiempo,  fué  uno 
de  los  primeros  en  acudir,  así  como  su  amigo  Teséo: 
después  llegaron  dos  hermanos,  llamados  Castor  y  Pó- 
lux,  ó  los  Dióscuros,  que  pasaban  por  hijos  de  Júpi- 
ter, y  -eran  hermanos  de  la  bella  Helena,  cuyo  rapto 
por  Páris  causó  el  sitio  de  Troya.  Asegurábase  que 
Castor  y  Pólux  estaban  unidos  uno  á  otro  con  una  a- 
mistad  tan  tierna,  que  habiendo  perecido  uno  de  ellos 
en  un  combate,  su  hermano  había  obtenido  de  los  dio- 


ses  el  dividir  con  él  el  tiempo  que  le  quedaba  todavía 
que  vivir,  para  no  estar  nunca  separados. 

9.  Después  ele  los  Dióscuros  se  presentaron  Tífis, 
el  piloto  mas  hábil  de  su  tiempo  y  que  por  esta  razón 
se  decía  hijo  de  Neptuno,  y  Linceo,  cuya  vista  era 
tan  penetrante,  que  descubría  hasta  el  fondo  del  mar 
los  escollos  y  los  monstruos  marinos.  Otros  muchos 
héroes  no  menos  famosos  fueron  á  asociarse  á  la  em- 
presa de  Jason;  pero  lo  que  encantó  á  todos  igualmen- 
te, fué  el  recibir  entre  ellos,  para  hacerles  olvidar  el 
fastidio  de  tan  larga  navegación,  á  Oeféo,  hijo  de  A- 
polo,  que  era  ciertamente  el  músico  mas  hábil  que  so 
había  jamas  oído,  pues  cuando  tocaba  la  lira,  las  ro- 
cas y  los  bosques  parecían  conmoverse,  y  las  bestias 
feroces  iban  á  lamer  sus  pies. 

10.  Contábase  á  propósito  de  esto  que  habiendo 
Orfóo  perdido,  por  la  picadura  de  una  serpiente,  y  el 
dia  mismo  de  sus  bodas,  á  su  esposa  Eubídice,  á  quien 
amaba  mas  que  su  vida,  bajó  á  los  infiernos  para  re 
clamarla  á  Piuton,  y  que  Cerbero,  encantado  con  los* 
acordes  de  su  lira,  se  había  echado  á  sus  pies  para 
oírlos  mejor.  El  dios  ele  los  muertos,  igualmente  en- 
ternecido por  la  armonía  que  Orféo  sacaba  de  su  ins- 
trumento, accedió  á  su  demanda,  y  permitió  á  Eurídi- 
ce  volver  con  su  marido  a  la  tierra,  con  la  única  condi- 
ción de  que  este  tendría  bastante  confianza  en  su  pa- 
labra para  no  mirar  si  ella  le  seguía  antes  de  haber 
llegado  á  las  puertas  de  la  luz.    Orféo,  en  el  colmo 
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de  la  alegría,  se  acercaba  ya  á  los  límites  del  imperio 
de  Pluton,  cuando  olvidando  su  promesa,  volvió  la  ca- 
ra para  asegurarse  de  que  Eurídice  no  le  había  deja- 
do, y  el  implacable  tirano  de  los  muertos  recobró  su 
presa,  sin  que  ningún  ruego  pudiera  después  enter- 
necerle. 

11.  Con  aquella  pequeña  tropa  de  héroes  fué  con 
la  que  Jason  abordó  á  Cólquide,  que  era  donde  se  en- 
contraba el  famoso  vellocino  de  oro:  Hércules  fué  el 
único  que  los  abandonó  durante  la  travesía,  para  ir  á 
acabar  los  doce  trabajos  á  que  estaba  condenado:  aun- 
que su  clava  y  sus  flechas  hubieran  podido  ser  de 
grande  auxilio  en  una  empresa  tan  peligrosa,  no  hubo 
ninguno  de  aquellos  valerosos  guerreros  que  dudara 
del  buen  éxito. 

12.  Al  llegar  á  Coicos,  el  primer  cuidado  de  Jason 
fue  el  de  dirigirse  al  palacio  del  rey  de  aquel  paísf 
que  se  llamaba  Eétes,  para  pedirle  el  permiso  de  lle- 
varse el  precioso  vellón;  pero  Eétes,  mirando  aquel  te- 
soro como  su  principal  riqueza,  y  para  intimidar  á  Ja- 
son, le  respondió  ásperamente  que  el  vellocino  de  oro 
le  pertenecería  si  quería  someterse  á  las  condiciones 
que  iba  á  dictarle. 

13.  Eran  estas  domar  dos  toros  cuyos  pies  y  cuer- 
nos eran  de  bronce  y  que  arrojaban  por  las  narices 
torbellinos  de  fuego:  uncirlos  a  un  arado  de  diamante, 
con  el  que  era  necesario  labrar  un  campo  consagrado 
al  dios  Marte,  cuya  tierra  tenía  la  singular  propiedad 
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de  producir  hombres  armados  cuando  se  sembraban 
en  ella  colmillos  de  serpiente.  Era  menester  ademas 
que  Jason,  combatiendo  con  aquellos  hombres  arma- 
dos, los  matara  á  unos  después  de  otros,  y  también 
que  aquellos  trabajos  casi  insuperables,  fuesen  ejecu- 
tados entre  la  salida  y  puesta  del  sol,  es  decir,  en  el 
espacio  de  un  mismo  día. 

14.  Al  oír  aquella  proposición,  Jason  y  sus  compa- 
neros quedaron  mudos  y  suspensos,  tan  superior  á  las 
fuerzas  humanas  les  parecía  aquella  empresa;  pero 
como  tenían  un  gran  valor,  aceptaron  las  condiciones 
de  Eétes,  sin  saber,  sin  embargo,  como  podrían  salir 
con  ellas. 


P.— 11, 


XXIV. 

Medea  la  Maga, 


1.  Debo  ahora  decir  á  veles.,  mis  buenos  amigos, 
que  el  país  de  Coicos,  donde  los  Argonautas  acaba- 
ban de  desembarcar,  era  célebre  por  los  encantos  do 
toda  especie  de  que  se  suponía  que  había  sido  teatro: 
la  tierra  producía  allí  muchas  yerbas  venenosas  con 
las  que  los  antiguos  estaban  persuadidos  de  que  los 
magos  podían  efectuar  toda  clase  de  prodigios;  y  la 
mayor  parte  de  las  mujeres  de  aquel  país  poseían  una 
multitud  de  secretos  que  las  hacían  pasar  para  con 
las  gentes  crédulas  por  seres  sobrenaturales* 

2.  Creo  haber  tenido  ya  ocasión  de  hacer  notar  á 
vdes.,  en  otro  libro,  lo  que  debe  pensarse  de  los  pre- 
tendidos hechiceros  y  de  sus  sortilegios;  vdes.  saben 
como  yo  que  solo  los  ignorantes  pueden  dar  fe  á  las 
necedades  que  propalan  esos  charlatanes,  y  que  aho- 
ra ya  no  hay  mas  que  las  gentes  que  no  saben  leer  ni 
escribir  que  puedan  creer  que  ha  habido  nunca  bru- 
jos. Por  esto  es  por  lo  que  yo  no  gusto  de  que  las 
criadas  cuenten  á  los  niños,  para  dormirlos,  esos  cuen- 
tos absurdos  que  todas  ellas  saben  y  tienen  en  la  pun~ 
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ta  de  los  dedos,  porque  semejantes  relaciones  dejan 
por  mucho  tiempo  una  desagradable  impresión  en  sus 
juveniles  espíritus. 

3.  Pues  una  de  las  mas  famosas  magas  de  Coicos 
era  Medéa,  hija  de  Eétes:  lo  mas  frecuentemente,  ni- 
ños mios,  se  ñgura  uno  á  las  hechiceras  como  unas 
viejas  muy  feas,  muy  arrugadas,  cuyos  cabellos  blan- 
cos están  erizados,  y  cuya  mano  empuña  una  varita, 
con  que  hacen  mil  brujerías.  Pero  Medéa  estaba  muy 
lejos  de  parecerse  á  ese  retrato;  al  contrario,  tenía  la 
cabeza  adornada  de  una  bonita  cabellera  rubia:  era  jo- 
ven y  bella,  y  no  se  dedicaba  á  la  magia  sino  para  sa- 
tisfacer sus  pasiones  violentas  é  irascibles,  pues  tenía 
aún  mas  malicia  que  hermosura. 

4.  Habiendo  aquella  princesa  visto  á  Jason  en  me- 
dio de  sus  compañeros,  al  salir  del  palacio  de  su  pa- 
dre, concibió  al  punto  la  idea  de  tenerle  por  marido, 
tan  hermoso  y  amable  le  encontró*  y  resolvió  librarle 
de  la  muerte  que  le  esperaba  si  tenía  la  imprudencia 
de  someterse  á  las  condiciones  que  Eétes  le  imponía. 
Invocó,  pues  todos  los  medios  que  su  arte  le  ofrecía 
para  asegurar  la  victoria  al  joven  héroe,  á  quien  ella 
ofreció  secretamente  sus  socorros,  que  él  aceptó  con 
reconocimiento. 

5.  En  efecto,  secundado  por  Medéa,  y  habiendo  re- 
cibido de  ella  un  licor  que,  esparcido  sobre  su  cuerpo 
y  sobre  sus  armas,  debía  hacerle  invulnerable,  es  de- 
cir, impedir  que  pudiera  ser  herido,  el  hijo  de  Esou 
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llevó  á  cabo  rápidamente  todos  los  trabajos  que  Eétes 
le  liabía  impuesto.  Domó  los  dos  toros,  los  unció  al 
arado  de  diamante,  labró  el  campo  de  Marte,  y  sem- 
bró los  colmillos  de  la  serpiente,  de  donde  nacieron  al' 
instante  unos  gigantes  armados  que  se  mataron  casi 
todos  unos  á  otros  entre  sí;  Jason  no  tuvo  mas  que  el 
trabajo  de  combatir  con  los  últimos,  y  toda  aquella 
raza  de  guerreros  fue  exterminada. 

6.  No  quedaba  ya  á  Jason  mas  que  un  obstáculo 
que  vencer  para  apoderarse  del  famoso  vellocino  de 
oro:  este  era  el  terrible  dragón  que  lo  guardaba;  pero 
Medéa  entregó  también  al  lieroe  un  licor  que  ella  ha- 
bía recibido  de  Morféo  mismo,  para  adormecer  al  mons- 
truo, y  en  efecto,  no  bien  hubo  sacudido  Jason  una 
ramita  mojada  en  aquella  droga  sobre  la  serpiente, 
cuando  la  vio  enrollarse  en  mil  pliegues,  y  dormirse 
profundamente.  Al  punto,  aprovechándose  de  aquel 
sueño,  el  guerrero  cortó  con  su  espada  el  nudo  que  te- 
nía el  vellocino  de  oro  colgado  del  árbol,  y  corriendo 
hácia  su  buque,  donde  le  esperaban  sus  compañeros, 
se  embarcó  en  él  con  Medéa,  provista  de  una  cajita 
que,  según  decía  ella,  encerraba  un  tesoro.  El  Argo 
se  alejó  de  la  ribera  ántes  de  que  el  sol  pudiera  alum- 
brar su  fuga. 

7.  Poco  tiempo  después  de  esa  gloriosa  expedición, 
los  Argonautas  se  dispersaron  por  toda  la  tierra,  don- 
de muchos  de  ellos  se  hicieron  ilustres  con  nuevos  tra- 
-bxtjos.    Orféo,  siempre  inconsolable  do  la  pérdida  de 
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Eurídice,  se  retiró  á  Tracia,  país  el  mas  salvaje  de 
la  Grecia,  donde  unas  bacantes  en  delirio  le  hicieron 
pedazos,  porque  no  había  querido  adorar  á  su  dios;  su 
cabeza  fué  echada  en  un  rio  del  que  los  griegos  conta- 
ban que,  por  mucho  tiempo,  las  olas  produjeron  soni- 
dos armoniosos, 

8.  Castor  y  Pólux,  después  de  haber  combatido 
por  mar  y  por  tierra  para  librar  el  mundo  de  muchos 
bandidos  famosos,  murieron  ambos  el  mismo  dia,  y 
fueron  puestos  entre  los  astros  con  el  nombre  de  GÉ- 
minis  ó  los  Gemelos.  Los  marineros  los  invocaban  co- 
mo divinidades  favorables  á  la  navegación,  y  su  cons- 
telación, al  aparecer  sobre  el  horizonte,  era  ordinaria- 
mente presagio  de  buen  tiempo.  En  los  juegos  olím- 
picos, los  atletas  que  se  preparaban  a  disputar  el  pre* 
mió  de  la  lucha  6  de  la  carrera  de  caballos,  les  ofre- 
cían un  sacrificio,  porque  Castor  pasaba  por  inventor 
de  la  lucha,  y  Polux  por  el  mas  hábil  ginete  de  su  tiem- 
po. Representábase  con  la  mayor  frecuencia  á  los 
Dióscuros  montados  en  hermosos  caballos  blancos,  ó 
en  figura  de  dos  jóvenes  abrazados,  y  teniendo  sobre 
la  cabeza  una  estrella  brillante. 

9.  Entre  tanto,  Medéa,  después  de  haber  escapado 
de  la  cólera  de  Eetes,  había  llegado  á  ser  esposa  do 
Jason,  y  le  había  dado  dos  bonitos  niños.  Por  medio 
de  uno  de  los  secretos  mágicos  que  encerraba  la  pre- 
ciosa cajita  que  había  llevado  de  Coicos,  había  logra- 
do volver  al  anciano  Eson  todo  el  vigor  de  la  juven- 
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hid.  Habiéndole  pedido  también  las  hijas  del  rey 
Pélias  que  rejuveneciese  á  su  padre,  imaginó  ella,  pa- 
ra vengarse  de  aquel  príncipe,  persuadirlas  de  que,  si 
cortaban  su  cuerpo  en  pedazos  y  lo  hacían  hervir  en 
una  caldera  con  las  yerbas  que  ella  les  indicó,  Pélias 
se  volvería  igualmente  joven  y  vigoroso.  ÍNo  es  difí- 
cil comprender  que  semejante  remedio  no  fué  seguido 
de  un  buen  suceso,  y  las  desgraciadas  Péliades,  no  lo- 
graron sino  el  pesar  de  haber  abreviado,  por  su  cre- 
dulidad, la  vida  de  su  padre. 

10.  Esta  atroz  venganza  de  Medéa  no  era  sino  el 
preludio  de  los  furores  a  que  se  entregó  contra  suma- 
ndo mismo.  Habiendo  sabido  que  Jason  se  prepara- 
ba á  casarse  con  otra  mujer,  llamada  Glauce,  lo  cual 
se  veía  algunas  veces  en  aquellos  tiempos,  se  propuso 
impedir  ese  nuevo  matrimonio,  y  perder  á  aquella  des- 
graciada joven.  Sacando  también  de  su  temible  caji- 
ta  los  venenos  mas  sutiles  que  reservaba  ella  contra 
los  enemigos  que  mas  detestaba,  preparó  secretamen- 
te una  droga  no  menos  funesta  que  la  sangre  de  la 
Hidra  de  Lerna,  y  habiendo  empapado  en  ella  una  ro- 
pa adornada  de  magníficos  diamantes,  la  envió  de  re- 
galo á  Glauce,  quien  tuvo  la  imprudencia  de  vestirse 
de  ella.  Al  punto  aquella  desgraciada  señora  experi- 
mentó todas  las  angustias  que  había  hecho  sufrir  a 
Hércules  la  túnica  del  centauro  Nesso,  y  a  las  que  so- 
lo una  muerte  terrible  pudo  poner  término. 

UL   Desesperado  Jason  corrió  al  palacio  de  Medéa, 
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de  donde  ya  había  desaparecido  ella,  montada  en  un 
dragón  con  alas,  después  de  haber  degollado  con  sus 
propias  manos  á  sus  dos  hijos,  haciéndole  decir  que  el 
Argo  se  encargaría  de  su  venganza. 

12.  Desde  entonces  ya  no  se  volvió  á  oír  hablar  de 
Medéa  la  maga,  y  Jason,  inconsolable  de  todas  las  des- 
gracias que  aquella  mujer  cruel  había  causado,  ha- 
biendo ido  un  dia  á  visitar  el  viejo  navio  Argo,  que 
se  había  sacado  á  la  playa,  un  pedazo  de  madera  se 
desprendió  de  aquel  buque  y  le  rompió  la  cabeza. 
Así  se  cumplió  la  predicción  de  la  odiosa  Medea,  cuya 
fábula  merece  ciertamente  no  olvidarse. 


Un  paseo  mitológico. 


1.  La  agricultura  y  los  trabajos  del  campo»  como 
han  podido  vdes.  notarlo  hasta  ahora,  mis  buenos  á- 
migos,  representaba  un  gran  papel  en  la  mitología  de 
los  Griegos  y  de  los  Romanos.  Céres  enseñe)  á  los 
hombres  el  arte  de  cultivar  los  campos  y  de  recoger 
las  cosechas:  Baco  íes  enseño  el  cultivo  de  la  viña:  Á- 
polo,  en  su  destierro,  se  puso  á  cuidar  rebaños:  en  fin, 
al  juicio  de  un  simple  pastor  fué  al  que  las  tres  diosa» 
se  sometieron  en  las  bodas  de  Tétis  y  de  Peleo.  No 
se  sorprenderán  vdes.,  pues,  de  que  yo  les  hable  aho- 
ra de  las  divinidades  á  quienes  estaba  confiada  la 
guarda  de  los  bosques,  de  los  prados,  de  las  cosechas, 
y  el  cuidado  de  las  flores,  de  los  frutos  y  de  los  oíros 
beneficios  de  la  naturaleza.  Para  hacer  mejor  cono- 
cimiento con  ellas,  vamos  á  visitarlas  en  los  retiros 
que  se  han  escogido:  así  aprenderemos  á  conocer  bu 
figura  y  sus  atributos,  cuando  las  encontremos  en 
otra  parte. 
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2.  Comencemos  nuestro  paseo  recorriendo  ese  jar- 
din  en  que  mil  flores  mas  brillantes  unas  que  otras, 
por  la  variedad  de  sus  colores,  forman  un  esmalte 
verdadero.  La  amable  Flora  presidía  al  nacimiento 
de  esas  rosas  elegantes,  de  esos  lirios  perfumados,  de 
esas  violetas  tan  suaves:  su  reinado  en  la  tierra  co- 
menzaba con  la  primavera:  tenía  por  marido  á  Céfiko, 
el  mas  dulce  y  el  mas  ligero  de  los  hijos  de  Eolo.  Esa 
encantadora  pareja  perfumaba  el  aire  con  mil  aromas 
deliciosos  en  los  hermosos  dias  del  estío;  y  Céfiro,  á 
quien  se  representaba  bajo  las  facciones  de  un  joven 
colorado,  con  alas  de  mariposa,  no  reposaba  sino  en 
el  regazo  do  Flora,  figurada  por  una  ninfa  joven, 
coronada  de  rosas,  y  teniendo  en  la  mano  izquier- 
da un  cuerno  de  la  abundancia  vuelto  hacia  abajo,  del 
que  salía  una  multitud  de  flores» 

3.  Entremos  al  paso  en  este  verjel  cuyos  árboles 
están  cargados  de  excelentes  peras,  de  suculentas 
manzanas,  de  magníficos  y  aterciopelados  duraznos,  y 
de  las  exquisitas  producciones  del  otoño:  esta  es  la. 
morada  de  Pomona,  diosa  de  las  frutas,  de  la  que  Ver- 
tümno,  dios  de  los  jardines,  era  esposo.  Este  dios, 
cuyo  nombre  viene  de  una  palabra  latina  que  quiere 
decir  cambiar,  reputábase  que  cambiaba  frecuente- 
mente de  figura,  según  las  diversas  estaciones  del 
año,  que  varían  muchas  veces  ántes  de  producir  la 
madurez  de  los  frutos.  Flora,  Pomona  y  Yertumno 
no  eran  conocidos  entre  los  Griegos;  pero  figuraban 
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entre  las  divinidades  de  los  Etruscos,  cuyo  culto  ha- 
bían adoptado  los  Bomanos. 

4.  Flora  y  Pornona  tuvieron  templos  en  Boma,  en 
los  que  esta  última  diosa  estaba  representada  sentada 
en  un  gran  cesto  lleno  de  frutas:  tenía  en  la  mano  iz- 
quierda algunas  manzanas,  y  en  la  diestra  una  rama 
de  árbol. 

5.  Al  entrar  en  este  bosquecillo  donde  vamos  á 
hallar  sombra  y  á  sentarnos  un  momento,  ¿no  oyen 
vdes.  el  sonido  de  una  flauta?  Es  sin  duda  la  de  Pan, 
dios  de  los  pastores,  la  mas  célebre  de  las  divinidades 
campestres,  y  cuyo  cargo  era  velar  por  la  conserva- 
ción de  los  rebaños, 

6.  Ese  dios,  que  no  tenía  nada  de  hermoso  ni  de 
amable,  pues  era  representado  con  cuernos  y  pies  de 
chivo,  habiendo  visto  un  día  á  la  joven  Siringe,  una 
de  las  ninfas  de  Diana,  la  encontró  tan  bella,  que  le 
propuso  tomarla  por  esposa.  Esa  ninfa  espantada 
con  un  cumplimiento  que  concordaba  tan  mal  con  la 
figura  del  personaje  que  se  lo  dirigía,  huyó  tan  veloz- 
mente como  Dafne  delante  de  Apolo,  y  se  precipitó  en 
el  Ladon,  rio  que  pasaba  por  su  padre.  Los  dioses, 
movidos  á  compasión,  la  transformaron  en  caña, 
y  Pan  para  consolarse  de  su  pérdida,  cortó  algunos 
carrizos  de  aquella  planta,  con  los  que  formó  una  flau- 
ta de  siete  cañutos  que  se  llama  todavía  actualmente 
la  flauta  de  Pan.   Ese  instrumento,  fácil  de  imitar, 
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fué  adoptado  por  los  pastores,  así  como  el  cayado  de 
que  se  servía  el  dios  para  cuidar  de  su  rebaño.  A- 
yudábale  en  ese  cuidado  la  diosa  Pales,  cuyas  fies- 
tas se  celebraban  en  Roma  con  gran  pompa  a  me- 
diados de  la  primavera.  Los  pastores  que  iban  á  ellas 
de  todas  partes  coronados  con  ramas  de  olivo  y  de 
romero  cuyo  olor  purifica  los  establos,  llevaban  mu- 
chos instrumentos  ruidosos,  tales  como  tambores  y 
timbales.  Esas  fiestas  habían  sido  establecidas  por 
Itómulo  el  dia  mismo  de  la  fundación  de  Eoma,  y  si- 
guieron siendo  observadas  en  aquella  ciudad  durante 
un  gran  número  de  siglos. 

7.  Al  acercarnos  á  esta  gruta,  entapizada  de  mus- 
go, que  forman  estas  rocas,  evitemos,  niños  mios,  ha- 
blar en  voz  alta;  acaso  está  habitada  por  una  ninfa 
que  tiene  la  costumbre  de  repetir  las  últimas  palabras 
de  todo  lo  que  oye.  Dásele  el  nombre  de  Eco,  y  la 
fábula  de  que  es  objeto  es  bastante  curiosa. 

8.  Un  joven  cazador,  llamado  Narciso,  que  nun- 
ca había  tenido  ocasión  de  ver  su  propio  rostro  (pues 
los  espejos  no  eran  comunes  en  aquel  tiempo),  ha- 
biéndose acercado  al  estanque  de  una  clara  fuente, 
percibió  su  imagen,  y  se  encontró  tan  bello  y  tan  her- 
moso, que  no  pudo  separar  sus  miradas  de  aquel  ar- 
royo, sobre  cuya  orilla  murió  de  languidez.  Los 
dioses  teniendo  lástima,  yo  no  sé  por  qué,  de  aquel 
insensato,  que  imaginaba  que  su  bonita  figura  aventa- 
jaba todo  lo  que  hay  de  mas  amable,  le  transforma- 


ron  en  Nardo,  especie  de  ñor  que  se  complace  &  las 

orillas  de  los  arroyos  y  permanece  inclinada  hacia 
ellos.  La  ninfa  Eco,  amiga  de  Narciso,  se  afligió  de 
tal  modo  por  su  muerte  funesta,  que  se  secó  de  do- 
lor, y  no  conservó  ya  completamente  mas  que  la 
voz.  Desde  entonces  se  retiró  á  las  rocas  mas  de- 
siertas de  las  que  le  está  prohibido  alejarse.  Creo 
que  no  necesito  explicar  á  vdes.  que  esta  fábula  no  es 
mas  que  un  medio  por  el  que  ios  antiguos  pretendían 
atribuir  á  una  divinidad  ese  sonido  vago  que  repiten 
ciertas  rocas,  cuando  se  acerca  uno  á  ellas  levantando 
la  voz. 

9,  Aunque  todos  ios  pueblos  de  la  antigüedad 
han  honrado  á  ios  dioses  que  presidían  á  los  tra- 
bajos del  campo,  debe  notarse  que  los  Egipcios  y 
los  Etruscos  fueron  los  que  les  tributaron  los  mas 
grandes  honores.  Estos  últimos  pueblos  contaban 
un  número  infinito  de  divinidades  campestres,  de  laa 
que  las  principales  eran  los  Faunos  y  los  Silvanos,  en- 
cardados  de  la  guarda  de  la  vegetación  de  los  bes- 
ques:  las  Kapkas,  ninfas  adornadas  de  ñores  dei 
campo,  que  velaban  por  la  conservación  de  ios  pra- 
dos. Las  Oiveades,  otras  diosas  coronadas  de  mus- 
go, cuya  morada  estaba  puesta  en  las  grutas  de  las 
montañas,  y  en  fin,  las  Dríades,  con  la  frente  ador- 
nada de  violetas,  porque  esta  florecita  crece  en 
los  bosquecüloSj  cuya  guarda  les  estaba  encomen- 
dada.    Ademas  de  esto,  la  existencia  de  cada  étr 


bol  estaba  puesta  bajo  la  protección  de  tina  nin- 
fa llamada  Hamadbiads,  que  debía  vivir  y  mo- 
rir con  él. 

10.  Al  terminar  nuestro  paseo,  queridos  ami~ 
güitos  irnos,  vamos  á  pasar  cerca  de  ese  posto 
grosero  que  sirve  de  límite  entre  este  campo  y  el 
del  vecino.  ¡  Pues  bien !  ese  poste  es  también  i~ 
mágen  de  una  divinidad:  esta  es  el  dios  Térmi- 
no, que  vela  por  la  guarda  de  las  propiedades. 
Cuando  Tarquín  o  el  Antiguo  hizo  comenzar  en  Ro- 
ma el  Capitolio,  se  encontró  la  estatua  de  ese 
dios  tal  como  la  ven  veles,  hoy  en  día,  en  el  lu- 
gar mismo  donde  se  había  emprendido  cavar  los 
cimientos  de  aquel  edificio.  Consultados  los  au- 
gures sobre  lo  que  se  debía  hacer  con  aquel  dios 
campestre,  declararon  que  no  podía  quitarse  del 
lugar  que  ocupaba,  y  que  debía  conservar  ese  si- 
tio en  el  Capitolio.  Los  Romanos,  siempre  há- 
biles en  interpretarlo  todo  en  su  favor,  concluye» 
4'on  de  esa  circunstancia  que  el  dios  Termino,  es- 
tando colocado  en  el  Capitolio,  debía  ser  segura- 
mente uno  ele  los  principales  guardianes  de  las 
fronteras  de  su  imperio.  Cuando  veles,  aprendan 
su  historia  podrán  decirme  si  ese  dios  cumplió  su 
deber  con  respecto  á  ellos,  ' 

11.  El  culto  de  las  divinidades  campestres  era 
tan  sencillo  como  sus  adoradores:  ofreciánseles  al- 
gunos tarros  de  leche,  de  miel,  de  vino?  y  algu- 


nos  bonitos  corderos,  que  se  devolvían  después  & 
sus  madres,  pues  rara  vez  corría  la  sangre  en 
honor  de  esos  dioses  bienhechores.  Esto  era  por- 
que el  reconocimiento  llevaba  á  los  hombres  al  pie 
de  sus  altares,  mientras  que  con  la  mayor  fre- 
cuencia el  miedo  levantaba  templos  magníficos  á 
los  dioses  á  quienes  era  necesario  temer. 


MITOLOGÍA 


XXVI. 

Los  dioses  del  Norte. 

1.  Vamos  ahora  á  dejar  el  caluroso  cielo  del  O- 
riente  pará  viajar  por  los  climas  helados  del  norte» 
donde  se  contaban  otras  fábulas  muy  diferentes,  pero 
que  los  niños  bien  educados  no  deben  tampoco  ignorar. 

2.  Estas  fábulas,  tan  extraordinarias  como  van  á 
parecer  á  vdes^  mis  amiguitos  queridos,  son  sin  em- 
bargo dignas  de  todo  su  interés,  porque  ellas  forma- 
ban la  religión  de  esos  pueblos  bárbaros,  de  quienes 
se  trata  con  tanta  frecuencia  en  la  Historia  romana  y 
en  la  de  la  edad  media*  Los  dioses  cuyas  aventuras 
refieren,  eran  ademas  los  de  los  Francos,  que  fueron 
los  antepasados  de  la  nación  francesa,  y,  bajo  este  res- 
pecto, deben  todavía  interesar  masa  jóvenes  franceses. 

3.  Allí,  no  vamos  á  encontrar  ya  las  imágenes  ri- 
sueñas de  las  divinidades  de  la  Grecia  y  de  la  Italia; 
sus  juegos,  sus  danzas,  sus  conciertos,  sus  metamórfa- 
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sis  en  flores  y  en  árboles;  un  cielo  sombrío  j  cargado 
de  espesos  nublados  va  á  reemplazar  el  brillante  cielo 
de  los  climas  asiáticos:  ios  rios  y  el  mar  mismo  van 
á  presentársenos  cubiertos  de  montanas  de  hielo;  los 
árboles  cargados  de  nieves;  los  bosques  y  las  cavernas 
poblados  de  monstruos  y  de  gigantes;  y  enmedio  de 
todo  esto  unos  dioses  terribles  que  no  respiran  mas 
que  la  guerra,  y  no  exigen  de  sus  adoradores  otra 
virtud  sino  un  valor  feroz  y  sanguinario. 

4.  Esto  va  á  parecer  á  veles,  sin  duda  mas  espan- 
toso que  instructivo,  queridos  niños  mios;  pero  la  his- 
toria de  esos  dioses  es  al  mismo  tiempo  muy  curiosa, 
y  á  veces  aún  muy  divertida:  así  es  que  sentiría  yo 
mucho  que  vdes.  no  quisieran  aprenderla. 

5.  Antes  de  que  fuera  criado  el  mundo,  decían  los 
pueblos  del  Norte  que  se  llaman  ordinariamente  los 
Escandinavos,  no  existían  mas  que  dos  divinidades, 
una  de  las  cuales,  llamada  el  Padre  universal,  habi- 
taba en  un  palacio  de  luz  y  de  fuego,  y  la  otra,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Surtüe-el-Negro,  estaba  en- 
cerrada en  los  infiernos,  mansión  de  tinieblas,  donde 
corrían  muchos  rios  hirvientes  y  emponzoñados.  En- 
tre el  palacio  de  fuego  y  la  morada  de  Surtur,  no  ha- 
bía mas  que  un  vacío  inmenso,  que  no  era  otro  sino  el 
abismo. 

6.  Mas  sucedió  que  los  rios  envenenados  de  los 
infiernos,  á  medida  que  se  alejaban  de  su  fuente,  se 
iban  enfriando  y  formaban  desde  hacía  mucho  tiempo 
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montañas  de  hielo,  cuando  un  soplo  de  calor  fué  en- 
viado por  el  Padre  universal  para  derretir  los  vapo- 
res helados  que,  al  caer  gota  á  gota,  tomaron  la  for- 
ma de  un  hombre  ó  mas  bien  de  un  gigante  tan  enor- 
me, tan  enorme,  que  nosotros  no  podemos  el  dia  de 
hoy  formarnos  una  idea  de  él:  los  Escandinavos  daban 
á  ese  gigante  el  nombre  de  Imeb. 

7.  Imer,  pues,  se  encontró  solo  en  medio  de  los  hielos 
que  le  rodeaban,  y  como  no  encontraba  nada  que  pu- 
diera llenar  la  cavidad  inmensa  de  su  estómago,  el  gi- 
gante estaba  en  gran  peligro  de  morir  muy  pronto  de 
hambre,  cuando  las  gotas  de  agua  que  el  calor  conti- 
nuaba haciendo  derretir  formaron  una  vaca  maravi- 
llosa, cuyas  tetas  hacían  correr  cuatro  grandes  rios  de 
leche,  de  la  que  Imer  hizo  su  alimento»  De  este  mo- 
do aquel  personaje  extraordinario  pudo  vivir,  y  llegar 
á  ser  padre  de  una  raza  de  gigantes  casi  tan  grandes 
como  él  mismo,  á  quienes  se  llamó  los  Gigantes  del 
Hielo  á  causa  de  su  origen.  En  cuanto  á  la  vaca  pro- 
digiosa, esta  se  alimentaba  lamiendo  las  piedras  cu- 
biertas de  sal  y  de  escarcha,  á  falta  de  yerbas  y  de 
forrajes:  así  es  que  probablemente  en  poco  tiempo  se 
puso  tan  flaca  que  daba  miedo. 

8.  Pero  mientras  aquel  animal  lamía  así  las  rocas, 
Imer  vio  derrepente  aquellas  piedras  cubrirse  de  ca- 
bellos de  hombre,  después  formar  al  instante  mismo 
una  cabeza,  un  cuerpo,  y  en  fin  un  hombre  todo  ente- 

P.— 12. 
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ro,  bello,  joven  y  vigoroso.  Este  hombre  recibió  el 
nombre  de  Bono.  Ese  fué  el  que  llegó  á  ser  padre  de 
los  dioses  del  Norte,  ciryra  historia  va  á  ocuparnos 
ahora. 

9.  Mas  he  aquí  que  un  día  los  hijos  de  Boro,  que 
eran  dioses,  reuniéndose  contra  Imer,  le  mataron  yo 
no  sé  cómo,  y  habiendo  arrastrado  su  cuerpo  al  borde 
del  abismo,  le  echaron  en  el  hueco  inmenso  que  se- 
paraba de  los  infiernos  el  palacio  del  Padre  universal. 
La  tierra  se  formó  de  su  carne,  el  mar  de  su  sano-re. 
las  montañas  de  sus  huesos,  los  árboles  de  sus  cabe- 
dios,  y  las  rocas  de  sus  dientes.  Luego,  tomaron  su 
cráneo,  es  decir,  el  casco  de  su  cabeza,  para  hacer  de 
él  la  bóveda  del  cielo,  y  pusieron  á  cuatro  enanos  á 
sostener  sus  cuatro  esquinas.  Estos  enanos  indicaban 
los  cuatro  puntos  cardinales,  que  veles,  han  aprendido, 
sin  duda,  á  conocer  en  la  geografía:  en  fin,  arrojaron 
al  aire  sus  sesos  para  formar  de  ellos  las  nubes. 

10.  Después  de  esto,  los  hijos  de  Boro  se  constru- 
yeron con  las  cejas  del  gigante  un  fuerte  inexpugnable 
que  llamaron  Midgakd,  es  decir,  la  ciudad  de  Enme- 
dio.  á  donde  ellos  se  retiraron  para  evitar  la  cólera  de 
los  hijos  de  Imer,  que  habiéndose  hecho  muy  numero- 
sos, fueron  siempre  desde  aquel  tiempo  enemigos  de 
ios  diosesa 

11.  Yaya  un  cuento  tan  raro,  me  dirán  vds.,  niños 
mios,  y  que  ciertamente  ninguna  persona  racional  ha 
podido  nunca  creerlo:  soy  yo  completamente  de  la  o- 
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eran  tan  groseros  que,  no  pudiendo  concebir  un  dios 
bastante  poderoso  para  haber  criado  el  cielo  y  la  tier- 
ra, imaginaron  explicar  así  las  maravillas  de  la  creación. 

12.  Ahora,  si  alguno  de  vdes.  me  pidiera  una  in- 
terpretación de  estas  fábulas,  yo  le  diría  que  los  gi- 
gantes do  quienes  Imer  fué  padre,  no  son  otros  sino 
ios  hombres  del  Norte,  feroces  é  ignorantes,  y  que  la 
raza  de  los  dioses  fué,  sin  duda,  la  de  algunos  extran- 
jeros llegados  del  Oriente,  que  llevaron  a  aquellas  co- 
marcas muchas  de  las  ideas  religiosas  admitidas  entre 
los  pueblos  de  Asia:  el  Padre  universal  y  el  negro  Sur- 
tur  de  los  Escandinavos  se  parecen  mucho  á  los  dio- 
ses Ormuzd  y  Arimano  de  los  Persas,  cuya  mitología 
conté  á  vdes.  al  principio  de  este  libro,  y  no  será  este 
el  único  punto  de  contacto  que  hallaremos  entre  las 
fábulas  de  estas  dos  naciones. 


xxvn. 
El  palacio  de  Odin. 


1.  Después  de  haber  vencido  así  al  gigante  Imer  y 
haberse  apropiado  sus  despojos,  Odxn,  que  era  el  mas 
valiente  de  los  hijos  de  Boro,  construyó  un  puente  lu- 
minoso de  tres  colores  para  subir  al  cielo,  é  invitó  a 
sus  hermanos  a  seguirle  á  aquella  morada  divina,  don- 
de se  edificaron  muchas  ciudades.  Al  mismo  tiempo, 
temiendo  que  los  hijos  de  Imer  persiguieran  á  los  dio- 
ses hasta  aquel  retiro  sagrado,  encargó  á  Hiemdal,  u- 
.110  de  ellos,  que  estuviera  constantemente  á  la  extre- 
midad del  gran  puente  y  defendiera  la  entrada  del 
cielo  contra  los  gigantes.  Este  puente  maravilloso, 
colocado  entre  el  cielo  y  la  tierra,  debe  recordar  á  vds. 
el  que  conducía  á  la  morada  de  Ormuzd,  la  divinidad 
bienhechora  de  los  Persas,  y  cuya  guarda  había  con- 
fiado á  su  fiel  perro. 

2.  Mas  este  dios  Hiemdal  tenía  el  oído  tan  fino 
que  oía  crecer  la  yerba  en  los  prados  y  la  lana  en  el 
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lomo  de  las  ovejas:  su  sueño  era  mas  ligero  que  el  de 
un  pájaro,  y  estaba  dotado  de  una  vista  tan  penetran- 
te; que  veía  de  dia  y  de  noche  todo  lo  que  se  hacía  á 
cien  leguas  de  distancia.  Hiemdal  estaba  armado  de 
una  espada  de  fuego,  y  poseía  una  trompeta  cuyo  so- 
nido era  tan  agudo,  que  podía  oírse  á  la  vez  en  los 
cuatro  ángulos  del  mundo.  Este  dios  era,  pues,  el 
portero  y  guardián  del  cielo,  y  nadie  podía  entrar  allí 
fcin  su  permiso. 

3.  Los  compañeros  de  Odin,  que  no  eran  mas  que 
en  número  de  doce,  sin  contar  á  las  diosas  de  quienes 
habían  hecho  ellos  sus  mujeres,  tenían  demasiado  va- 
lor y  habilidad  para  abandonarse  á  una  ociosidad  ver- 
gonzosa. 

4.  Comenzaron  por  construir  una  sala  magnífica, 
en  la  que  fueron  colocados  doce  sitiales,  donde  se  sen- 
taban para  administrar  justicia,  y  enmedio  de  los  cua- 
les se  elevaba  el  trono  de  Odin.  Esta  sala,  que  nom- 
braron mansión  de  la  alegría,  estaba  reluciente  de  pie- 
dras preciosas  y  de  relieves  admirables  que  no  les  ha- 
bían costado  nada,  porque  ellos  sabían  componer  por 
sí  mismos,  sobre  un  yunque  y  con  unos  martillos,  el 
oro  y  los  otros  metales:  así  es  que  poseían  una  canti- 
dad tan  grande  de  esa  materia  preciosa,  que  con  ella 
fabricaban  todos  los  muebles  de  su  palacio,  y  hasta 
los  arneses  de  sus  caballos.  Allí  era  donde  los  dio- 
ses se  reunían,  cuando  querían  juzgar  á  los  enanos,  es 
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decir,  pequeños  monstruos  de  figura  humana  que  vi- 
vían ocultos  en  el  hueco  de  las  rocas,  donde  se  ocupa  - 
ban en  cortar  los  cristales  y  en  fabricar  espadas  y  ar- 
maduras para  los  gigantes'y  los  otros  enemigos  de  los 

dioses.. 

5.  Sin  embargo,  estos  no  se  reunían  siempre  en  a- 
quella  sala  celestial,  y  algunas  veces  su  tribunal  era 
trasportado  bajo  un  árbol  prodigioso  que  se  elevaba 
al  cielo,  y  que  era  seguramente  mucho  mas  grande  que 
todos  aquellos  de  que  nosotros  podemos  formarnos 
una  idea. 

6.  El  follaje  de  aquel  árbol,  que  se  llamaba  el  Fres- 
no Igdrasil,  se  extendía  sobre  todo  el  globo  como  un 
inmenso  paraguas:  tenía  tres  raíces,  una  de  las  cuales 
estaba  en  la  morada  de  los  dioses,  la  segunda  en  la 
tierra,  y  la  tercera,  en  fin,  en  los  infiernos,  donde  era 
roída  por  una  serpiente  monstruosa.  Las  mas  peque- 
ñas ramas  del  fresno  eran  tan  gruesas,  que  cuatro  cier- 
vos corrían  por  ellas  continuamente,  y  una  bonita  ar- 
dilla no  cesaba  de  subir  y  bajar  por  allí,  para  contar 
á  una  águila  que  estaba  parada  en  lo  alto  del  árbol,  lo 
que  hacía  la  serpiente  de  los  infiernos.  En  fin,  por  te- 
mor de  que  aquel  fresno,  que  era  tan  antiguo  como  el 
mundo,  llegara  á  secarse  derrepente,  tres  hadas,  lla- 
madas Urda,  Vekándi  y  Skulda,  es  decir,  el  pasado, 
el  presente  y  el  porvenir,  no  estaban  ocupadas  mas 
que  en  regarlo  con  agua  que  sacaban  de  una  clara  fuen- 
te puesta  bajo  la  raiz  celestial. 
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7.  Vdes.  convendrán,  en  que  era  este  un  árbol  muy 
maravilloso,  y  junto  al  cual  las  mas  gruesas  encinas 
de  nuestros  bosques  no  son  sino  delgadas  yerbas;  pero 
vdes.  pensarán  como  yo  que  los  que  imaginaron  esos 
cuentos  quisieron  mas  bien  asombrar  á  los  que  los  es- 
cuchaban, que  obligarlos  á  darles  crédito. 

8.  Pues  que  lie  hablado  á  vdes.  de  las  tres  hadas 
que  regaban  el  fresno  Igdrasil,  es  menester  que  les  diga 
que,  entre  los  Escandinavos,  nada  era  mas  común  que 
esos  personajes  fabulosos,  sobre  los  cuales  ya  saben 
vdes.,  sin  duela,  muchos  cuentos.  Había  hadas  bue- 
nas, y  otras  que  eran  muy  malvadas,  y  muchas  gentes 
creían  en  otro  tiempo  que  al  nacimiento  de  cada  niño 
se  encontraba  allí  siempre  alguna  de  ellas  para  dotar-* 
le  liheralmente  de  buenas  ó  de  malas  cualidades:  esto 
es  lo  que  todos  nosotros  hemos  leído  en  la  Bella 
durmiente  en  el  Bosque,  y  en  otros  muchos  cuen- 
tos que  las  nodrizas  contaban  en  otros  tiempos  tí 
los  niños. 

9.  Aunque  Odin  había  fundado  en  el  cielo  muchas 
ciudades  relucientes  de  luz  y  de  riqueza,  la  que  el  pre- 
fería a  todas  las  otras  estaba  construida  de  plata  pu- 
ra, y  allí  era  donde  estaba  colocado  su  trono,  desde 
donde  podía  con  una  sola  mirada  abrazar  todo  el  uni- 
verso. Esa  ciud¿id  se  llamaba  Asgard,  y  allí  era  don- 
de él  habitaba  ordinariamente  con  su  esposa  Friga,  la 
mas  bella  y  la  mas  poderosa  de  las  diosas,  cuya  prin- 
cipal ocupación  era  conocer  el  porvenir,  y  su  hijo  ma- 
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yor  Thor,  el  mas  valiente  y  el  mas  terrible  de  los  dio- 
ses después  de  Odin. 

10.  A  alguna  distancia  de  aquella  ciudad  se  eleva- 
ba el  Walhala,  palacio  magnífico  donde  se  podía  en- 
trar y  salir  por  quinientas  cuarenta  puertas:  en  este 
palacio  maravilloso  era  donde  Odin,  que,  á  causa  de 
esto,  se  llamaba  el  Padre  de  los  combates,  admitía 
después  de  su  muerte  á  todos  los  guerreros  que  ha- 
bían sucumbido  en  las  batallas,  para  formar  con  ellos 
un  ejercito  innumerable  que  destinaba  á  combatir  con- 
tra los  gigantes,  cuando  estos  fueran  á  atacar  el  cielo. 
El  Walhala  era  verdaderamente  el  Elisio  de  los  bra- 
vos, y  no  necesito  decir  á  vdes.  que  los  cobardes  no 
podían  jamas  ser  allí  admitidos. 

11*  Una  de  las  mas  grandes  ocupaciones  de  Odin 
era  la  de  ejercitar  continuamente  aquel  ejército  de  hé- 
roes (este  era  el  nombre  que  tenían  los  guerreros  del 
"Walhala)  en  los  combates  en  que  habían  brillado  so- 
bre la  tierra*  Todas  las  mañanas,  luego  que  había 
cantado  un  gallo  eterno  que  estaba  en  el  cielo,  se  veían 
abrir  al  mismo  tiempo  las  quinientas  cuarenta  puertas 
del  palacio,  y  salir  aquella  tropa  innumerable  cubier- 
ta de  fuertes  armaduras,  para  darse  combates  terri- 
bles, en  que  su  mayor  placer  era  hacerse  pedazos. 
Mas  luego  que  sonaba  la  hora  de  comer,  cada  uno  de 
ellos  volvía  á  montar  á  caballo  sano  y  salvo,  como  si 
jamas  hubiera  peleado,  y  volvía  á  entrar  en  el  Wal- 
hala, donde  Odin  les  hacía  distribuir,  por  tres  diosas 


-185  — 


llamadas  las  Walkimes,  la  carne  de  un  javalí  maravi- 
lloso, que  siendo  cocido  y  despedazado  todas  las  ma- 
ñanas, se  volvía  á  encontrar  todo  entero  cada  noche, 
para  servir  para  la  comida  del  dia  siguiente. 

12.  Las  WalkirieSj  cuyo  empleo  era  también  el  de 
ir  por  la  tierra)  en  las  batallas  á  designar  á  los  guer- 
reros que  debían  perecer  con  la  muerte  de  los  valien- 
tes, tenían  cuidado  de  darles  de  beber  en  el  cielo  una 
bebida  deliciosa,  llamada  hidromel,  á  la  que  los  pue- 
blos del  Norte  son  muy  aficionados  todavía  actual- 
mente. 

13.  En  cuanto  á  Odin,  tomaba  asiento  á  la  misma 
mesa  que  los  héroes,  y  todo  lo  que  las  WaUriries  le 
servían  de  comer  era  dejado  por  él  a  dos  lobos  enor- 
mes que  no  se  separaban  nunca  de  su  lado.  Duran- 
te esas  comidas,  dos  cuervos  parados  en  sus  hombros 
le  contaban  al  oído  todo  lo  que  habían  visto  en  el  mun- 
do, pues  esos  cuervos  se  llamaban  el  Entendimiento 
y  la  Memoria,  y  Odin  los  enviaba  cada  dia  á  la  tier- 
ra para  que  le  contaran  todo  lo  que  en  ella  pa- 
saba. 

14.  El  mas  famoso  templo  de  Odin  era  el  de  la  ciu- 
dad de  Upsal  en  Suecia,  donde  era  adorado  con  su  es- 
posa Friga  y  su  hijo  Thor:  esa  diosa  estaba  allí  re- 
presentada sentada  en  unos  cojines,  entre  su  marido  y 
su  hijo,  teniendo  este  una  espada  desnuda,  y  aquel 
una  corona  en  la  cabeza,  un  cetro  en  una  mano  y 
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una  maza  en  la  otra.    (Véase  la  lám.  15?,  fig.  28).. 

15.  Friga  era  también  algunas  veces  figurada  ba- 
jo la  forma  de  una  mujer  hermosa  coronada  de  mir- 
to, teniendo  un  globo  en  la  mano  derecha,  y  tres  man- 
zanas de  oro  en  la  izquierda;  tras  de  ella  se  veían  las 
tres  Gracias  en  un  carro  tirado  por  cisnes:  presidía 
á  la  abundancia  y  á  la  fecundidad  de  la  tierra,  y  te- 
nía entonces  mucha  semejanza  con  las  diosas  Ju- 
no y  Cores  de  la  mitología  griega,  pues  era,  co- 
mo ellas,  la  madre  de  los  dioses  y  la  nodriza  de  los 
hombres, 

18.  El  culto  que  se  tributaba  á  estas  divinida- 
des en  üpsal,  se  resentía  de  la  barbarie  de  sus 
adoradores:  sacrificábanseles  caballos,  gallos,  cerdos, 
y  en  fin,  hombres,  hijos  do  reyes,  y  reyes  mis- 
mos. El  modo  mas  ordinario  de  hacer  estos  sacri- 
ñcios  era  hacer  acostar  la  víctima  entre  dos  pie- 
dras enormes  donde  era  aplastada,  y  la  fuerza  con 
que  la  sangre  saltaba  sobre  los  circunstantes  indi- 
caba el  mérito  del  sacrificio  á  los  ojos  de  la  di- 
vinidad. 

17.  Los  Escandinavos  atribuían  á  Odin  la  in- 
vención de  las  runas,  especie  de  caracteres  mis- 
teriosos de  que  se  encuentran  todavía  actualmen- 
te algunos  rastros  en  muchas  rocas  de  Suecia  y 
de  Noruega.  Atribuían  á  esa  escritura  mágica 
la  propiedad  do  curar  ciertas  enfermedades,  de 
k&oét  conocer  el  porvenir,  de  aplacar  ó  de  exci- 
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tai  las  tempestades,  y  aún  de  volver  la  vida  á 
los  muertos.  No  necesito  decir  á  vdes.,  amigui- 
tos  mios,  que  semejante  creencia  no  puede  per- 
tenecer sino  á  pueblos  salvajes,  que,  en  su  sen- 
cillez, imaginan  que  existen  medios  secretos  para 
alterar  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  oponerse  á  loa 
decretos  de  la  Providencia, 


XXYIXÍ. 

El  caballo  de  Odia. 


1.  Sin  embargo,  mis  queridos  amigos,  el  valeroso 
Odin,  que  era  el  general  del  ejército  de  los  héroes  que 
encerraba  el  Walhala,  no  había  podido  hallar  todavía 
un  caballo  capaz  de  llevarle  de  un  extremo  del  mun- 
do á  otro,  cuando  le  daba  la  gana  de  ir  á  la  tierra  á 
mezclarse  en  los  combates  de  los  simples  mortales,  co- 
mo le  acontecía  algunas  veces. 

2.  Un  dia,  queriendo  los  dioses  construir  en  la  ciu- 
dad de  Midgard  una  ciudadela  donde  pudieran  encon- 
trar refugio  contra  los  asaltos  de  los  gigantes,  llama- 
ron a  un  arquitecto  que  les  prometió  edificar  una  her- 
mosa fortaleza  él  solo,  en  el  espacio  de  un  solo  invier- 
no, á  condición  de  que  se  le  daría  por  recompensa  á 
la  diosa  Friga,  y  ademas  el  sol  y  la  luna,  si  su  trabajo 
estaba  terminado  el  primer  dia  de  la  primavera  si- 
guiente. 

3.  Mas  ese  arquitecto  era,  sin  parecerlo,  de  la  ra- 
za de  los  gigantes,  y,  ademas,  un  mago  muy  hábil  que 
quería  de  ese  modo  privar  á  los  dioses  de  sus  princi- 
pales riquezas:  pues  el  imperio  de  Odin  se  habría  per- 
dido sin  remedio,  luego  que  sus  enemigos  hubieran 
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poseído  á  la  diosa  que  fecundiza  la  tierra,  y  los  dos 
astros  que  la  alumbran. 

4.  Los  dioses  consintieron  sin  embargo  en  aquel 
contrato,  al  que  aún  se  obligaron  por  juramento,  tan- 
to deseo  tenían  de  poseer  una  ciudadela;  pero  como 
no  eran  de  muy  buena  fe,  se  lisonjeaban  secretamente 
de  que  el  arquitecto  no  acabaría  su  trabajo  en  tan  po- 
co tiempo,  y  que,  por  consiguiente,  no  se  verían  obli- 
gados á  pagarle  el  precio  convenido. 

5.  Sin  embargo,  el  mago  poseía  un  caballo  mara- 
villoso que  valía  solo  él  mas  que  una  multitud  de  obre- 
ros: desde  la  primera  noche,  aquel  animal,  que  tenía 
una  fuerza  prodigiosa,  llevó  arrastrando  á  Mídgard  li- 
na cantidad  tan  grande  de  piedras  y  de  materiales  de 
toda  especie,  que  en  pocos  dias  se  vieron  levantarse 
las  murallas  de  la  nueva  fortaleza:  el  amo  y  el  caballo 
continuaron  así  trabajando  con  tanto  ardor,  que  ape- 
nas se  acercaba  el  invierno  á  su  fin,  cuando  el  arqui- 
tecto, cuya  tarea  estaba  casi  terminada,  hablaba  ya  de 
reclamar  su  recompensa  el  dia  fijado:  lo  cual  ponía  á 
los  dioses  en  un  cruel  embarazo, 

6.  Dejo  pensar  á  vdes,,  en  efecto,  que  habría  sido 
del  mundo,  si  derrepente  el  gigante  se  hubiera  llevado 
debajo  del  brazo  el  sol  y  la  luna,  y  conducido  á  la  dio- 
sa Friga  al  país  de  los  Hielos.  Los  hombres  hubieran 
creído  de  pronto  que  equivocaban  la  hora,  y  que  la 
luz  del  dia  no  había  llegado  aún  hasta  ellos;  pero  muy 
pronto,  luego  que  los  dias  se  hubiesen  sucedido  sin 
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claridad,  y  las  noches  sin  la  luz  blanquecina  de  la  luna  , 
habrían  caído  en  una  horrorosa  desesperación.  La 
tierra,  que  el  sol  no  habría  calentado  ya  con  sus  rayos, 
se  hubiera  vuelto  helada  y  estéril;  las  plantas  se  ha- 
brían marchitado  en  el  suelo;  el  mar  se  hubiera  que- 
dado inmóvil,  y  un  frió  mortal  habría  invadido  todo  el 
globo:  entonces  los  hombres,  para  escapar  del  frió,  se 
hubieran  visto  reducidos  á  quemar  los  bosques,  los  bu- 
ques, las  casas,  las  ciudades  y  todo  lo  que  los  rodea- 
ban: se  habrían  reunido  al  rededor  de  aquellas  hogue- 
ras ardientes  para  verse  todavía  una  vez  antes  de  mo- 
rir, y  se  hubieran  espantado  al  contemplar,  a  aquella 
siniestra  claridad,  sus  rostros  pálidos  y  demacrados: 
en  fin,  cuando  todo  se  hubiera  consumido,  la  especie 
humana  habría  perecido  de  frió  y  de  miseria. 

7.  Felizmente  una  desgracia  tan  grande  no  llegó  á 
suceder,  y  fué  uno  de  los  dioses  llamado  Loke,  quien 
halló  un  expediente  para  impedirla.  Ese  dios  Loke 
era  el  mas  tnalo  de  todos  los  habitantes  de  Miclgard, 
pero  al  mismo  tiempo  el  mas  astuto,  y  los  otros  le  su- 
plicaron que  inventase  algún  medio  de  escapar  de  a- 
quella  espantosa  catástrofe. 

8.  No  faltaba  va  mas  que  un  solo  dia  para  termi- 
nar el  trabajo,  y  el  prodigioso  caballo  del  arquitecto 
parecía  redoblar  sus  esfuerzos  para  obedecer  á  su  anio* 
cuando  Loke  imaginó  hacer  salir  derrepente  del  bos- 
que vecino  (porque  había  también  bosques  en  Mid- 
g&rd),  un  caballo  salvaje,  que,  con  sus  relinchos  pare- 
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eía  llamar  ú  algún  compañero:  el  del  arquitecto  no 
bien  hubo  escuchado  aquel  grito,  que  no  había  oído 
desde  hacía  mucho  tiempo,  cuando  rompiendo  su  ron- 
zal y  sus  arneses,  echó  á  correr  del  lado  del  bosque,  y 
se  escapó  á  su  amo,  quien  no  pudo  así  terminar  en  el 
dia  prefijado  el  trabajo  que  tan  adelantado  tenía  ya, 

9.  Los  dioses  se  aprovecharon  entonces  de  la  des- 
treza de  Loke,  y  para  poner  fin  á  las  justas  quejas  del 
gigante,  uno  de  ellos  le  aplastó  de  un  mazazo,  y  le  pre- 
cipitó á  los  infiernos:  libres  ya  de  aquel  temor,  se  ocu- 
paron sin  descanso  en  concluir  su  cindadela,  lo  que  hi- 
cieron en  pocos  días,  y  sin  que  les  hubiera  costado 
nada. 

10.  Algún  tiempo  después  de  eso,  niños  mios,  sin- 
tiendo vivamente  Odin  no  haber  guardado  para  sí  el 
excelente  caballo  del  gigante,  Loke  le  llevó  uno,  que 
era,  según  decía,  hijo  de  aquel  caballo  mismo,  y  que 
tenía  ocho  pies,  para  ser  mas  ágil.  El  dios  lo  aceptó 
con  gratitud,  y  le  dio  el  nombre  de  Sleipkeb,  que  sig- 
nifica el  relámpago. 

11.  Con  este  caballo  maravilloso  era  con  el  que  O- 
din  pasaba  de  un  extremo  á  otro  del  mundo,  y  atrave- 
saba los  espacios,  sin  que  los  mares  ni  las  montañas 
pudieran  detenerle. 


El  dios  Loke  y  sus  hijos. 


1.  Ese  dios  Loke  de  quien  acabo  de  hablar  á  vdes, 
era  de  hermoso  semblante  y  de  cuerpo  muy  bien  for- 
mado; pero  tenía  también  un  carácter  muy  malo,  y  su 
único  placer  era  mentir  y  engañar  á  ios  otros  dioses, 
para  atraerlos  á  algún  lazo:  así  es  que  le  llamaban 
ellos  el  calumniador  y  el  fabricante  de  engaños,  títu- 
los que  bien  había  merecido,  como  lo  verán  vds.  pron- 
to por  muchas  historias. 

%  Tenía,  pues,  Loke  tan  mala  reputación  entre 
los  dioses,  que  no  habiendo  hallado  con  quien  casarse 
en  Midgard,  ni  en  las  otras  ciudades  del  cielo,  se  ha- 
bía visto  obligado  á  tomar  por  esposa  á  una  mujer  de 
la  raza  de  los  gigantes,  llamada  Angeeboda,  cuyo  nom- 
bre significaba  "mensajera  de  desgracias." 

3.  Ahora,  es  menester  que  sepan  vdes.,  mis  ami- 
guitos  queridos,  que  la  giganta' Angerboda  no  tardo 
en  dar  á  luz  tres  monstruos,  á  quienes  los  dioses  vie- 
ron con  razón  como  á  sus  enemigos  mas  peligrosos, 
porque  Friga  había  leído  en  el  porvenir  que  ellos  cau- 
sarían un  dia  la  ruina  del  imperio  de  Odin. 
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4.  El  primero  de  aquellos  tres  monstruos  era  un  lobo 
enorme  que  se  llamaba  FÉNBIS:  era  este  tan  astuto  como 
su  padre,  y  tan  fuerte  como  su  madre  la  giganta,  y  yo 
tendré  mas  de  una  fábula  que  contar  á  vds.  tocante  á  él. 

5.  El  segundo  era  la  gran  serpiente  de  Midgard. 
Al  instante  mismo  de  su  nacimiento,  Odin,  espantado 
de  su  aspecto,  que  era  repugnante,  la  precipitó  en  el 
mar,  donde  tomó  tal  incremento,  que  rodeaba  con  su 
cuerpo  todo  el  globo  de  la  tierra,  sin  que  esto  le  impi- 
diera morderse  la  cola. 

6.  En  fin,  el  tercer  monstruo  era  Hela,  es  decir,  la 
muerte,  á  la  que  Odin  dio  el  imperio  de  los  infiernos, 
para  que  recibiera  en  ellos  á  todos  los  hombres  que 
murieran  de  vejez  ó  de  enfermedad,  pues  el  "Walhala 
no  estaba  destinado  sino  á  los  guerreros  muertos  glo- 
riosamente en  los  campos  de  batalla. 

7.  Odin  le  asignó  en  aquellos  tristes  lugares,  que  eran, 
según  dicen,  nueve  veces  tan  extensos  como  el  mundo, 
unos  vastos  departamentos  sólidamente  construidos, 
cerrados  con  rejas  inquebrantables,  de  lasque  no  era 
permitido  á  nadie  salir  después  de  haber  entrado  allí. 

8.  Su  mesa  era  el  hambre,  su  recámara  de  dormir 
el  dolor,  su  cuchillo  la  sed,  su  criada  la  lentitud,  su 
puerta  el  precipicio,  su  vestíbulo  la  languidez,  su  le- 
cho la  enfermedad,  su  tienda  la  maldición,  y  sus  com- 
pañeros habituales  todas  las  calamidades  que  afligen 
á  los  hombres  y  los  hacen  morir. 

P.— 18. 
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9.  Esa  funesta  divinidad  estaba  representada  ba- 
jo una  forma  humana,  teniendo  la  mitad  del  cuerpo 
de  color  azul  y  la  otra  mitad  de  color  de  carne.  Pe- 
ro lo  que  la  bacía  sobre  todo  espantosa,  era  su  mira- 
da terrible,  que  ningún  hombre  vivo  podía  sufrir. 

10.  En  cuanto  al  lobo  Fénris,  mis  queridos  amigos, 
desde  su  infancia  pareció  tan  terrible  á  todos  ¡os  dio- 
ses, que  solo  uno  de  ellos,  llamado  Tir,  tuvo  valor 
bastante  para  darle  de  comer,  chico  como  era  todavía. 
Pero  muy  pronto  los  dioses,  echando  de  ver  que  se- 
gún iba  creciendo  aquel  animal  se  volvía  indomable  y 
feroz,  resolvieron  deshacerse  de  él,  como  ya  se  habían 
deshecho  de  los  otros  monstruos.  Ala  verdad,  la  em- 
presa no  era  fácil,  pues  el  lobo  era  mas  maligno 
que  sus  hermanas,  y  ademas  estaba  dotado  de  una 
fuerza  tan  prodigiosa,  que  su  menor  movimiento 
rompía  las  cadenas  mejor  forjadas:  resolvieron,  pues, 
valerse  de  la  destreza  para  con  él,  y  lie  aquí  lo 
que  imaginaron  para  no  inspirarle  desconfianza. 

11.  Un  dia  le  presentaron  ellos  un  hermoso  par  de 
cadenas,  muy  fuertes  y  bien  acondicionadas,  y  le  pro- 
pusieron que  probara  si  podría  romperlas  cuando  lo 
hubieran  atado  con  ellas  las  cuatro  patas. 

12.  El  lobo,  que  comprendió  al  instante  que  aqne- 
11o  no  sería  para  él  mas  que  un  juego,  no  puso  dificul- 
tad ninguna  en  dejarse  encadenar:  atáronle  pues  fuer- 
temente, y  él  aparentó  estar  agobiado  con  el  peso  do 
¿autos  hierros;  mas  luego  que  vió  á  les  dieses  felicitar- 


se  de  haberle  hecho  caer  en  un  lazo,  entiesó  simple- 
mente sus  cuatro  miembros,  y  las  cadenas  volaron  en 
pedazos.  Ydes.  pueden  juzgar  cual  sería  el  asombro 
de  los  dioses,  quienes  se  decidieron  á  emplear  otros 
medios  para  deshacerse  de  un  monstruo  cuya  fuerza  era 
superior  á  todo  lo  que  ellos  habían  podido  imaginarse. 

13.  En  aquel  tiempo,  había  en  el  país  de  los  ge- 
nios negros,  es  decir,  en  las  entrañas  de  la  tierra,  li- 
nos enanos  bastante  semejantes  á  los  cabiros  de  Egip- 
to, que  eran  famosos  por  la  solidez  de  las  cuerdas  que 
sabían  fabricar:  los  dioses  habían  oído  hablar  con  fre- 
cuencia de  la  habilidad  de  aquellos  enanos,  y  les  en- 
viaron un  mensajero,  para  rogarles  que  forjasen  en  su 
favor  una  cadena  que  nadie  pudiera  romper,  la  que  a- 
quellos  excelentes  obreros  les  dieron  al  instante. 

14.  Entonces  invitaron  al  lobo  Fénris  á  que  fuera 
con  ellos  á  una  isla  agradable,  situada  enmedio  de  un 
lago,  y  le  propusieron  que  se  dejara  atar  con  aquel 
nuevo  lazo,  que  era  blando  y  ligero  como  un  simple 
cordón  de  seda;  pero  el  lobo  era  todavía  mas  astuto 
que  todos  ellos,  y  les  respondió: 

15.  "Esta  cadena  me  parece  muy  delgada  para  que 
"vosotros  creáis  tan  difícil  romperla,  si  algún  encanto 
"secreto  no  le  da  una  fuerza  sobrenatural:  así,  cerno 
"yo  tengo  buenas  razones  para  desconfiar  de  vuestras 
"intenciones,  no  consentiré  en  dejarme  atar  esta  vez, 
"si  no  es  que  alguno  de  vosotros  se  someta  á  poner 
"su  mano  en  mi  garganta,  para  convencerme  entera- 
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-"•mente  ae  que  no  es  es:e  un  nuero  lazo  que  tratáis 
••de  tenderme." 


cLa  en  el  tragadero 
racar.  esperando  to- 
tal. d¿bil  lazo:  pero 


muv  ircn 
c  r  e  i  o  *  e  s  e 
17.  L: 


rabia  y  arrojando 
enorme  que  p are- 
arre;  aren  una  es- 
as, y  tcaos  sus  es- 
ataran  de  la  pita- 


ses.  es  cerní*,  imsta  e_  ^n  ce:  ni  una:,  en  que 


Los  viajes  de  Tk>i\ 


1.  Los  dioses  del  Norte,  como  los  de  la  Grecia  J 
de  la  Italia,  queridos  amigos  mios,  gustaban  mucho 
de  viajar:  muchas  veces  también,  como  estos  últimos, 
no  se  desdeñaban  de  aparecer  sobre  la  tierra  bajo  la 
forma  de  simples  mortales,  y  emprendían  así  largas 
correrías  que  no  siempre  carecían  de  peligro  para  sus 
divinidades, 

2.  Entre  esos  dioses  viajeros  debe  ponerse  en  pri- 
mer lugar  al  poderoso  Thor,  hijo  mayor  de  Odin  y  de 
Friga,  que  tenía  el  rayo  por  maza  de  armas,  presidía 
á  las  tempestades,  y  arreglaba  las  estaciones.  Este 
dios  se  servía  para  sus  frecuentes  viajes  de  un  muy 
bonito  carricoche  de  dos  asientos  tirado  por  dos  chi- 
vos de  palo,  con  frenos  de  plata.  Dos  chivos  de  palo, 
me  dirán  vdes.,  no  debían  caminar  muy  aprisa,  á  me- 
nos de  que  el  carruaje  fuera  como  esos  cochecitos  de 
resorte  que  corren  solos  sobre  una  mesa;  pero  cuando 
se  ponía  en  camino,  el  dios  reemplazaba  aquel  tiro 
con  un  verdadero  par  de  chivos  ágiles  que  le  arras- 
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traban  rápidamente  por  todas  las  partes  adond¿> 
quería  ir. 

3.  Ademas  de  su  terrible  maza,  á  la  que  nada  po- 
día  resistir,  Thor  poseía  también  un  cinturon  mara- 
villoso cuyo  efecto  era  duplicar  sus  fuerzas  cuando  sa- 
lo ceñía  al  rededor  de  su  cuerpo,  y  ademas  unos  guan- 
tes de  hierro,  sin  los  cuales  no  podía  abarrar  el  man- 
go  de  su  maza,  a  menos  de  que  se  arresgara  á  que- 
marse los  dedos. 

4.  Un  dia,  pues,  habiendo  resuelto  aquel  dios,  ha- 
cer un  largo  viaje  por  la  tierra,  y  temiendo  fastidiarse 
durante  la  caminata,  tomó  por  compañero  al  astuto 
Loke,  á  causa  ele  las  buenas  mañas  que  este  sabía  po- 
ner por  obra  para  salir  de  apuros:  montaron  ambos 
en  el  carrito  tirado  por  dos  chivos  muy  briosos,  y  hé- 
telos aquí  en  camino. 

5.  Cuando  llegó  la  noche,  los  dioses,  cansados  de 
haber  rodado  tocio  el  dia,  entraron  en  la  casa  de  un 
campesino,  á  quien  pidieron  por  sola  aquella  noche  la 
hospitalidad  que  este  les  concedió  de  buena  gana,  aun- 
que no  sabía  que  tenía  que  habérselas  con  unos  dio- 
ses. Pero  cuando  antes  de  acostarse  quisieron  poner- 
se á  la  mesa,  no  se  encontró  en  la  casa  nada  que  co- 
mer, y  Thor  se  resolvió  á  matar  sus  dos  chivos,  que 
hizo  guisar  al  instante  con  una  buena  salsa,  y  de  los 
que  hizo  probar  á  su  huésped  y  á  sus  hijos,  pues  el 
dios  era  un  excelente  cocinero. 

6.  Mas  el  paisano  tenía  un  hijo  llamado  Tialpc,  y 
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una  hija  nombrada  Easxa,  á  quienes  Thor,  recomendó 
que  recogieran  cuidadosamente  todos  los  huesos  de 
los  chivos  en  sus  pieles,  que  habían  quedado  extendi- 
das junto  á  la  mesa.  Pero  el  joven  Tialfo  no  hizo  ca- 
no do  esa  recomendación,  y  partiendo  con  su  cuchillo 
el  hueso  de  la  pierna  de  uno  de  los  chivos,  se  chupo  el 
tuétano,  sin  que  nadie  lo  echara  de  ver.  Vdes.  van  á 
ver  ahora  cómo  fué  castigado  por  su  glotonería  y  so- 
bre todo  por  su  desobediencia. 

7.  A  la  mañana  siguiente  muy  temprano,  querien- 
do Thor  continuar  su  viaje,  extendió  su  maza,  y  vol- 
vió al  instante  los  dos  chivos  á  su  primera  forma,  pues 
vdes.  saben  que  los  prodigios  no  costaban  nada  á  ios 
dioses;  pero  cuando  quiso  uncirlos  á  su  carro,  notó 
que  uno  de  aquellos  animales  cojeaba,  y  este  era  pre- 
cisamente aquel  cuya  pierna  había  quebrado  Tialfo 
por  glotonería. 

8.  Blas  el  dios  Thor  no  era  de  humor  fácil  de  con- 
tentarse, y  luego  que  conoció  que  se  le  había  desobe- 
decido, frunció  las  cejas  y  apretando  en  la  mano  su 
terrible  maza,  poco  falto  para  que  redujera  todo  á 
polvo;  pero  habiendo  el  paisano  y  su  familia  eehádose 
ú  sus  pies  llorando,  consintió  en  perdonarles  aquella 
falta,  con  tal  que  Tialfo  y  Raska  le  siguieran  en  sus 
viajes,  en  cambio  de  su  chivó  cojo  que  él  dejó  al  pa- 
dre de  ellos,  En  cuanto  á  el,  montando  en  el  otro  á- 
rnmal,  siguió  por  su  camino.  (Láim  16a,  fig.  29.) 

9.  Fué  necesario,  pues,  que  aquellos  pobres  jóre- 


—  200  — 


toes  se  uncieran  al  carrito,  y  acompañasen  á  los 
dos  extranjeros.  Pero  muy  pronto  Tialfo,  que  e- 
ra  fuerte  y  ágil,  tomó  al  hombro  la  maleta  de  Thor: 
juntos  los  cuatro  atravesaron  á  nado  muchos  mares, 
y  se  encontraron  por  fin  en  un  país  que  les  era  com- 
pletamente desconocido. 

10.  Una  noche,  llegaron  los  viajeros  á  una  vasta 
llanura  que  no  les  ofrecía  árbol  alguno  para  abrigar- 
se. Gomo  la  noche  estaba  muy  oscura,  no  sabían  á 
que  lado  dirigir  sus  pasos,  cuando  la  casualidad  los 
condujo  ante  un  edificio  que  les  pareció  tan  grande, 
que  no  dudaron  que  fuera  la  casa  de  algún  personaje 
principal  del  país.  Nadie  en  verdad  se  presentaba 
para  abrirles  la  puerta;  pero  como  era  muy  tarde,  y 
estaban  ellos  muy  cansados,  entraron  allí  sin  ceremo- 
nia 5  y  pasaron,  en  una  de  las  recámaras  que  encontra- 
ron, una  parte  de  la  noche,  no  sin  alguna  inquietud,  á 
la  verdad,  porque  de  vez  en  cuando  les  parecía  que  la 
casa  era  movida  por  un  ligero  temblor  de  tierra,  acom- 
pañado de  un  ruido  semejante  al  del  trueno.  Thor, 
que  era  el  mas  valiente  de  los  cuatro,  no  durmió  gran 
cosa  sino  es  con  un  ojo:  tomó  su  cincho  y  sus  guan- 
tes de  combate,  y  se  guardó  bien  de  soltar  su  terri- 
ble maza. 

11.  Cuando  amaneció  el  dia,  el  dios  salió  de  la  ca- 
sa, y  el  primer  objeto  que  se  ofreció  á  su  vista  fue  un 
hombre  inmenso  acostado  en  el  suelo,  profundamente 
dormido,  y  roncando  todavía  con  todas  sus  fuerzas: 
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©se  era  aquel  ruido  extraño  que  los  viajeros  habían 
oído  por  la  noche  como  una  tempestad  lejana,  y  que 
los  había  llenado  ele  pavor. 

12.  Thor  tenía  muchas  ganas  de  aprovechar  el  mo- 
mento para  romper  la  cabeza  al  gigante  mientras  dor- 
mía; pero  habiendo  este  despertado,  el  dios  temió  ha- 
bérselas con  un  enemigo  de  aquella  talla,  y  se  conten- 
to con  preguntarle  cómo  se  llamaba. 

13.  El  gigante  le  respondió  al  punto:  "Yo  me  11a- 
"mo  Skímmer,  y  yo  sé  que  tu  eres  el  pequeño  dios 
"Thor.  Dime,  ¿quién  te  ha  permitido  entrar  con  tus 
"compañeros  en  mi  guante,  y  pasar  la  noche  en  mi 
"dedo  chiquito"?  En  efecto,  niños  mios,  aquella  casa 
que  había  parecido  tan  grande  á  los  viajeros  no  era 
mas  que  el  guante  del  gigante,  del  que  la  recámara  en 
que  habían  dormido  no  era  mas  que  el  dedo  chiquito: 
quedáronse  estupefactos  del  peligro  que  habían  corri- 
do, y  pensaron  que  si  durante  la  noche  hubiera  que- 
rido el  monstruo  ponerse  su  guante,  los  habría  ahoga- 
do á  todos  sin  echarlo  de  ver. 

14.  Sin  embargo,  el  inmenso  Skímmer  no  era  mal- 
vado, y  propuso  á  Thor  y  á  sus  compañeros  caminar 
juntos,  en  lo  cual  ellos  consintieron:  en  cuanto  á  él,  to- 
mando bajo  el  brazo  una  enorme  maleta  que  parecía 
contener  su  equipaje,  se  puso  á  andar  por  delante  de 
ellos  dando  unos  pasos  tan  grandes,  que,  aunque  no  te- 
nía botas  de  siete  leguas,  como  el  ogro  del  Pulgarcillo, 
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se  veía  con  frecuencia  obligado  á  detenerse  para  que  pu- 
dieran alcanzarle. 

15.  A  la  noche  siguiente,  habiendo  querido  descan- 
sar los  viajeros,  Skímmer  fué  á  acostarse  debajo  do 
una  grande  encina,  después  de  haber  permitido  á  los 
viajeros  que  tomaran  su  cena  de  su  balija,  donde  les 
aseguró  que  hallarían  mas  de  un  buen  bocado;  po- 
ro cuando  estos  se  pusieron  en  actitud  de  hacer- 
lo, aquella  maleta  que  probablemente  era  obra  de 
algún,  hechicero,  no  pudo  nunca  abrirse,  por  mu- 
chos esfuerzos  que^hicieron,  y  fué  necesario  que  esa 
noche  se  quedaran  sin  cenar.  Tlior,  que  tenía  mu- 
cha apetencia,  se  enfureció  tanto,  mirando  que  el 
gigante  se  había  burlado  de  ellos,  que  resolvió 
matarle  aquella  misma  noche  durante  su  sueño. 

18.  Cuando  fuá  cérea  de  media  noche,  Thor 
empuñó  su  maza,  y  asentando  un  golpe  espantoso 
á  la  cabeza  del  gigante,  creyó  haberle  aplastado; 
mas  este,  levantándose  á  medias,  llamó  a  Thor 
para  preguntarle  si  no  le  había  caído  algún  gra- 
no de  tierra  tras  de  la  oreja:  el  dios,  fingiendo 
dormir,  por  consejo  de  Loke,  se  guardó  bien  do 
responderle,  y  el  gigante  se  puso  á  roncar  á  mas 
y  mejor. 

17.  Un  momento  después,  se  volvió  Thor  á 
levantar,  y  bien  resuelto  por  esta  vez  á  no  er- 
rar el  golpe,  tomó  tan  bien  sus  medidas,  que  hun- 
dió m   maza   hasta   eJ   puño  en  la  quijada  del 
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gigante;  pero  este  pareció  apenas  advertirlo.  ;í<Ghí 
4i¡oh!"  murmuró  sin  despertar  completamente, 
"¡con  que  hay  pájaros  en  este  árbol!  porque  a- 
É<  cabo  de  sentir  que  me  lia  caído  una  pluma  en 
"la  cara." 

18-  Por  esta  vez,  Tlior  vid  bien  que  era  ne- 
cesario renunciar  á  deshacerse  de  aquel  invulne- 
rable gigante,  y  cuando  se  presento  la  oportuni- 
dad, sus  compañeros  y  él  se  separaron  de  Skímmer, 
deseándolo  buen  viaje. 

18.  Sin  embargo,  este,  que  les  había  cobrado  ca- 
riño, les  advirtió  antes  de  separarse  de  ellos,  que  muy 
pronto  iban  á  entrar  en  la  ciudad  de  Utgakd,  que  era 
la  capital  del  país  de  los  gigantes,  y  que  se  guarda- 
ran bien,  mientras  permanecieran  allí,  de  jactarse  mu- 
cho, porque  en  aquel  lugar,  les  dijo  el,  no  se  sufría 
con  gusto  el  orgullo  de  los  hombrecillos. 

20.  El  gigante  Skímmer,  mis  queridos  amigos,  da- 
ba a  Thor  y  á  sus  compañeros  de  viaje  un  consejo 
que  no  carece  de  grande  utilidad  para  todo  el  mundo, 
y  sobre  todo  para  los  niños  y  jóvenes,  pues  con  él  les 
advertía  que  el  orgullo  no  es  bueno  para  nada,  y  que 
cualquiera  que  sea  el  mérito  que  se  tenga,  es  menes- 
ter guardarse  bien  de  envanecerse  de  el.. 


XXXI. 

La  ciudad  de  los  gigantes, 


1.  Los  viajeros  continuaron,  pues,  su  camino  hacia 
aquella  famosa  ciudad  de  Utgard,  de  queSkímmer  les 
había  hablado;  y  como  ya  habían  olvidado  el  sabio 
consejo  del  gigante,  vdes.  van  á  ver  lo  que  les  sucedió 
por  su  imprudencia, 

2.  Desde  que  divisaron  á  lo  mas  lejos  la  ciudad 
de  los  gigantes,  reconocieron  que  estaba  rodeada  de 
rejas,  y  cerrada  con  enormes  trancas:  parecíales,  pues, 
imposible  penetrar  allí:  pero  al  acercarse  á  ella,  com- 
prendieron que  les  seria  fácil,  á  ellos  que  no  eran  mas 
grandes  que  los  hombres  ordinarios,  introducirse  á  ira- 
ves  del  enrejado,  lo  cual  hicieron  al  punto. 

3.  Aquella  ciudad  no  se  parecía  mucho  á  las  que 
nosotros  habitamos:  las  casas  eran  allí  tan  altas  que 

se  podían  ver  sus  techos  sin  levantar  los  ojos  al 
o:  con  esto,  los  personajes  que  se  encontraban  por 
las  calles  eran  todos  de  estatura  prodigiosa,  y  el  pa- 
lacio del  rey,  hacia  el  cual  condujeron  á  los  extranje- 
ros, parecía  tocar  á  las  nubes. 

4.  El  rey.  que  recibió  á  los  viajeros  en  aquel  La- 
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menso  palacio,  no  era  mas  pequeño  que  sus  subditos; 
al  ver  á  los  extranjeros,  les  dirigió  una  sonrisa  ami- 
gable que  tenía  algo  de  espantosa,  pues  torció  la  bo- 
ca para  no  abrirla  demasiado  grande,  é  hizo  así  una 
horrible  mueca:  felizmente  el  dios  Thor  y  sus  compa- 
ñeros no  eran  miedosos,  y  aunque  había  motivo  para 
irse  de  espaldas,  pusieron  buena  cara,  y  el  rey  les  ha- 
bló con  una  gracia  del  todo  particular:  advirtióles  sin 
embargo,  que  ningún  extranjero  podía  permanecer  en 
la  ciudad  de  Utgard,  á  menos  que  aventajara  á  to- 
dos los  otros  hombres  en  un  arte  cualquiera, 

o.  Aunque  era  gigante,  me  parece  que  ese  rey  ha- 
bía establecido  una  buena  policía  en  su  reino;  pues  si 
en  cada  país  estuviera  mandado  que  cada  cual  se  a- 
plicase  á  algún  trabajo  en  que  se  esforzara  en  aventa- 
jar á  sus  compañeros,  muy  pronto  no  se  verían  ya  tan- 
tos ociosos  y  flojos  que  no  sirven  mas  que  para  dar 
pesadumbres  á  sus  padres. 

6.  Aquellas  palabras  causaron  cierta  inquietud  á 
los  viajeros,  quienes  se  miraron  unos  a  otros:  recorda- 
ron entonces  el  consejo  del  gigante  Skímmer;  pero  ya 
no  era  tiempo  de  retroceder. 

7.  "Veamos,55  dijo  desde  luego  el  rey  al  dios  Loke, 
"¿cuál  es  tu  habilidad?"  Para  hablar  á  vdes.  franca- 
mente, Loke,  á  pesar  de  su  astucia  habitual  y  su  ma- 
licia, no  se  había  ejercitado  nunca  en  ninguna  profe- 
sión útil,  porque  no  tenía  el  gusto  del  trabajo  y  de  la 
aplicación;  sin  embargo,  respondió  con  seguridad  que 


su  arte  era  el  de  comer  mas  que  nadie  en  el  mundo,  j 
que  estaba  pronto  á  sostener  un  desafío  de  ese  género 
contra  el  primero  que  se  presentara. 

8.  Al  oír  á  aquel  pequeño  personaje  proferir  se- 
mejante discurso,  el  rey  tuvo  dificultad  para  no  reven- 
tar de  risa,  y  llamando  al  punto  á  uno  de  sus  cortesa- 
nos, llamado  Loge  (que  en  el  idioma  del  país  quería 
decir  la  Llama,)  le  ordenó  medirse  con  el  extranjero 
en  el  arte  de  la  glotonería. 

9.  Llevaron  al  instante  una  enorme  vasija  llena  de 
carne,  que  fué  puesta  enmedio  de  la  sala,  y  los  dos 
campeones  se  pusieron  á  devorar,  á  cual  mejor,  todo 
lo  que  se  encontraba  delante  de  ellos.  Loke  no  era 
menos  pronto  en  tragar  que  su  adversario,  y  al  verle 
trabajar  de  esa  suerte ;  se  hubiera  dicho  que  había  to- 
mado prestadas  por  aquel  momento  las  quijadas  de 
su  hijo  el  lobo  Fénris.  Mas  cuando  ambos  se  encon- 
traron á  la  mitad  de  la  vasija,  se  echó  de  ver  que  Lo- 
ke no  había  comido  mas  que  la  carne,  mientras  que  su 
contendiente  no  había  dejado  ni  los  huesos.  Cada  u- 
no  de  los  circunstantes  declaró  al  punto  que  Loke  es- 
taba vencido,  y  este  se  retiró  muy  avergonzado  de  ha- 
berse mostrado  tan  glotón  delante  de  todo  el  mundo, 
sin  contar  acaso  una  buena  indigestión  que  podía  cau- 
sarle su  necio  orgullo. 

10.  "Y  tú,  joven,"  dijo  al  instante  el  rey  á  Tiaifo, 
"¿no  tienes  también  algún  talento.?" 

11  fíjVaya!"  contestó  este,  sin  desconcertarse;  "mi 
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arte  es  el  de  aventajar  con  I03  patines  á  los  mas  há- 
biles corredores." 

12.  Al  oír  esa  respuesta,  el  rey  llamó  á  otro  de  sus 
cortesanos,  que  tenía  por  nombre  Hugo  (que  en  la  len- 
gua de  los  gigantes  quería  decir  el  pensamiento),  y  le 
ordenó  que  se  midiera  en  la  carrera  con  Tialfo;  mas 
apenas  se  lanzaron  ambos  por  una  vasta  llanura  cu- 
bierta de  hielo  muy  terso,  cuando  Hugo  dejó  á  su 
competidor  muy  lejos  tras  él,  y  el  pobre  Tialfo,  todo 
jadeante,  y  rojo  de  vergüenza,  se  detuvo  enmedio  da 
las  carcajadas  de  risa  de  la  asamblea* 

13.  Volviéndose  entonces  el  rey  del  lado  de  Thor, 
le  preguntó  en  qué  arte  quería  dar  pruebas  de  su  ha- 
bilidad, él  que  era  conocido  en  toda  la  tierra  por  su 
fuerza  y  por  su  valor:  el  dios  le  respondió  que  él  su- 
friría de  buena  voluntad  muchas  pruebas:  pero  que 
desde  luego  deseaba  competir  con  algún  gigante  á 
quién  bebiera  mejor  y  por  mas  tiempo. 

M.  Vdes.  encontrarán  sin  duda,  como  yo3  mis  bue- 
nos amigos,  que  Thor  había  escogido  un  singular  gé- 
nero de  mérito  para  hacerse  valer,  porque  no  tiene 
nada  de  laudable  para  un  hombre  el  llenarse  como  un 
tonel;  pero  yo  supongo  que  el  dios  quería  burlarse  da 
los  gigantes  al  proponerles  tal  desafío. 

15.  El  rey  hizo  llevar  al  punió  un  largo  cuerno  que 
parecía  lleno  hasta  los  bordes  de  cierto  licor,  y  advir- 
tió &  Thor  que  los  mejores  bebedores  del  país  lo  va- 
ciaban de  un  solo  trago,  muchos  de  dos;  pero  que  no 


había  en  todos  sus  Estados  un  bebedor  tan  pequeño, 
que  no  lo  vaciase  de  tres  tragos.  Tlior  no  hizo  caso 
alguno  de  este  aviso,  orejando  que  el  gigante  quería 
intimidarle  con  aquella  advertencia,  y  como  tenía  mu- 
chísima sed,  se  figuró  que  iba  á  vaciar  el  cuerno  sin 
tomar  aliento;  pero  cuando  se  lo  hubo  quitado  de  la 
boca,  quedó  asombrado  al  ver  que  el  licor  que  conte- 
nía apenas  había  bajado  algunas  líneas. 

16.  Entonces  Thor,  sin  confesarse  vencido,  devol- 
vió el  cuerno  al  copero  que  lo  había  llevado,  pensan- 
do que  ocultaba  algún  sortilegio,  y  rogó  al  rey  que  tu- 
viera á  bien  darle  ocasión  de  desquitarse  haciendo  a- 
larde  de  su  fuerza  y  de  su  destreza.  Había  él  tenido 
cuidado  de  ponerse  debajo  de  sus  vestidos  su  cintu- 
ron  maravilloso,  y  no  dudaba  que  todos  los  presentes 
se  quedarían  estupefactos  al  ver  qué  fuerte  era. 

17.  "Nosotros  tenemos  aquí,"  le  respondió  el  rey, 
"un  juego  ele  poca  importancia  en  que  ejercitamos  á 
"nuestros  niños  desde  que  empiezan  á  andar,  y  yo  es- 
"toy  seguro  de  que  tú  lo  encontrarás  muy  fácil:  con- 
siste únicamente  en  levantar  mi  gato,  de  modo  que 
í¿ninguna  de  sus  cuatro  patas  toque  á  tierra.1' 

18.  Cuando  acababa  de  decir  estas  palabras,  un 
gran  gato  color  de  fuego  saltó  á  enmedio  de  la  sala,  y 
Thor,  haciendo  como  que  lo  acariciaba,  quiso  meterla 
la  mano  debajo  de  la  barriga  y  levantarlo  del  suelo; 
pero  por  muchos  esfuerzos  que  hizo,  no  pudo  lograrlo, 
porque  aquel  gato  esponjando  el  lomo,  no  levantaba 
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mas  que  una  pata  cada  vez.  Esta  ocasión  también  se 
quedó  Thor  enteramente  desconcertado,  y  el  rey  le 
dijo  riéndose,  para  consolarle,  que  aquel  jueguito  era 
superior  á  las  fuerzas  de  los  hombres  de  su  tamaño. 

19.  "Si  yo  soy  chico,"  le  respondió  Thor  encoleri- 
zado (ya  vdes.  saben  que  no  era  el  muy  sufrido  por 
carácter),  "no  por  eso  soy  menos  valeroso,  y  desafío  á 
"quien  quiera  que  sea,  en  este  país,  á  luchar  conmi- 
"go."  Vdes.  recuerdan,  sin  duda,  que  la  lucha  era 
entre  los  antiguos  un  ejercicio  en  que  dos  atletas  pro- 
curaban echarse  á  tierra  uno  al  otro;  mas  el  gigante, 
poniéndose  á  reír  de  nuevo,  llamó  al  instante  á  su  no- 
driza Hela,  que  era  muy  vieja,  y  le  mandó  luchar  con 
Thor. 

20.  Desde  luego  el  dios,  creyendo  que  el  rey  que- 
ría mofarse  de  él,  tuvo  ganas  de  retirarse;  pero  luego, 
temiendo  que  se  le  acusara  de  haber  tenido  miedo  de 
aquella  buena  anciana,  consintió  en  medirse  con  ella, 
y  comenzaron  á  darse  mutuamente  sendos  golpes.  El 
combate  parecía  deber  prolongarse  aún  sin  que  ni  el 
uno  ni  la  otra  pareciese  dispuesto  á  ceder,  cuando 
Thor,  habiendo  resbalado,  cayó  sobre  una  de  sus  ro- 
dillas, y  el  gigante  hizo  cesar  la  lucha,  declarando  que 
nadie  de  toda  su  corte  consentiría  ya  en  ejercitarse 
con  un  atleta  que  se  había  dejado  vencer  por  una  vie- 
ja. Esta  derrota  fue  la  que  humilló  mas  al  dios 
Thor,  que  habría  querido  ocultarse  debajo  de  la 
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tierra,  tan  avergonzado  así  se  hallaba, 

21.  Después  de  esto,  los  extranjeros  fueron  lleva- 
dos por  el  rey  al  comedor  de  su  palacio,  donde  los  es- 
peraba un  festín  magnífico:  pasaron  allí  toda  la  noche, 
y  al  día  siguiente  muy  temprano,  cuando  anunciaron 
la  intención  de  volver  á  ponerse  en  camino,  el  rey  los 
acompañó  hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  y  les  habió  de 
esta  manera. 

22.  "Como  vosotros  sois  muy  orgullosos,"  les  dijo, 
"yo  he  querido  humillar  vuestra  vanidad  delante  de 
"todo  el  mundo  para  que  os  corrijais  de  ella,  si  eso  es 
"todavía  posible;  mas  ahora  voy  á  explicaros  por  qué 
"medios  habéis  sido  vencidos  en  todo  lo  que  habéis 
"emprendido." 

23.  "El  que  disputó  con  Loke  el  premio  de  la  glo- 
tonería, era  el  Fuego,  que  devora  todo  y  que  nada 
"puede  detener.'5 

24.  "El  que  ganó  á  Tialfo  en  la  carrera,  á  pesar  de 
"su  agilidad,  era  el  Pensamiento,  que  es  mas  rápido 
"que  el  rayo  mismo." 

25.  "En  cuanto  á  tí,"  añadió  dirigiéndose  á  Thor, 
"la  punta  del  cuerno  que  procuraste  inútilmente  va- 
"ciar,  llegaba  hasta  el  mar,  y  habría  sido  necesario 
"beber  todo  el  océano  entero  para  agotarlo." 

26.  "Mi  gato,  que  tú  no  pudiste  levantar  del  suelo, 
"es  la  gran  serpiente  de  Midgard  que  envuelve  el  glo- 
<;ho  entero  con  las  vueltas  de  su  cola:  y  mi  anciana 
"nodriza  Hiela,  cuya  victoria  te  ha  avergonzado  tanto. 
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V  H0  es  sino  la  misma  muerte,  que  tarde  ó  temprano  a- 
lthate  á  los  hombres  mas  intrépidos  y  mas  robustos.'" 

27.  Al  escuchar  ^sas  palabras,  Thor  no  fué  dueño 
de  su  cólera:  levantó  su  maza  para  herir  ai  gigante: 
pero  este  ya  había  desaparecido,  así  como  su  ciudad, 
y  los  viajeros  se  encontraron  enmedio  de  una  hermo- 
sa campiña  cubierta  de  verdura,  de  donde  se  dirigie- 
ron a  Midgard  para  tomar  descanso. 

28.  El  sentido  de  esta  fábula  es  tan  claro,  queri- 
dos amigos  mies,  que  no  tendré  necesidad  de  expli- 
carlo á  vdes.,  solo  les  encargare  que  no  lo  olviden  en 
los  momentos  en  que  sus  pequeños  triunfos  les  hagan 
inchar  el  amor  propio:  esto  les  ahorrará  para  el  por- 
venir las  humillaciones  que  una  vanidad  siempre  mal 
entendida  no  deja  nunca  de  traer  á  los  que  se  aban- 
donan á  ella. 


xxxxt 


La  muerte  de  Balder, 


1.  El  divino  Thor,  mis  buenos  amigos,  no  compo- 
nía solo  tocia  la  familia  del  poderoso  Odin  y  de  la  dio- 
sa Friga;  tenían  también  otro  hijo,  llamado  Baldee, 
que  era  apacible  y  benévolo,  y  no  participaba  en  ma- 
nera alguna  del  humor  belicoso  de  su  hermano,  ni  da 
su  gusto  por  las  aventuras. 

2-  Este  dios  era  tan  bello  como  amable:  represen- 
tóbasele  bajo  la  figura  de  un  joven  rubio,  cuya  cabeza 
estaba  rodeada  de  rayos,  y  con  la  boca  abierta,  por- 
que era  al  mismo  tiempo  el  dios  de  la  elocuencia  y  do 
la  paz.  Su  palacio  estaba  colocado  enmedio  de  la  a- 
pacible  claridad  que  brilla  en  los  cielos  durante  una 
hermosa  noche  de  estío,  y  allí  era  donde  él  habitaba 
con  su  esposa  Nanna,  sin  mezclarse  en  los  combates 
ni  en  los  ruidosos  festines  del  Walhala. 

3.  Mas  he  aquí  que  un  dia  el  buen  Balder  tuvo  un 
sueño  que  le  causó  mucha  inquietud:  porque  vdes.  sa- 
ben que  aquellos  dioses,  que  estaban  sujetos  á  todas 
las  debilidades  de  los  hombres,  tenían  necesidad  deco- 
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mer  y  de  dormir  como  nosotros.  Parecióle  que  se 
veía  amenazado  de  una  gran  desgracia,  y  que  su  vida 
estaba  en  peligro. 

4.  Al  punto,  lleno  de  terror,  fué  á  ver  á  su  madre 
Friga,  y  le  contó  con  tristeza  el  mal  sueño  que  le  a- 
tormentaba,  rogándole  que  alejara  de  él,  si  era  posi- 
ble, la  desgracia  de  que  estaba  amenazado:  lo  cual  de- 
bía serle  fácil,  pues,  como  lie  dicho  á  vdes.,  esa  diosa 
leía  en  el  porvenir  y  veía  claramente  lo  que  debía  su- 
ceder un  dia,  aunque  sin  embargo  no  tuviera  el  poder 
de  hacer  cambiar  el  destino. 

o.  Friga  no  se  espantó  ménos  que  su  hijo  con  a- 
quel  sombrío  presagio,  y,  para  alejar  su  efecto,  pre- 
paró unas  Eunas  favorables,  y  mandó  á  su  mensajera 
Gná  (que  era  la  Iris  de  esa  otra  Juno)  que  tomara  de 
su  cuadra  un  caballo  maravilloso  que  hendía  el  aire  y 
las  aguas,  y  que  fuera  por  todas  las  partes  del  mundo 
á  conjurar  á  todo  lo  que  existe  que  no  hiciera  mal  algu- 
no á  su  querido  Balder. 

6.  A  propósito  de  ese  caballo  prodigioso  que  Friga 
prestó  á  su  mensajera  para  atravesarlos  aires,  es  me- 
nester que  diga  yo  á  vdes.  que  los  Escandinavos 
estaban  persuadidos  de  que  sus  diosas,  á  falta  de  o- 
tras  cabalgaduras,  podían  viajar  por  el  aire  monta- 
das en  un  palo:  por  esto  es  por  lo  que,  en  los  cuen- 
tos de  Hadas,  se  ven  frecuentemente  encantadores 
y  magas  trasportarse  así  de  un  cabo  á  otro  de] 
mundo. 


7.  Sin  embargo,  la  comisión  de  Gna  ful  muy  pron- 
to ejecutada,  y  Friga  obtuvo  el  juramento  del  fuego, 
del  agua,  del  hierro  y  de  los  otros  metales,  de  los  ár- 
boles, de  las  piedras,  de  la  tierra,  de  las  aves,  de  los 
cuadrúpedos,  de  los  peces,  de  las  serpientes,  y  de  la- 
enfermedades  mismas,  que  se  comprometieron  á  no 
hacer  daño  en  manera  alguna  á  Balder:  este,  pues,  se 
crejró  tan  bien  seguro  contra  toda  especie  de  peligro, 
que  cuando  los  dioses  se  reunían  en  el  palacio  de  0- 
din  para  entregarse  á  sus  juegos  ordinarios,  apostaban 
á  quién  de  entre  ellos  arrojaría  al  joven  dios  mas  fie- 
ehas  y  mas  piedras,  ó  le  heriría  á  estocadas,  porqué- 
todos  sabían  que  no  por  eso  experimentaría  él  ningu- 
na incomodidad. 

8.  Sin  embargo,  el  perverso  Lote,  que  no  ignora- 
ba los  temores  y  las  precauciones  de  Friga,  no  dudo 
que  la  mensajera  Gna,  en  la  rapidez  de  su  carrera,  no 
hubiera  descuidado  alguna  precaución  que  habría  po- 
dido considerar  como  inútil,  y  temando  la  figura  de 
una  vieja,  fingió  felicitar  á  la  diosa  por  su  fortuna  de 
no  tener  ya  nada  que  temer  por  su  hijo  muy  amado: 
esta  se  congratuló  con  él,  pero  anadió:  í;Las  armas 
"de  toda  especie  y  las  enfermedades  mismas  me  han 
••prometido  en  verdad  no  herir  á  mi  hijo,  y  yo  puedo 
"estar  perfectamente  tranquila  con  respecto  á  ellas; 
'-pero  lo  estaría  aún  mas,  si  mi  mensajera  no  hubiese 

..vidado  obtener  la  misma  promesa  de  una  plañía 
'•pequeña  que  le  pareció  tan  débil,  ciertamente,  qut; 
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•'•no  vale  la  pena  de  ocuparse  de  ella." 

9.  El  astuto  Loke  no  quería  saber  mas:  marchóse 
satisfecho,  y  no  tardó  en  descubrir  que  aquella  planta 
tan  débil,  que  Friga  había  desdeñado,  no  era  otra  si- 
no el  Muérdago  ó  liga,  especie  de  arbusto  parásito 
que  crece  sobre  los  árboles  grandes,  y  particularmen- 
te en  las  encinas.  Apresuróse  á  cortar  una  rama  que 
labró  aguzándole  la  punta,  después  de  lo  cual  volvió  á 
mezclarse  en  los  juegos  de  los  otros  dioses. 

10.  Mas  había  entre  estos  un  dios,  llamado  Hóder, 
que  presidía,  decíase,  á  la  casualidad,  pero  que  se 
mantenía  á  distancia,  porque  tenía  la  desgracia  de  ser 
ciego,  y  porque  ademas  su  presencia  era  ordinaria- 
mente de  malagüero. 

11.  Á  este  fué  precisamente  á  quien  Loke  se  a- 
eercó  preguntándole  por  que  motivo  no  participaba  de 
los  juegos  de  que  Baider  era  héroe  y  objeto.  "\ÁjV: 
le  respondió  Hóder,  "¿no  sabes  que  soy  ciego,  y  que 
"yo  nada  podría  tirar  á  Baider,  pues  no  puedo  ver  en 
"donde  está?" — "'Toma  esta  varita,"  le  dijo  Loke,  pre- 
sentándole la  rama  de  liga,  "yo  dirigiré  tu  mano;  y  si 
"tú  hieres  á  Baider,  eso  te  hará  mucho  honor." 

12.  No  bien  hubo  el  traidor  pronunciado  esas  pa- 
labras, cuando  Hóder  arrojando  la  vara,  hirió  al  po- 
bre Baider  sin  pensarlo  y  le  dejó  muerto  en  el  sitio. 

13.  Así  se  realizó,  niños  mios,  el  sueño  del  joven 
dios,  á  pesar  de  todo  lo  que  su  madre  Friga  había  po- 
dido hacer  para  alejar  aquel  siniestro  presagio,  y  to7 
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cía  la  familia  de  los  dioses  cayó  en  el  dolor  y  la  cons- 
ternación; Loke  fue  el  único  que  se  alegró  de  eso,  por- 
que era  el  mas  malo  de  todos;  pero  como  los  dioses 
supieron  muy  pronto  su  infame  traición,  se  vio  obli- 
gado á  refugiarse,  bajo  la  forma  de  un  salmón,  en  las 
aguas  de  un  gran  rio,  donde  aquellos  no  tardaron  en 
descubrirle,  á  pesar  de  todo  lo  que  pudo  hacer  para 
escapárseles.  Tlior  fué  quien,  habiéndole  cogido  de 
la  cola,  le  obligó  á  recobrar  su  figura  natural:  después, 
arrastrándole  á  una  caverna  profunda,  con  la  ayuda 
de  los  otros  dioses,  le  cargó  de  cadenas  indestructi- 
bles, y  le  puso  sobre  su  cabeza  una  serpiente  cuyo  ve- 
neno  le  caía  gota  á  gota  sobre  la  cara. 

14,  Sin  embargo,  se  permitió  á  una  diosa,  llamada 
Signia,  á  quien  él  había  tomado  por  esposa  después 
de  la  giganta  Angerboda,  que  recibiera  el  veneno  en 
un  vaso  de  plata,  que  iba  ella  á  vaciar  cada  vez  que 
sa  encontraba  lleno.  Durante  la  ausencia  de  aquella 
diosa,  Loke  sufría  tan  horribles  dolores,  que  arrojaba 
gritos  lamentables,  y  sacudía  sus  cadenas  con  tanta 
furia,  que  los  Escandinavos  le  atribuían  los  temblores 
de  tierra* 

15.  Después  de  esta  justa  venganza,  los  dioses  se 
ocuparon  de  los  funerales  del  pobre  Balder,  cuya  es- 
posa Nanna  había  también  muerto  de  dolor,  y  resol- 
vieron que  su  cuerpo  fuese  quemado  en  un  buque,  en 
que  aquel  dios  hacía  algunas  veces  sus  viajes;  mas 
cuando  quisieron  poner  á  flote  aquel  navio,  no  pudie- 
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ron  lograrlo  sin  el  socorro  de  una  poderosa  maga  qus 
fué  en  su  ayuda,  del  país  de  los  gigantes,  montada  en 
un  lobo  monstruoso,  que  conducía  ella  con  unas  ser- 
pientes á  manera  de  riendas.  El  cuerpo  de  Balder  y 
el  de  Nanna  fueron  puestos  sobre  el  triste  navio,  á 
presencia  de  todos  los  dioses,  y  de  gran  número  de 
gigantes.  Cuando  la  llama  comenzó  á  elevarse,  Thor 
arrojó  en  ella  á  un  bonito  enano  pequeño  que  corría 
ordinariamente  delante  de  Balder,  así  como  el  caballo 
de  que  se  servía  para  pasear,  y  Odin  puso  sobre  la- 
hoguera  un  grande  anillo  de  oro  en  señal  de  despedi- 
da y  de  recuerdo. 

16.  He  contado  á  vdes.  por  menor  esta  ceremonia 
de  los  funerales  de  Balder,  queridos  niños,  porque  con 
un  aparato  casi  semejante  era  como  se  celebraban  ha- 
bitualmente  los  de  los  reyes  y  de  los  jefes  de  guerra, 
entre  los  pueblos  del  Norte,  donde  la  mujer,  el  escla- 
vo y  el  caballo  del  difunto,  eran  frecuentemente  con- 
sumidos con  él. 


XXXHI. 

El  infierno  de  los  Escaaiimavos. 


1.  Entre  tanto,  mis  queridos  amigos,  apenas  fué 
cumplido  aquel  triste  deber,  cuando  Friga  mandó  pu- 
plicar  á  son  de  trompeta,  por  todo  el  universo,  que 
ella  daría  una  buena  recompensa  al  que  quisiera  ba- 
jar á  los  infiernos  para  suplicar  á  la  cruel  Hela  que 
permitiera  á  Balder  volver  á  habitar  entre  los  dioses, 

2.  Heemodo,  apellidado  el  Agil,  que  era  también 
uno  de  los  hijos  de  Odin,  se  encargó  de  aquella  comi- 
sión peligrosa;  pues  vdes.  saben  que  no  era  permitido 
á  nadie  salir  de  los  Estados  de  la  muerte  después  de 
haber  entrado  en  ellos.  Su  padre  le  prestó  su  exce- 
lente caballo  Sleípner,  para  que  hiciera  mas  pronto  a- 
quel  viaje,  y  llevara  ia  respuesta  que  todos  esperaban 
con  impaciencia. 

8.  Sleípner,  con  sus  ocho  pies,  era  ciertamente  el 
mas  rápido  de  todos  los  corceles,  y  Hermodo-el-Agi! 
el  mas  ligero  de  todos  los  ginetes;  pero  estaba  tan  le- 
jos, tan  lejos,  desde  el  cielo  hasta  los  infiernos,  que, 
durante  nueve  dias  y  nueve  noches,  el  viajero  reeorriu 
valles  profundos  y  tenebrosos  ántes  de  llegar  al  pri» 
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mer  rio  del  imperio  de  Hela:  llegado  á  la  orilla  de  a- 
quel  rio,  que  era  ancho  y  profundo,  Hermodo  no  sa- 
bía como  pasar  al  otro  lado,  cuando  tío  á  poca  dis- 
tancia un  puente  cubierto  con  un  brillante  teclio  de 
oro,  cuya  guarda  estaba  encomendada  á  una  guerrera 
armada  de  todas  piezas.  Esa  guerrera  puso  desde  lue- 
go muchas  dificultades  para  dejar  penetrar  á  Hermo- 
do en  aquel  imperio  donde  solo  los  muertos  eran  ad- 
mitidos; pero  le  permitió  seguir  su  camino,  luego  que 
él  le  aseguró  que  Tenía  del  cielo  en  línea  recta  para 
reclamar  á  Balder,  cerca  de  Hela,  de  parte  de  Odin  y 
de  Friga. 

¿L  Habiendo,  pues,  Hermodo  proseguido  su  cami- 
no, no  tardó  en  llegar  al  Niflein,  que  era  la  mansión 
de  los  hombres  cobardes  y  pacíficos  después  de  su 
muerte;  pues  ya  he  dicho  á  Tdes,  que  solo  los  Talien- 
tes  eran  admitidos  en  el  "Walhala,  y  quedó  espantado 
del  espectáculo  que  aquellos  tristes  lugares  ofrecieron 
á  su  TÍsta. 

5.  Había  enmedio  de  aquel  infierno  una  fuente  de 
donde  salían  aquellos  ríos  emponzoñados  eme  habían 
en  otro  tiempo  producido  al  poderoso  Imer  y  la 
raza  de  los  gigantes  del  Hielo.  Distinguíaseles  en- 
tre ellos  con  nombres  siniestros,  tales  como  la  an- 
gustia, el  enemigo  de  la  alegría,  la  perdición,  el 
torbellino,  el  rugido  y  la  tempestad;  el  último  de 
estos  rios,  que  se  llamaba  también  el  Eüidcso,  á 
causa   del  estruendo  espantoso  que  producían  sus 


olas  al  precipitarse,  rodeaba  las  verjas  del  palacio  de 
la  muerte. 

6.  Hermodo,  siempre  intrépido,  de  un  solo  salto 
de  su  caballo  pasó  el  rio  y  la  barrera  que  le  separaba 
todavía  de  la  repugnante  Hela,  á  quien  no  tuvo  tra- 
bajo en  reconocer  por  su  cuerpo  mitad  azul  y  mitad 
color  de  carne:  tenía  ella  á  sus  pies  un  gallo  negruz- 
co, que  de  tiempo  en  tiempo  arrojaba  un  grito  lúgu- 
bre, y  su  acompañamiento  estaba  formado  de  las  som- 
brías divinidades  que  Odin  le  había  dado  en  otro 
tiempo  por  compañeras. 

7.  A  algunos  pasos  de  allí,  Hermodo  reconoció  á 
su  hermano,  sentado  pacíficamente  en  el  palaeio  de  la 
muerte,  al  lado  de  su  esposa  Nanna,  y  el  dios  hizo  á 
Hela  el  cumplimiento  mas  cortes  que  le  fue  posible, 
para  obtener  de  ella  que  Balder  volviera  á  subir  con 
él  al  cielo,  donde  su  ausencia  había  hundido  á  toda  la 
familia  de  los  dioses  y  al  universo  entero  en  el  dolor: 
y  en  efecto,  eso  debía  ser  cierto,  pues  que  Balder  fi- 
guraba el  sol,  cuya  desaparición  envuelve  siempre  to- 
da la  naturaleza  en  una  verdadera  tristeza. 

8.  De  pronto  la  implacable  Hela  pareció  no  hacer 
aprecio  alguno  de  los  cumplimientos  ni  de  las  quejas 
de  Hermodo,  tan  habituada  así  estaba  á  oir  todos  los 
días  palabras  semejantes;  pero  al  fin,  dejándose  der- 
repente  enternecer  por  sus  ruegos,  le  respondió  que 
puesto  que  todo  el  universo  estaba  tan  afligido  como 
<íl  decía  por  la  muerte  de  Balder,  ella  permitiría  á  a* 


quel  dios  que  volviera  á  Midgard,  si  positivamente,  en 
todo  el  mundo,  no  se  encontraba  una  sola  cosa  anima- 
da ó  inanimada  que  no  derramara  lágrimas  por  su 
pérdida, 

9.  Esta  fue  la  única  respuesta  que  Hermodo  pudo 
obtener  de  aquella  inexorable  divinidad,  y  volviendo  á 
montar  en  su  excelente  caballo,  se  volvió  hacia  los  dio- 
ses, llevando  un  anillo  de  oro  de  parte  de  Balder,  pa- 
ra Odin,  y  un  dedal  de  oro  que  Nanna  enviaba  á  la 
diosa  Friga,  como  un  testimonio  de  recuerdo  y  de  a- 
mistad. 

10.  Por  el  camino  echó  de  ver  que  iba  atravesando 
nueve  mundos,  que  formaban  otras  tantas  dependen- 
cias del  reino  de  Hela,  y  no  pudo  eximirse  de  un  gran 
terror  al  pasar  cerca  de  un  infierno  mas  terrible  aún 
que  el  Nifiein,  pero  en  el  que  creyó  adivinar  que  toda- 
vía no  se  encontraba  nadie.  La  puerta  de  aquel  lu- 
gar terrible,  que  se  llamaba  el  Nastrond,  estaba  for- 
mada de  cabezas  de  serpientes  prontas  á  vomitar  tor- 
rentes de  veneno  sobre  los  perjuros  y  los  asesinos,  á 
quienes,  para  el  fin  del  mundo,  aquel  lugar  fúnebre  es- 
taba destinado  por  prisión:  un  lobo  monstruoso  los  es- 
peraba allí,  arrojando  horribles  aullidos. 

11.  Al  instante  que  se  supo  entre  los  dioses  la  res- 
puesta de  Hela,  cada  uno  de  ellos  se  puso  en  campaña 
para  suplicar  á  todo  lo  que  existe  que  llorase  la  muer- 
te de  Balder,  pues  no  era  sino  á  ese  precio  como  a- 
quel  amable  joven  debía  ser  vuelto  á  la  vida»  Los 
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hombres,  las  bestias,  los  árboles,  los  metales,  las  ro- 
cas mismas  se  prestaron  á  aquel  dolor  general,  y 
cuando  todas  esas  cosas  lloraron  á  la  vez,  fué  absolu- 
tamente como  un  diluvio  universal. 

12.  Los  dioses  no  dudaban  va  que  Balder  les  fue- 
ra  devuelto  muy  pronto,  con  tanta  abundancia  así  cor- 
rían los  llantos  de  todo  el  mundo,  cuando  uno  de  ellos 
descubrid  en  el  fondo  de  una  caverna  oscura  á  una 
vieja  maga  en  la  que  nadie  había  pensado  aún.  Yo 
sospecho  á  la  verdad,  que  aquella  hechicera  no  era 
sino  el  dios  Loke.  que,  en  su  prisión  había  tomado  a- 
quella  figura  para  engañar  á  los  dioses;  pero  cuando 
se  dirigieron  á  ella  para  suplicarle  que  se  uniese  al 
dolor  común,  respondió  con  acritud  que  ella  no  llora- 
ba, porque  quería  que  Balder  permaneciera  en  los  in- 
fiernos. Nada  pudo  enternecer  aquel  mal  corazón,  y 
la  cruel  Hela,  conservó  su  presa, 

13.  Si  al  enseñar  á  vdes.,  la  geografía,  queridos  a- 
miguitos  mios,  no  se  les  ha  dejado  ignorar  que  bajo 
los  climas  del  Norte,  el  sol  permanece  una  parte  del 
año  oculto  bajo  el  horizonte,  veles,  comprenderán  fá- 
cilmente esta  fábula  de  Balder  bajado  á  los  infiernos. 
El  duelo  universal  es  el  tiempo  del  invierno,  tan  largo 
y  tan  triste  en  aquellos  países,  donde  el  deshielo  es  el 
preludio  de  la  vuelta  del  calor  y  de  la  luz, 

14.  Euego  á  vdes.  que  noten,  á  propósito  de  esto, 
que  no  es  esta  la  primera  vez  que  vemos  en  las  fábu- 
las mitológicas  este  descendimiento  de  los  'dioses  al 
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palacio  de  la  muerte.  Entre  ios  Egipcios  Osíris}  en--* 
tre  los  Griegos  Hercules,  hicieron  el  mismo  viaje  que 
Balder  á  aquella  triste  mansión,  de  donde  ambos  sa- 
lieron radiosos  y  triunfantes:  veremos  inmediatamen- 
te que  este  no  fue  mas  desgraciado  que  los  dioses  de 
los  otros  países,  y  esto  nos  demostrará  que  una  misma 
idea  ha  dado  lugar  á  idénticas  imágenes  entre  los  di- 
ferentes pueblos  de  la  tierra. 

15.  Veles,  ven  por  esto  que  casi  no  hay  ninguna  de 
estas  fábulas  que  no  oculte  un  sentido  razonable,  y  es- 
to es  lo  que  los  niños  bien  educados  deben  saber,  á  fin 
de  evitar  errores  que  no  son  propios  sino  de  los  igno« 
yantes  y  perezosos. 


XXXIY. 

'El  Crepúsculo  de  los  dioses. 


1.  No  añadiré  mas  que  una  fábula  á  todas  las  que 
acabo  de  contar  á  vdes.,  queridos  amiguitos  mios,  por- 
que no  se  ya  otra  que  pueda  interesarles:  esta  les  ha- 
rá saber  cuál  debía  ser  la  suerte  de  esos  dioses  del 
Norte,  tan  terribles  en  sus  juegos  y  en  sus  combates, 
según  lo  que  contaban  á  los  pueblos  escandinavos  los 
poetas  de  su  país. 

2.  Esos  poetas  bárbaros  se  llamábanlos  Escaldos, 
y  su  oficio  era  recitar  en  las  ciudades,  en  los  campos, 
y  hasta  en  los  palacios  de  los  reyes  de  cuya  gloria  y 
peligros  participaban,  en  la  guerra,  en  la  caza,  y  en 
sus  navegaciones  lejanas,  las  aventuras  de  los  dioses  y 
las  alabanzas  de  los  héroes  que  habían  caído  en  los 
campos  de  batalla.  Estos  escaldos  tenían  mucha  se- 
mejanza con  los  rapsodes,  que,  como  vdes.  recuerdan 
sin  duda,  recorrían  en  otro  tiempo  la  Grecia  cantando 
las  poesías  de  Homero,  y  mas  todavía  acaso,  con  los 
menestrales  ó  trovadores,  que,  en  época  mucho  mas 
reciente,  iban  en  Europa  de  ciudad  en  ciudad,  de  cas- 
tillo en  castillo,  repitiendo  las  hazañas  de  los  guer- 
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reros  y  los  cantos  sencillos  que  habían  aprendido 
en  sus  viajes. 

3.  Mas  he  aquí  lo  que  contaban  los  escaldos  sobre 
el  destino  de  la  familia  de  Odin,  que  no  debía  ser  eter- 
na á  pesar  de  ser  tan  poderosa  en  el  cielo. 

4.  Llegará  un  dia,  decían  aquellos  poetas,  y  ese 
dia  se  llamará  el  Ceepúsculo  de  los  dioses,  en  que  los 
hombres  se  volverán  tan  malos,  que  el  mundo  entero 
estará  en  guerra  y  en  desorden:  entonces  el  Ser  eterno, 
que  reinaba  ántes  de  que  el  gigante  Imer  hubiera  si- 
do producido  por  el  hielo  de  los  infiernos,  se  decidirá 
á  destruir  á  los  hombres,  el  universo  y  todo  lo  que 
existe.  Desde  luego,  habrá  un  invierno  sin  fin,  y  las 
tempestades  no  se  aplacarán  mas:  las  cadenas  del  lo- 
bo Fénris  se  romperán,  y  ese  monstruo  se  escapará  de 
la  caverna  sombría  donde  los  dioses  lo  tienen  encade- 
nado, para  devorar  el  sol:  parecerá  tan  grande  que  su 
boca  abierta  tocará  á  la  vez  el  cielo  y  la  tierra:  otro 
monstruo  se  llevará  la  luna,  y  la  gran  serpiente  de 
Midgard  escapándose  del  mar,  cuyas  olas  saldrán  de 
su  lecho,  vomitará  sobre  el  mundo  entero  torrentes  de 
veneno  que  infestarán  los  aires  y  las  aguas. 

5.  Al  mismo  tiempo,  Suríur-el-Negro  saldrá  de  los 
infiernos,  armado  con  una  espada  de  fuego:  se  embar- 
cará con  los  malos  genios  en  un  buque  inmenso,  lla- 
mado el  Naglefae,  enteramente  formado  con  las  uñas 
de  los  muertos,  y  cuya  aparición  hará  temblar  á  los 

P.— lo. 
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hombres  y  á  los  dioses:  se  hará  jefe  de  los  gigantes 
del  Hielo,  y  marchará  con  ellos  háeia  el  puente  del 
cielo,  que  se  hundirá  bajo  sus  pasos:  el  fresno  Igdra- 
sil  será  conmovido  por  la  serpiente  que  roerá  su  raiz: 
el  gallo  fúnebre  del  palacio  de  la  muerte  redoblará  sus 
gritos,  y  el  cielo  de  Odin  se  rasgará. 

6.  Al  instante  el  dios  Hiemdal  hará  resonar  los  so- 
nidos agudos  de  su  trompeta,  y  los  dioses,  capitanea- 
dos por  Odin,  se  precipitarán  al  frente  de  los  héroes 
para  combatir  contra  los  gigantes.  Los  dos  ejércitos 
se  encontrarán  en  una  llanura  inmensa,  donde  habrá 
terribles  batallas,  en  medio  de  las  cuales  Thor  y  los 
otros  dioses  sucumbirán j  El  poderoso  Odin  mismo 
será  devorado  por  el  lobo  Fénris,  que  perecerá  al  ins- 
tante después  de  su  victoria,  así  como  Loke,  la  gran 
serpiente  y  la  horrorosa  Hela. 

7.  Entonces  Balder  saldrá  de  la  inorada  de  los 
muertos,  mas  brillante  y  luminoso  que  nunca:  sus  ra- 
yos iluminarán  un  mundo  nuevo  y  brillante  de  luz, 
donde  estarán  reunidos  todos  los  hombres  justos  y 
buenos,  mientras  los  malos  caerán  en  el  Nastrond,  don- 
de serán  eternamente  devorados  por  el  lobo  monstruo- 
so que  allí  ios  espera. 

8.  ¿No  es  cierto,  niños  mios,  que  esta  fábula  del 
fin  del  mundo  es  todavía  mas  extraña  que  lo  que  debía 
ser  espantosa  para  los  Escandinavos,  y  que  los  escal- 
dos  eran  muy  atrevidos  en  anunciar  semejantes  cuen- 
tos á  los  que  los  escuchaban?    Sin  embargo,  no  debe 


creerse  que  todo  fuera  ridículo  en  las  relaciones  de  a- 
quellos  poetas,  pues  ellos  anunciaban  de  ese  modo  á 
los  buenos  una  recompensa  futura,  y  á  los  malos  un 
castigo  eterno:  esta  creencia,  por  lo  demás,  les  era  co- 
mún con  los  Persas,  según  los  cuales,  al  fin  de  los  tiem- 
pos Ormuzd  y  Arimano  debían  darse  mutuamente  un 
combate  final  que  renovaría  el  mundo,  y  establecería 
el  reinado  del  brillante  Míthras, 

9.  Pero  lo  que  debe  causarnos  mayor  admiración 
en  estos  relatos,  á  los  que  se  encuentra  t  mezclada  la 
descripción  de  algunas  de  las  grandes  catástrofes  del 
globo,  es  el  encontrar  entre  aquellas  naciones  bárba- 
ras, mucho  tiempo  ántes  de  que  hubieran  abrazado  el 
cristianismo,  esta  idea  consoladora,  hoy  común  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra,  de  una  vida  futura  en  la 
que  cada  uno  será  juzgado  según  lo  haya  merecido. 

10.  Procuremos,  pues,  mis  buenos  amigos,  cumplir 
exactamente  todos  los  deberes  que  la  Providencia  nos 
impone,  según  el  puesto  que  señala  en  la  tierra  á  cada 
uno  de  nosotros.  Los  de  los  padres  y  maestros  de  vds* 
son  los  de  darles  buenos  ejemplos  y  útiles  lecciones; 
mas  los  de  vds.,  mis  queridos  amigos,  son  mostrarse 
dóciles  y  benévolos  para  con  los  que  los  aman  y  los 
instruyen,  y  no  olvidar  jamas,  sobre  todo,  que  los  ni- 
ños juiciosos  é  instruidos  son  los  que  llegan  á  ser  un 
dia  hombres  virtuosos. 
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